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  Para mis pequeñas diablillas,


  que habéis esperado a Evan con ilusión.


  Espero que disfrutéis de su historia.


  Una vez más, gracias por confiar en mi obra .




  Prólogo


   


  Adoro follar. Es quizás el único vicio que tengo. No fumo, bebo responsablemente… pero follo siempre que puedo. Es raro que no acuda en mi día libre a un local de intercambio, para compartir un poco de sexo explosivo con alguna mujer… o alguna pareja. Soy miembro VIP del Edén, el local swinger más prestigioso de la ciudad. Antes iba con Derek, mi mejor amigo y también mi abogado. Le conocí una noche en un bar hace bastantes años, y el gilipollas pensó que intentaba ligar con él. Desde entonces nos hicimos inseparables, y hemos compartido muchas cosas juntos, incluido el sexo. Pero ahora él se ha reformado, está saliendo con una mujer maravillosa que ha conseguido hacer de él un hombre mejor, así que no tuve más remedio que volver solo al juego.


  Reconozco que a veces siento envidia de Derek. Gabrielle, su novia, es perfecta para él. Ha conseguido sacarle del agujero de mierda en el que se estaba ahogando, y ahora la mira como si fuera el tesoro más valioso sobre la faz de la tierra. Y lo es, para todo aquel que tenga la suerte de tenerla en su vida, como nosotros. No estoy enamorado de ella, ni muchísimo menos, pues la considero como una hermana para mí, pero sí me gustaría encontrar a alguien que me complementase de la misma manera.


  Esta noche voy a acercarme al club, necesito despejarme. Hace ya varios días que estoy de celibato obligado debido a mi trabajo. Soy inversor financiero, y también tengo un gimnasio, así que hay días en los que no me queda demasiado tiempo libre para mí mismo. Tras una ducha, me arreglo un poco y voy a la cochera en busca de mi Maserati, uno de los lujos que me puedo permitir, y me acerco al Edén. Marco, el portero, me abre el cordón como siempre, y me acerco a la barra a pedirme una cerveza.


  —Buenas noches, Evan —ronronea la camarera al verme—. Ya te echaba de menos.


  —Demasiado trabajo, dulzura. ¿Cómo está el ambiente hoy?


  —Tranquilo. No hay demasiada gente aún. ¿Una cerveza?


  Asiento ojeando el local en busca de alguna preciosa mujer que llevarme a la boca, pero aún no hay ninguna que llame mi atención. La camarera regresa con mi cerveza y se apoya en la barra de forma que sus preciosos pechos se aprietan sobresaliendo del escote de su vestidito de encaje.


  —¿Algo interesante? —pregunta.


  —Aún no.


  —Siempre puedes acudir a mí si no encuentras nada apetecible…


  —No creo que sea demasiado… ético, por decirlo de alguna manera, dulzura.


  —Da la casualidad que mi turno termina dentro de cinco minutos… y me encantaría que me follaras.


  —No será porque no hay por aquí tíos dispuestos a hacerlo… Tienes a medio local babeando por


  huesos.


  —Pero ninguno de ellos está tan bueno como tú.


  Sonrío dando un sorbo a mi cerveza. No puedo evitar que mi fama me preceda, y en vistas de lo que hay disponible esta noche, bien puedo pasar un buen rato con Cloe. Pero mi mirada se desvía hacia la esquina opuesta de la sala. Está en penumbra, y apenas puedo ver a la mujer que se apoya en la barra bebiendo lo que parece ser un Martini. Un mechón ondulado de pelo rubio cae con gracia sobre su escote, tapando sus pechos con maestría. La mano que sostiene la copa es delicada, con unas uñas perfectamente esculpidas pintadas de rosa. Me acerco despacio, y me relamo los labios ante la preciosidad que tengo delante. Es bastante alta, a pesar de llevar tacones, con su cabellera rubia natural y los ojos del azul del mar. Su cuerpo curvilíneo está envuelto en un sencillo vestido negro, y sus labios carnosos están curvados en una mueca de aburrimiento total. Ella me mira de reojo cuando me paro a su lado, y arquea una ceja antes de soltar su copa y volverse hacia mí.


  —¿Tu primera vez? —pregunto bebiendo distraídamente de mi cerveza.


  —Así es. Vine con una amiga, pero la he perdido de vista. Supongo que habrá ido a jugar… como ella lo llama.


  —¿Y qué haces tú aquí?


  —Esperar a que vuelva sin meterme en ningún lío demasiado peligroso.


  —¿Por eso te escondes en la penumbra? ¿Para no meterte en líos?


  —Haces demasiadas preguntas, y ni siquiera sé tu nombre.


  —Evan —digo alargando la mano.


  Ella se acerca a mí despacio y deposita un dulce beso en mi mejilla con sus labios rojos, y sonríe cuando inspiro con fuerza.


  —Ariana. Mucho gusto.


  —El placer es todo mío —contesto.


  —Y sí, por eso estoy en este rincón.


  —Meterse en líos es divertido a veces.


  —Cierto, pero tengo la mala costumbre de meterme en los peores.


  —¿Y por qué elegiste este local entonces?


  —Lo eligió mi amiga por las dos. A ella le va este mundillo, le hablaron muy bien de él… y yo sentía curiosidad.


  —Dicen que la curiosidad mató al gato.


  —Pero yo no lo soy, ¿verdad?


  —Si quieres puedo saciar esa curiosidad… —ronroneo.


  —Es una oferta tentadora, pero necesitaría otro Martini.


  Hago una seña a Cloe para que rellene su copa, y tras un sorbo se sienta con las piernas cruzadas en el taburete y me mira.


  —¿Y a qué te dedicas, Evan?


  —Soy agente inmobiliario. ¿Y tú?


  —Soy administrativo, aunque ahora estoy sin trabajo.


  —Apuesto a que cualquiera estaría encantado de contratar a una secretaria tan sexy como tú.


  —Ese es el problema… no quiero que mi jefe me considere sexy.


  —¿Y qué es lo que quieres?


  —Ahora mismo lo único que quiero es perder la cabeza esta noche y olvidarme de todo.


  —¿Algún mal trago que pasar?


  —Ninguno. Simplemente llevo demasiado tiempo sin pareja.


  —En ese caso… —Alargo la mano—. Sígueme.


  —No sé si fiarme de ti.


  —Te aseguro que soy el lío menos peligroso en el que puedes meterte en este local.


  Ariana sostiene mi mano con cuidado y me sigue a través de los pasillos oscuros del local. Paso de largo el cuarto oscuro, quiero ver lo que esta preciosidad tiene que ofrecerme, y me decanto por la habitación BDSM. No voy a utilizar ninguno de los aparatos que hay en la habitación, pero es la más pequeña de todas las estancias, y para su primera vez es la mejor opción.


  —¿Te gusta el sexo duro? —pregunta un poco nerviosa.


  —En absoluto, pero esta es la sala más íntima del local.


  En cuanto cierro la cortina de seda negra, me acerco a ella y la sujeto de la cintura para acariciar sus labios con los míos. El vestidito negro que lleva deja muy poco a la imaginación, así que sé exactamente lo que me voy a encontrar debajo. Ella se emociona al instante, y enreda sus brazos en mi cuello para pegar su cuerpo al mío, pero la freno suavemente.


  —Tranquila, preciosa. No tenemos ninguna prisa —susurro antes de besar su cuello.


  —Me pone un poco nerviosa que la habitación no tenga puerta.


  —Nadie se atreverá a entrar con la cortina cerrada. La gente en estos locales respeta mucho la intimidad y los deseos de los demás, puedes estar tranquila.


  Ella asiente y se deja hacer, recorriendo mi espalda con sus perfectas uñas esmaltadas. Su caricia me produce un escalofrío, la espalda es uno de mis puntos débiles con las mujeres, y no puedo evitar gemir ante su contacto. Bajo con cuidado el escote de su vestido para descubrir que no lleva ropa interior, y eso me pone a mil por hora. Mi lengua acaricia su pezón con parsimonia, y disfruto al verla echar la cabeza hacia atrás recorrida por el placer. Una vez alguien me dijo que un hombre debe ser buen amante con las manos, con la boca y con el alma, y eso se ha convertido en mi mantra desde entonces.


  Cuelo mi mano por el bajo del vestido para descubrir que no lleva ropa interior.


  —Mmm… gatita, así que eres una niña traviesa, ¿eh?


  —Digamos que me gusta experimentar.


  —Ya veo… veamos lo que puedo hacer con este delicioso experimento.


  Me arrodillo frente a ella y levanto el vestido hasta su cintura. Sus flujos corren por sus muslos cremosos, y apenas la he rozado aún. Me encantará ver lo que ocurre cuando me aplique a fondo con ella.


  Mis manos abren sus muslos lo justo para acercar mi boca a ese coñito delicioso y agarrar entre mis dientes su clítoris, y tiro un poco de él, haciéndola inspirar con fuerza.


  —¡Joder, Evan! —gime agarrándome del pelo.


  Sonrío antes de hundir mi lengua entre sus pliegues y acariciar su clítoris despacio, solo con la punta, una y otra vez. Mis roces son ligeros, apenas tocando la carne, y de su garganta escapan pequeños quejidos de placer. Cada vez que siento que está cerca del orgasmo, detengo mis caricias y beso sus muslos con la boca abierta, rozando su piel con la lengua, y ella inspira frustrada, haciéndome reír.


  Ariana me hace levantarme del suelo para deshacerse de mi camisa, que queda colgada en la cruz de San Andrés mientras acaricia mis músculos con sus manos. Mi nueva conquista pasa la lengua por mi piel, provocándome un escalofrío, y juguetea con mis tetillas mientras su mano abarca mi polla bajo la tela de los pantalones. Sus caricias me encienden, y tengo que apretar las manos en los costados para no levantarla en peso y follármela en ese mismo momento.


  Su lengua baja por mi abdomen hasta encontrarse con la hebilla de mi cinturón, de la que se deshace en un santiamén, y pronto tengo los pantalones y los bóxers a la altura de los tobillos. Sus labios rojos como frutas maduras envuelven mi polla y su boca me succiona hasta la garganta.


  —¡Joder, nena… qué bien la chupas!


  Observo hipnotizado cómo esos labios me engullen una y otra vez, disfrutando el roce, de la presión, del juego de su lengua en mi glande. Hacía mucho tiempo que una mujer no me hacía una buena mamada, y estoy disfrutando demasiado para poder parar. Comienzo a mover las caderas para entrar y salir de esa boca, cada vez más rápido, y ella se ayuda de las manos para hacerme enloquecer. Su mirada no se despega de la mía en ningún momento, traviesa, desafiante… ardiente. El calor sube por mi columna a la velocidad de la luz sin poder evitarlo.


  —Voy a correrme, preciosa —gimo—. Para.


  —No, hazlo en mi boca.


  Son las cuatro palabras que nunca fallan para llevar a un tío a la locura. Enredo los dedos en su pelo para aumentar el ritmo, la intensidad, la profundidad de mis envestidas en su boca. El placer me recorre cuando mi miembro corcovea y mi semen sale disparado a su paladar. Ariana se pone de pie sonriendo, y se limpia las comisuras de la boca con una sonrisa traviesa.


  —Ahora me toca a mí —susurro sacándole el vestido por la cabeza.


  La insto a tumbarse en la cama y me coloco a su lado, enredando mis piernas con las suyas y volviendo a acariciar sus pechos con mi boca. Introduzco un dedo en su canal mojado y con el pulgar rozo su clítoris una y otra vez. Ariana se retuerce entre mis brazos, y agarra con fuerza la toalla que hay bajo su cuerpo, disfrutando del placer. Aprieta la mano que tengo enterrada en su sexo con fuerza, ayudándome a acariciarla, hasta que con un gritito se tensa y llega al orgasmo.


  Verla correrse me ha vuelto a poner duro como una piedra. Se acabaron los preliminares, quiero follármela de una vez por todas, así que agarro un condón de la bandejita de la mesa y tras ponérmelo me entierro en ella de una sola estocada.


  —¡Joder, sí! —gimo cerrando los ojos para disfrutar de la sensación.


  Comienzo a moverme despacio, sin abrir los ojos, sintiendo su sexo engullirme una y otra vez.


  Acerco mi boca a la suya para besarla, para saborear sus dulces labios mientras sus uñas recorren mi espalda y sus talones se clavan en mis pantorrillas.


  —¡Dios, Evan! ¡Qué rico! ¡Joder cómo me gusta!


  Cada vez que me entierro en ella, de su garganta escapa un gemido, una palabra ininteligible que me acerca más y más al orgasmo. Mis envestidas cobran velocidad, sus uñas se clavan en mi carne, y siento cómo su sexo se convulsiona a mi alrededor antes de dejarme llevar por el orgasmo. Permanezco unos minutos tumbado sobre ella, sin poder moverme, sin salir de su cuerpo, recuperando el aliento.


  Siento sus dedos deslizarse por mi espalda, y levanto la cabeza para ver en sus labios una sonrisa satisfecha que me hace sentirme como un dios.


  —¿Todo bien? —susurro.


  —Increíble.


  Sonrío y uno mis labios a los suyos en un beso lento, suave, en principio sin ninguna intención sexual. Mi boca juega con la suya lo que parecen horas, succionando, mordiendo, acariciando cada recoveco y despertando de nuevo la pasión. Pero una mano en mi pecho me hace detenerme, y levanto la cara para encontrarme con una mirada de disculpa.


  —Debería irme a casa. Mañana tengo que levantarme temprano.


  Asiento y nos vestimos en silencio, sin poder evitar robarle un beso o una caricia a cada paso.


  Unos minutos después, acompaño a Ariana hasta la salida, y antes de dejarla ir, deposito un suave beso en el dorso de su mano con una mirada traviesa y una sonrisa.


  — Au revoir, dulzura.


  —Hasta la próxima, Evan. Ha sido un auténtico placer.


  La veo alejarse hasta el taxi babeando ante el balanceo de sus caderas, y cuando se aleja calle abajo caigo en la cuenta que no le he pedido el número de teléfono.


  —¡Maldita sea!


  Vuelvo a entrar al local y me pido otra copa. Volveré mañana. Alguna vez ella volverá, y yo estaré aquí para encontrarla.




  Capítulo 1


   


  Hace una semana que conocí a la misteriosa Ariana, y no puedo sacármela de la cabeza. Desde que salió por la puerta del  Edén, mi mente se ha dedicado a atormentarme con su presencia, con la visión de su cuerpo desnudo, con el sabor de su sexo en mi boca. He intentado centrarme en el trabajo, pero nada consigue hacerla salir de mi cabeza. Ni siquiera me planteo acostarme con otras mujeres, pues sé que sería inútil y que lo único que conseguiría sería verla reflejada en ellas.


  He vuelto al Edén todos los días desde el sábado, he pasado interminables horas sentado en la barra del local, pero no he vuelto a encontrarla. Necesito verla, necesito estar de nuevo dentro de ella para volver a sentirme vivo, porque es así como me sentí estando con ella. Es sábado, así que esta noche volveré al local para intentar encontrarla, porque sé que esta será la única manera de seguir con mi vida, de borrar su recuerdo de mi mente de una vez por todas. Pero ahora debo centrarme en el trabajo. El teléfono suena por enésima vez en lo que va de mañana, y una sensual voz de mujer me responde al otro lado de la línea.


  —¿Es el señor James? —ronronea.


  —El mismo. ¿En qué puedo ayudarla?


  —Soy Andrea De Luca, y necesito un local para mi nueva boutique. Me han dicho que es usted el mejor en su trabajo.


  —Eso dicen… e intentaré satisfacer sus necesidades lo mejor que pueda. Necesitaría saber más del proyecto en cuestión, para buscarle un local acorde con sus deseos. ¿Podría pasarse por aquí el lunes a primera hora?


  —Allí estaré con el informe detallado del proyecto. ¿Necesita alguna otra cosa?


  —Necesito saber el presupuesto del que disponemos, señora De Luca, y también la rapidez con la que quiere montar su negocio.


  —El dinero no es problema, y tampoco el tiempo que tarde en encontrarme un local acorde con mis necesidades. Mi pequeño hobbie puede esperar.


  —Muy bien. En ese caso, nos vemos el lunes.


  Paso el resto de la mañana en la oficina, dejando listos todos los informes para la semana que viene. Después de comer me acerco al gimnasio para ver cómo va todo, y me entretengo allí toda la tarde. Cuando llego a casa, me meto en la ducha y permanezco bajo el agua un buen rato, para que el calor suavice la tensión de mis músculos, pero el timbre de la puerta me hace volver a la realidad. Tras atarme una toalla a la cintura me acerco a abrir. Me sorprendo al ver que es Derek quien cruza el umbral, un Derek hecho una fiera.


  —Por lo que veo no ha ido como pensabas —digo con ironía.


  Mi amigo iba a pedirle matrimonio a Gabrielle, a pesar de haberle advertido que es demasiado pronto para ello. Han pasado momentos muy malos, y apenas hace unos días que han vuelto a estar juntos.


  Precipitarse no es que haya sido la más brillante de sus ideas.


  —¡Me ha dicho que no, Evan! ¿Puedes creerlo? ¡Después de todo lo que he hecho por ser el hombre que ella merece! ¡Me ha rechazado!


  Verle así, dando vueltas como un león enjaulado y despotricando ofendido por una negativa que le advertí que recibiría, me hace reír a carcajadas.


  —No le veo la gracia, capullo —replica malhumorado.


  —¿Pero tú te estás viendo, Derek? ¡Hace una semana que la has recuperado, por amor de Dios!


  —¿Y eso qué tiene que ver? ¡Llevamos casi un año conociéndonos! ¡No es tan descabellado pedirle matrimonio!


  —A ver, tío… Gabrielle lo ha pasado muy mal en esta relación. La has tenido girando en una ruleta rusa, y ahora no puedes pretender que se case contigo solo porque se lo has pedido. Dale tiempo para ver que has cambiado y que no vas a volver a hacerle daño, macho. Déjala respirar un poco.


  —¿Respirar? ¿Crees que la estoy agobiando?


  —Sinceramente, creo que un poco sí. Pasa tiempo con ella, haced cosas juntos, y cuando pasen un par de meses, o tres o cuatro más bien, vuelve a pedirle que se case contigo.


  —Me estoy comportando como un auténtico gilipollas… otra vez, ¿verdad?


  —Digamos que estás haciendo el imbécil. No llegas a gilipollas... todavía.


  —¡Menos mal! —contesta él con ironía.


  —Vamos, tómate una cerveza mientras me visto y relájate un poco.


  —¿Vas a salir?


  —Eso tenía pensado.


  —¿ Edén? —Sonríe arqueando las cejas.


  —Como de costumbre.


  —No sé qué se te ha perdido últimamente allí, tío. Llevas toda la semana yendo.


  —Se me ha perdido una mujer, Derek. El sábado pasado conocí a una mujer increíble, y tuvimos sexo de matrícula, así que estoy intentando volver a verla.


  —¿No le pediste el número?


  —La verdad, cuando se me ocurrió ya se había subido a un taxi.


  —Y resulta que yo soy el gilipollas —bromea poniendo los pies sobre la mesa de cristal.


  —Eso pasa cuando el sexo es tan bueno que te deja postrado de rodillas.


  —¿Tan increíble fue?


  —Mucho, pero lo malo es que solo pude follármela una vez, porque tenía que irse. Quiero repetir, y espero que ella esté dispuesta a hacerlo.


  —Suerte, entonces —dice levantándose—. Me voy a casa. Después de cómo he salido de casa de Gaby, es mejor que la deje sola esta noche.


  —¡Eso es precisamente lo que no debes hacer, capullo! Vuelve y discúlpate. Ella se merece una disculpa por tu comportamiento. Ya sabes lo que dicen… se cazan más moscas con miel que con vinagre.


  —Tú y tus refranes… pero te haré caso. Suerte con tu caza.


  Media hora después estoy en el Edén, sentado en la barra con un whisky esperando a mi misteriosa Ariana. Cloe se apoya en la barra y me mira con travesura, pasándose la lengua por los labios con suavidad.


  —¿Nada interesante? —pregunta.


  —Estoy buscando a alguien.


  —Llevas varios días viniendo sin entrar a las salas, y me preguntaba por qué. ¿Es la chica del sábado? No ha vuelto a venir por aquí.


  —Lástima.


  Apuro mi copa y me levanto del taburete, pero ella me sostiene de la muñeca y me impide continuar.


  —No es la única mujer dispuesta a satisfacerte, Evan.


  —Pero es la única que quiero.


  Justo en ese momento se abre la puerta y entra Ariana, con un vestido entallado color azul. Se me hace la boca agua nada más verla, y me acerco de inmediato para evitar que algún espabilado se me adelante.


  —Buenas noches, mi chica misteriosa —susurro en su oído antes de besarla en el hueco de la oreja.


  —Buenas noches, Evan. Tenía la esperanza de volver a verte.


  —¿En serio? Pues casualmente yo he venido todos los días desde que nos conocimos para volver a encontrarte.


  —Adulador… y embustero.


  —Pregúntale a la camarera si no me crees, nena. Soy hombre de palabra. ¿Te apetece una copa?


  —Claro.


  La sostengo de la cintura y me acerco con ella a la barra. Con un solo gesto, Cloe le sirve un Martini y me siento en el taburete para mirarla a la cara.


  —¿Dónde has estado metida todo este tiempo?


  —Echándole una mano a mi hermana en su negocio. ¿Y tú?


  —Ocupado buscándote.


  —¿Y eso por qué?


  —No me negarás que lo de la otra noche fue increíble…


  —Sí que lo fue.


  —Pero también fue demasiado corta, y quiero repetir.


  —Das por sentado que yo también quiero hacerlo…


  —En absoluto. Simplemente tengo la esperanza de convencerte para que lo hagas.


  —¿Y si me niego? Quizás quiero probar algo diferente. Un trío, tal vez.


  —Estoy dispuesto a dártelo, pero no me hace falta compartirte para dejarte completamente satisfecha.


  —Quizás quiero cambiar de amante.


  —No hay nada mejor que yo en la sala y lo sabes.


  —¿Nunca te han dicho que te lo tienes muy creído?


  —Sí. También que soy encantador, sexy… Y que follo como el mismísimo demonio.


  Ariana se relame los labios e inspira profundamente, y abre las piernas un poco en el asiento debido a la excitación. Aprovecho para acercarme más a ella, y meto mi rodilla entre sus piernas para impedirle volver a juntarlas. Mi mano resbala por el interior de su muslo hasta encontrarse con la tela de sus bragas, que ya están húmedas.


  —Te has excitado solo de pensarlo, preciosa… no lo niegues.


  —Quizás… pero necesito mayor incentivo que tu labia para irme a la cama contigo de nuevo.


  —Verás, yo tenía pensado más bien otro lugar… la cama puede resultar aburrida a veces.


  Cuelo mi dedo por el elástico de su ropa interior y acaricio suavemente su abertura, consiguiendo que ella eche la cabeza hacia atrás con un gemido. Continúo con mi asalto mientras inspecciono distraídamente la sala, donde un par de hombres no apartan la mirada de mi desatada acompañante.


  —¿Te decides? —susurro.


  —Aún no —gime ella.


  Introduzco el dedo en su canal y comienzo a moverlo despacio, y ella se acerca para devorar mi boca con ansia. Sus besos me encienden, su lengua recorre mis labios y se aparta cuando intento atraparla, y la sostengo de la nuca con la mano que me queda libre para impedirle que siga torturándome.


  Se acabaron los juegos, saco mi mano de entre sus piernas y la agarro de la cintura para acercar su coñito al bulto de mi erección.


  —Se acabó, gatita… o nos vamos a una sala o te follo aquí mismo. Tú decides.


  Con una carcajada, ella se levanta del taburete y tira de mí hasta el cuarto oscuro. No me apetece compartirla, no quiero que nadie toque esa piel que tanto ansío, así que niego con la cabeza y la arrastro hasta uno de los cuartos privados y enciendo la luz roja.


  —¿No vas a compartirme? —ronronea.


  —Aún no, porque sé que en el fondo tú tampoco lo quieres. Eres nueva en esto aunque intentes hacerme creer lo contrario, y voy a ir todo lo despacio que necesites. Si quieres oscuridad te la daré — digo apagando la luz—, pero por ahora, este cuerpo es solo mío.


  Me acerco a ella despacio y bajo la cremallera del costado de su vestido, dejándola en bragas. No lleva medias ni sujetador, así que desnudarla no va a ser nada excitante, pero puedo hacer del proceso todo un desafío. Tras desnudarme por completo, me coloco a sus espaldas y acuno en mis manos sus pechos, pegando mi polla a su culo y saboreando la piel de su cuello.


  —Sabes tan bien, gatita…


  Amaso suavemente sus pechos, sin rozar aún sus pezones, que están listos para mí. Ella apoya la cabeza en mi hombro y gime llevada por el placer, y cuelo una de mis manos bajo la tela de sus bragas para abarcar su sexo… pero sin profundizar y llegar a tocar su clítoris hinchado. Su aliento acaricia mi cuello con cada uno de sus gemidos, y mi polla se hincha por momentos, alojándose entre los cachetes de su culo.


  Estoy a mil, pero quiero alargar el momento todo lo que pueda, así que la arrastro hasta el sofá que hay a mis espaldas y la siento en el respaldo. Ella sonríe traviesa, y cierra las piernas simulando resistirse, pero en cuanto mi lengua entra en contacto con la piel de su muslo, las abre al máximo, dejándome libre acceso a su sexo hinchado. Aparto las bragas y hundo mi lengua en su delicioso coñito, saboreando sus flujos con cada pasada. Mis lamidas son lentas, pero certeras. Precisas, pero sutiles. La vorágine de placer comienza a ascender por su vientre, ella se arquea, suspira, jadea, y cuando sus muslos se tensan bajo mis manos, detengo en seco mi caricia, depositando un breve beso en el interior de su muslo.


  —Aún no, preciosa. Queda mucha noche por delante.


  —Eres el mismísimo demonio.


  —Cierto, pero reconoce que te vuelve loca que lo sea.


  Ella me tumba en el sofá y gatea sobre mi cuerpo hasta llegar a besarme. Su boca avasalla la mía, haciéndome jadear. Su lengua acaricia mis dientes, mi lengua, mis labios, y su mano se cuela entre nuestros cuerpos para acariciar mi polla en lentas pasadas que me hacen enloquecer.


  Me siento en el sofá arrastrándola conmigo, y me recreo en el sabor de la piel de su oreja, su cuello, su hombro, y mi mano imita el movimiento de la suya sobre sus bragas, que están empapadas y listas para desaparecer. Mi boca baja hasta una de sus deliciosas tetitas, y lamo el pezón como si se tratase de un dulce caramelo, una y otra vez. Pero no es suficiente, y lo succiono antes de hincarle mis dientes para hacerla jadear. Continúo con la dulce tortura, alternando uno y otro pecho, sin apartar la mano de su coñito húmedo. Está a punto de correrse, casi no puedo soportar las ganas de follármela, y su muslo acaricia mi polla cada vez que ella ondula las caderas buscando más profundidad en mi caricia.


  Rompo sus bragas en mi desesperación por penetrarla, y ella se sienta a horcajadas, de espaldas a mí, y con su delicada mano me introduce poco a poco en su interior. Su cintura se curva cada vez que se mueve sobre mi polla hinchada, mis manos aprietan sus pezones mientras me cabalga como una amazona experimentada, y gimo cuando su mano se entierra entre sus pliegues para acariciar su clítoris, rozando la base de mi miembro cada vez. No hay nada más erótico que una mujer dándose placer a sí misma, no hay nada que me ponga más a mil por hora que lo que ella está haciendo en este momento.


  —Vamos nena, sigue tocándote… Me encanta verte hacerlo —susurro entre gemidos.


  Ella obedece, y entierra el dedo más profundo entre sus pliegues para aumentar la velocidad de sus caricias. No puedo más, estoy a punto de correrme y quiero que ella me acompañe esta vez. La empalo con fuerza, hasta el fondo, haciendo sonar los muelles del viejo sofá. Cubro su mano con la mía, muerdo su cuello cuando su sexo me engulle, me exprime y se convulsiona a mi alrededor. Voy a correrme… no puedo más…


  Caigo desmadejado en el sillón acunándola entre mis brazos. Estamos deshechos, intentando que el aire entre en nuestros pulmones, pero nunca he disfrutado de un polvo como lo hago con ella. Una carcajada escapa de sus labios sin motivo, arrancándome una sonrisa. Ariana se vuelve hacia mí, se apoya en los codos sobre mi pecho y me da un sonoro beso en los labios.


  —Definitivamente, esto ha sido mucho menos aburrido que una cama.


  —Mujer de poca fe… te dije que tenía en mente algo mejor.


  Nos vestimos entre risas y caricias, y volvemos a la barra para saciar nuestra sed. Ella bebe su Martini mirándome con su deliciosa sonrisa por encima de la copa, y no puedo evitar volver a desearla… pero esta vez en mi cama.


  —¿Nos vamos de aquí? —pregunto.


  —¿Irnos? ¿A dónde?


  —Vamos a mi casa. Podemos terminar la noche allí.


  —¿Aún no estás saciado?


  —¿Saciarme de ti? Imposible. Eres demasiado deliciosa para hacerlo.


  —¿Volverás a sorprenderme?


  —Eso espero.


  Dejo un par de billetes sobre la barra y tiro de ella hasta la salida, dispuesto a demostrarle que puedo sorprenderla muchas… muchas veces más.




  Capítulo 2


   


  Las paredes del despacho amenazan con aplastarme. Llevo toda la semana sin ver a Ariana debido al trabajo, y me siento frustrado… y cachondo. Llevamos viéndonos esporádicamente más de un mes. A veces en el club, otras en mi casa… pero siempre para lo mismo: para follar. Aunque de vez en cuanto hablamos por teléfono, nuestra relación no va más allá… por ahora. Quiero ir despacio, no quiero precipitarme, y mucho menos con una mujer como ella. Siempre he sido un cabeza loca, y mis enamoramientos no suelen durar más de un par de meses, así que disfrutaré de ella cuanto pueda hasta saber si esto podría ir a más.


  Laura, mi secretaria, entra en mi despacho sacándome de mis cavilaciones. Es una mujer preciosa de treinta y cuatro años, de largo cabello castaño y los ojos más azules que he visto en mi vida. Si no fuera porque está felizmente casada, seguro que habría intentado meterme entre sus piernas más de una vez, aunque tiene una vena dominante que a veces me hace temblar de miedo. Ella pone sobre mi mesa una taza de café y un informe.


  —La señora De Luca llegará en un momento. Estos son los informes que me pediste sobre el ático de la quinta avenida, el comprador vendrá a firmar el contrato de arrendamiento a las once.


  —Gracias, Laura.


  La misteriosa señora De Luca canceló nuestra cita de hace más de un mes, y hasta ahora no he conseguido volver a quedar con ella. Es una viuda millonaria y será un negocio importante, y por un momento pensé que lo había perdido sin motivo aparente. Media hora después, tengo ante mí a una Viuda Negra vestida de Armani. Andrea De Luca es una mujer de cuarenta años que ha sabido muy bien jugar sus cartas casándose con un viejo decrépito, esperando pacientemente a que muriese y convirtiéndose en la viuda más deseada de toda la ciudad. Uñas de porcelana, extensiones en su cabello pelirrojo y unas cuantas cirugías estéticas han hecho de ella una mujer preciosa que hace un mes no se habría escapado de mis garras… pero ahora no despierta en mí el más mínimo interés.


  —Señora De Luca —digo estrechando su mano—, es un placer verla por fin.


  —Disculpe que haya tardado tanto en venir, he estado de viaje y no llegué hasta hace un par de días a la ciudad.


  —Disculpas aceptadas. Tome asiento, por favor. ¿En qué puedo ayudarla?


  —Me han dicho que es usted el mejor agente inmobiliario de la ciudad.


  —Mi fama me precede —contesto sonriendo.


  —Necesito su ayuda. Quiero tener mi propio negocio. El dinero de mi esposo no durará eternamente, y he pensado en abrir una boutique de alta costura.


  Abre su bolso y saca una carpeta azul llena de papeles.


  —Aquí traigo el proyecto. Espero que encuentre algo acorde con mi idea.


  Ojeo los planos y los bocetos que me entrega buscando mentalmente entre mis locales uno que sea perfecto para sus necesidades, pero por desgracia ninguno es lo suficientemente grande como para abarcar la futura boutique.


  —Ahora mismo lo único que tengo en cartera son pequeños locales que no darán cabida a un proyecto de tanta envergadura, así que tendré que hacer unas cuantas llamadas. Estudiaré su proyecto y la llamaré en cuanto tenga algo disponible.


  Me levanto de mi silla y me dirijo a abrirle la puerta. Ella se acerca demasiado y arregla distraídamente mi corbata, dejando que su perfume inunde mis fosas nasales.


  —Puede llamarme usted cuando quiera, señor James. Estaré encantada de recibirle en mi casa.


  Dicho esto, Andrea De Luca sale por la puerta, y con un movimiento de cabeza, se despide de Laura.


  —¿Otra, Evan? ¿En serio? —pregunta mi secretaria poniendo los ojos en blanco.


  —¡Esta vez no he sido yo, Laura, te lo juro!


  —Sí, claro… eso dices siempre.


  —Lo único de lo que se me puede acusar esta vez es de haber sido amable y profesional. Pero esta mujer es toda una depredadora.


  —No escarmentarás nunca, Evan. Al final vas a tener un problema con alguna de tus clientas.


  —No tengo intención de llevarme a De Luca a la cama.


  —Eso dices siempre… —canturrea.


  Vuelvo a mi despacho con una sonrisa. Tiene razón, pero esta vez no es más que la pura verdad. No pienso follarme a Andrea De Luca ni loco. Apuesto a que si me descuido me come vivo para desayunar.


  Paso gran parte de la mañana estudiando el proyecto de la boutique, pero por desgracia, ninguno de mis contactos cuenta con un local acorde con mis necesidades, así que tendré que seguir buscando. Miro por enésima vez el móvil, que lleva muerto toda la mañana, y en vistas de que Ariana no tiene intención de llamarme, seré yo quien lo haga. Tras un par de tonos, la voz sexy de mi gatita contesta al otro lado de la línea.


  —Buenos días, señor sexy —contesta ronroneante.


  —Buenos días, gatita… ¿Ocupada?


  —Estaba con mi hermana. Voy a quedarme cuidando su casa este fin de semana, y se pone muy pesada cuando da órdenes.


  —Siento molestar, hablamos después entonces.


  —No, tranquilo. Ya estoy sola.


  —Mmm… ¿Sola en casa? ¿Y qué llevas puesto?


  Su carcajada resuena a través del auricular.


  —Pues llevo unos vaqueros y una camiseta, pero si te hace ilusión te puedo mentir…


  —¿Y qué me dirías si me mintieses?


  —Que llevo un picardías de encaje rojo… sin ropa interior.


  —Mmm… me encanta el rojo.


  —A mí me encanta imaginarte sentado en tu oficina con traje y corbata… Me encantaría estar ahí ahora mismo… para desnudarte lentamente.


  —Tengo una hora libre. Si quieres te doy la dirección.


  —Ni lo sueñes, no pienso moverme del sofá. Confórmate con imaginarlo.


  —Cuéntame entonces cómo lo harías.


  —Para verte en la oficina no iría con vaqueros… me pondría un vestidito sexy, con la falda corta y un gran escote.


  —Mmm… me encantan los escotes.


  —Cuando entrase en la oficina echaría el cerrojo de la puerta, y tú dirías a tu secretaria por el interfono que no quieres que te molesten.


  —Hecho. ¿Y ahora qué?


  —Me acercaría despacio a ti, contoneando las caderas como sé que te gusta, y me sentaría a horcajadas sobre tus rodillas, mirándote a la cara.


  —Ajá.


  —Me concentraría en desanudarte la corbata despacio, muy despacio. Estaría tan concentrada en la tarea que no vería tu mirada lasciva al ver la curva de mis pechos por el escote del vestido.


  Mi sangre comienza a calentarse. Me estorba la ropa, y me quito la corbata para poder desabrocharme un par de botones de la camisa.


  —Muy bien, gatita… ya está desanudada.


  —Ahora desabrocharía tu camisa lentamente, besando la piel que dejase al descubierto. Me encanta tu pecho bien definido… me pone a mil por hora el sabor de tu piel.


  Mi mano resbala hasta el cierre de mi pantalón, y aprieto mi polla entre mis dedos antes de liberarla de su confinamiento.


  —Sigue, preciosa —ronroneo—. Me estás poniendo a mil.


  —Pasaría las palmas de mis manos por tu pecho lentamente, acariciando tus músculos, enredando mis dedos en el bello que lo cubre, para abrirte la camisa por completo. Después pasaría mis labios por tu piel y mordería tu cuello mientras te desabrocho el pantalón.


  —Sí, nena… eso me encanta.


  —Después me arrodillaría a tus pies y sacaría con cuidado tu polla de los pantalones. La admiraría sin tocarla para hacerte perder la cabeza… tienes una polla muy bonita. Me encanta.


  —¿Qué harías con ella, nena?


  Ella inspira profundamente y deja caer el teléfono.


  —Nena, ¿estás bien? —pregunto riendo.


  —Dime que no haces lo que creo que estás haciendo.


  —Pues la verdad es que he cerrado la puerta con llave y tengo la polla al aire… esperando a que me calientes lo bastante como para masturbarme.


  —¡Evan! ¿Cómo se te ocurre? —exclama riendo— Eres un degenerado.


  —Eres tú quien me provoca.


  —Deberías haberme avisado.


  —¿Te da corte?


  —No… quiero acompañarte.


  Inspiro profundamente ante tal declaración, y mi pulso se acelera al oír cómo pone el teléfono sobre la mesa y se desnuda.


  —Muy bien, señor sexy, vamos a jugar —ronronea.


  —¿Te has desnudado?


  —Por completo.


  Con cada palabra que sale de sus labios, mi sangre se calienta más y más. No sé qué me excita más, si lo que está imaginando, o la inocencia que destilan sus palabras. Aunque la encontré en un pub de intercambio, Ariana es demasiado dulce para llevar mucho tiempo en este mundo. En el tiempo que llevamos acostándonos juntos, ni una sola vez me ha propuesto que incluyamos a otra persona en nuestros juegos, y la verdad es que yo tampoco. Ella es suficiente estímulo para mis sentidos, es lo único que necesito… por el momento.


  —Nena, para —digo de repente—. Estoy a punto de correrme y quiero que me acompañes, así que ahora me toca a mí.


  —Muy bien… Tú dirás.


  —Quiero que chupes tu dedo corazón y lo humedezcas mucho…


  Escucho el sonido de succión de su boca, y tengo que apretarme la base de la polla para no correrme en ese mismo momento.


  —¿Qué hago con él? —ronronea.


  —Dios… esto sería mucho más interesante por Skype, pero no tengo tanto tiempo. Acaricia con el dedo tu rajita, nena. Humedécela con tu saliva.


  Cierro los ojos para imaginarla abierta de piernas sobre el sofá, con las braguitas y el pantalón por los tobillos, acariciándose como le he dicho que lo haga. Sus gemidos consiguen que una perla de excitación asome en mi glande, y la aprovecho para poder deslizar la mano mejor por mi polla.


  —Vamos nena… cuéntame qué estás haciendo.


  —Paso el dedo por toda mi raja, mojándola, imaginando que es tu lengua la que me recorre una y otra vez.


  —Muy bien, nena… así…


  —Lo introduzco un poco dentro de mí y comienzo a moverlo como tú lo haces… ¡Joder!


  Sus gemidos le impiden seguir con la conversación, así que decido seguir guiándola.


  —Vamos, nena, acaríciate el clítoris en círculos con otro dedito. Imagina que lo estoy chupando mientras te meto el dedo… vamos.


  —¡Dios, sí!


  Puedo oír su cuerpo retorciéndose sobre el sofá, y paso la mano por mi polla con más rapidez.


  Quiero que se corra, quiero ser quien la lleve de nuevo a la locura, y si esta es la única forma de conseguirlo va a tener que ser así.


  —Métete otro dedo dentro, preciosa. Mete un dedo más y muévelos arriba y abajo.


  —¡Joder! ¡Ay dios mío! ¡Me voy a correr!


  —Aún no, cariño. Ahora quiero que aprietes un pezón entre tus dedos y lo hagas rodar.


  Deja caer el teléfono a su lado para poder obedecerme. Escucho el chapoteo de sus dedos al entrar y salir de su húmedo coño, mezclado con los jadeos de su garganta, y aprieto mis huevos con una mano para aumentar el placer.


  —Voy a acariciarme el clítoris con la otra mano —gime entre jadeos—. Necesito correrme, Evan…


  —Muy bien, cariño… Vamos, dame ese orgasmo.


  Los gemidos desenfrenados que escapan de su garganta son más excitantes que cualquier otra droga, y el sonido de sus manos adentradas en su coño va a volverme loco de un momento a otro. Aprieto mi polla con fuerza entre mis dedos para sentir mejor el roce, y aumento el ritmo para perderme en la cadencia de su voz. Subo y bajo la mano cada vez más deprisa, y tengo que abrir las piernas para poder acariciarme mejor los huevos.


  —¡Dios, Evan… me corro!


  —Vamos, preciosa… déjame oírte.


  Los gemidos de Ariana se convierten en gritos, y el teléfono acaba en el suelo cuando el orgasmo la arrasa. Oigo el chapoteo de sus dedos mojados acariciando su clítoris, y termino corriéndome sobre el mármol de mi despacho con un gemido. Cuando recupero el aliento, vuelvo a coger el teléfono de mi pecho para saber cómo está ella.


  —Hola —digo entre suspiros.


  —Ha sido impresionante —contesta suspirando también.


  —Esto es un mal sustituto, y lo sabes. Necesito verte, nena. ¿No podemos vernos hoy?


  —No puedo, tengo que ocuparme del negocio de mi hermana hasta el viernes.


  —¡Joder! Este fin de semana será imposible. He quedado con unos amigos.


  —Yo también tengo planes, me temo. Tendremos que posponerlo.


  —¿Qué te parece si nos vemos el domingo por la noche? —propongo.


  —Es la mejor idea que has tenido en toda la conversación.


  —Reconoce que te ha gustado masturbarte conmigo…


  —Me habría gustado más que me follaras.


  Así es Ariana. Dulce, caliente… y directa.


  —Créeme, a mí también me habría gustado más enterrarme en ese coñito. —Miro el reloj—. Tengo


  que dejarte, preciosa, en diez minutos tengo un cliente.


  —Muy bien, señor sexy, hasta pronto.


  El resto de la semana pasa como de costumbre. Estoy demasiado ocupado buscando un local adecuado para el negocio de De Luca, y apenas hablo un par de veces con ella. Estoy deseando que llegue el domingo, pero por desgracia aún me quedan dos días… y mucho trabajo. Aunque le dije a Derek que estaría en la casa de la playa el viernes, tengo mucho que hacer y no voy a poder escaparme.


  Es la tercera vez que marco su número cuando por fin me contesta.


  —Eres un pesado, Evan —protesta entre jadeos—. ¿Qué coño quieres?


  —Veo que estás muy ocupado… —bromeo.


  —Vete a la mierda, ¿quieres?


  —Mañana me será imposible ir, capullo. Llegaré el sábado por la mañana.


  —Mejor, así tengo más tiempo para follar tranquilo con Gaby. ¿Algún problema en el trabajo?


  —Qué va… papeleo atrasado que no puedo dejar. He estado demasiado ocupado buscando un local para una clienta.


  —¿Está buena?


  —No es fea… pero es una Viuda Negra, y paso.


  —Bueno, tío, te veo el sábado entonces.


  Cuando llego a casa, me encargo de meter en una bolsa un par de mudas para el fin de semana, y me pongo de nuevo a buscar por internet algún local adecuado para De Luca. Me acuesto a las tantas, cansado de buscar sin obtener resultados.


  A la mañana siguiente estoy de un humor de perros. Apenas he pegado ojo, y para colmo tengo un dolor de cabeza insoportable. Entro en mi despacho sin mirar a mi secretaria, y cierro la puerta para que nadie me moleste. Me tumbo en el sofá con los ojos cerrados para ver si se me pasa, pero nada da resultado. Veinte minutos después, Laura entra en el despacho y pone junto a mí una taza de café y dos analgésicos, y se sienta en el sillón contiguo.


  —Deberías irte a casa —sentencia.


  —Tengo papeleo que terminar.


  —En este estado te será imposible.


  —Se me pasará en un momento.


  —Evan… todo está controlado. Puedes tomarte el día libre.


  —Tengo que terminar el papeleo… no puedo dejarlo más tiempo.


  —Yo puedo hacerlo.


  —Estás embarazada.


  —Estoy embarazada, no manca, así que haz el favor de irte a casa.


  —Está bien, está bien… me voy.


  —Acuéstate con las persianas cerradas e intenta descansar.


  —Muy bien, pesada, lo haré.


  En cuanto pongo la cabeza sobre la almohada, el dolor empieza a remitir. Paso buena parte del día durmiendo, y me levanto solamente para comer algo a mediodía y para tomarme los analgésicos antes de volver a dormir.


  Una hora después, un golpe en la puerta me despierta. Me levanto un poco desorientado, pero por fortuna el dolor de cabeza ha remitido. Me sorprendo al ver que solo son las ocho de la tarde, y más aún al ver a Laura entrar en mi casa con una bolsa en la mano. Su marido está fuera de la ciudad, y me preocupa que esté sola estando embarazada.


  —¿Qué ocurre? ¿Hay algún problema con el bebé?


  —Te pareces a George, Evan. No hay ningún problema con el bebé, eres tú quien me preocupa.


  —¿Yo? ¿Por qué?


  —¿Qué tal ese dolor de cabeza?


  —Más aceptable que esta mañana.


  —Toma —dice entregándome la bolsa—. Supuse que en tu estado no cenarías, y debes hacerlo.


  —Gracias, Laura, pero no tenías que haberte molestado.


  —¿Has cenado?


  —Eh… no.


  —¿Lo ves? Cómetelo todo, Evan, lo digo en serio.


  —Gracias, Laura. Lo haré, te lo prometo, pero déjame que te acerque a casa. Es tarde y…


  —¡No digas tonterías! He venido en mi coche, y no va a pasarme nada desde tu puerta a mi garaje.


  Come y descansa. Nos vemos el lunes.


  En cuanto se cierra la puerta tras ella, me acerco a la cocina para echar en un plato lo que me ha traído. Una ensalada y un poco de pastel de carne, que le sale delicioso a la condenada. En cuanto pruebo el primer bocado me doy cuenta de que estaba famélico, y doy buena cuenta de la comida antes de volver a la cama y dormir de un tirón toda la noche.


  El sábado me levanto temprano y voy a comprar varias cosas para el fin de semana. Derek ha propuesto que pasemos el fin de semana juntos para olvidarnos un poco del trabajo, y aunque me he negado a ir porque voy a estar de más, Gabrielle no ha querido oír nada al respecto. La casa de la playa está a una hora de camino. Cuando llego a mi destino, escucho risas en la casa… unas risas que me resultan tremendamente familiares.


  —Buenos días pareji…


  Cuando abro la puerta casi dejo caer las bolsas que llevo en las manos al ver sentada en la mesa de mi cocina a Ariana, riendo con mis dos mejores amigos.




  Capítulo 3


   


  Me acerco lentamente a la mesa en donde está sentada Ariana, que me mira tan asombrada como lo estoy yo. ¿Qué coño hace ella aquí? Gabrielle me intercepta, y tras abrazarme y darme un beso, tira de mí hasta la mesa.


  —Me alegro de que ya hayas llegado. Déjame presentarte a Ariana, mi hermana pequeña.


  —¿Tu hermana? —pregunto sorprendido.


  —Ajá.


  ¡Mierda! ¿Ariana es la hermana de Gabrielle? ¡Me he estado follando a la hermana de mi mejor amiga! Si se entera de esto seguro que me corta los huevos. Derek se sienta a mi lado y no deja de mirarme con la sonrisa bailando en sus labios… ¿por qué?


  —¿Has desayunado, Evan? —pregunta— Mi cuñadita ha hecho comida para un regimiento.


  —Eh… sí, claro. —Me vuelvo hacia ella—. Si lo has cocinado tú seguro que está delicioso.


  ¡Céntrate, Evan, joder! Si sigo así van a descubrir que hay algo entre nosotros, y entonces si es verdad que puedo despedirme de mi tan preciada virilidad. Desayuno en silencio, escuchando lo que han estado haciendo mis amigos durante los días que han estado solos, y observando a Ariana de reojo.


  Tras el desayuno, Gaby acomoda a su hermana en una de las habitaciones de invitados y nos vamos a dar un paseo por la playa. En cuanto Derek agarra a su chica de la cintura, yo intento quedarme atrás con Ary, necesito hablar con ella cuanto antes y no creo que vaya a tener una oportunidad tan buena como esta en todo el fin de semana.


  —¿Lo sabías? —pregunto.


  —¿Qué? ¡No! ¿Cómo iba a saber que tú eras el mejor amigo de mi cuñado? El mundo es un pañuelo…


  —¡Dios! Esto no puede estar pasando…


  —¿Por qué dices eso?


  —No podemos seguir viéndonos, Ary.


  —No lo dices en serio… ¿Qué tiene de malo que sea la hermana de Gabrielle?


  —¡Todo! Gabrielle es para mí como una hermana y no puedo hacerle algo así. No me perdonaría jamás que me folle a su hermana pequeña.


  —¡Oye! ¡Que ya soy mayorcita! Solo tengo un año menos que ella, así que tampoco es que sea un bebé.


  —¡Si se entera me corta los huevos, Ary! Ella me conoce, sabe como soy… y te aseguro que no me quiere para ti.


  —¡Me da igual lo que ella quiera, Evan! Yo no la crucifiqué cuando empezó a salir con Derek, y él sí que era una joyita entonces…


  —No puede enterarse de esto, no puede saberlo nunca.


  —Pues no permitamos que se entere. Disimulemos cuando ellos estén cerca y listo.


  —No la subestimes, tu hermana no es tonta. Fíjate, no deja de mirar para atrás para ver si te muerdo.


  Ella suelta una carcajada y se agarra de mi brazo.


  —Eres un alarmista, ¿lo sabías? Deja de preocuparte, mi hermana está demasiado ocupada follando con Derek como para preocuparse por nosotros.


  —Ojalá tengas razón.


  Continuamos caminando en silencio, pero no dejo de pensar en Gabrielle, en la reacción que tendría si se enterase de que me acuesto con su hermana. Aunque Ary tiene razón y ya no es una niña, sé que si Gaby se entera de mi relación con su hermana terminaría resentida conmigo y nuestra amistad se iría a la mierda. No quiero hacerle daño, ya ha sufrido bastante a manos de Derek y no voy a ser yo quien la hiera de nuevo.


  Por la noche, Gaby propone hacer una barbacoa en la playa. Aunque estoy un poco tenso ante la situación, cenamos en relativa calma. Los problemas empiezan cuando Derek trae el licor y comienzan a volar los chupitos.


  —¡Tengo una idea! —exclama Ariana mirándome traviesa— ¿Por qué no jugamos a la botella?


  —¿Eso qué es? —pregunta Derek.


  —Es un juego al que jugábamos de adolescentes —contesta Gaby—. Nos sentamos en círculo y ponemos una botella a girar en el centro. Las dos personas a las que apunte se tienen que besar.


  Mi amigo me mira de reojo, y niego casi imperceptiblemente con la cabeza. Ni hablar… este juego puede terminar en desastre.


  —No creo que sea buena idea… —replica.


  —Vamos, Derek… te has convertido en un aguafiestas —respondo intentando disimular ante Gabrielle.


  —No soy un aguafiestas… pero es un juego peligroso y se nos puede ir de las manos —contesta mi amigo.


  Las chicas no le hacen caso, y comienzan a darle vueltas a la botella. Suspiro cada vez que la botella me esquiva, e incluso cuando me apunta con Gaby, a quien beso en los labios de la manera más teatrera posible. Incluso me permito reír cuando Derek tiene que besar a Ariana y le da un beso de abuela en la mejilla.


  —Puag, Derek… me has baboseado toda la cara —dice ella limpiándose.


  Los problemas no se hacen esperar, y la maldita botella me apunta de lleno con la boca apuntando a Ariana. Veo cómo Gaby se tensa, y cómo Derek la abraza para tranquilizarla. Bien… todos están pendientes de mí, y yo lo único que quiero es tumbarla en la arena y follármela. Pero hago de tripas corazón y me acerco a ella despacio, y rozo sus labios suavemente en un beso que deja mucho que desear, sobre todo cuando sé lo bien que sabe su boca. Pero no puedo evitar quedarme mirándola a los ojos cuando el beso termina, para que ella descubra en los míos la promesa de una continuación en cuanto nos quedemos solos.


  El carraspeo de Derek me saca de mi ensimismamiento.


  —¿Qué os parece si jugamos a las cartas? —propone mi amigo.


  Jamás ha tenido una idea mejor en su puta vida. Jugamos un par de manos antes de volver a la casa e irnos a dormir. Necesito darme una ducha antes de acostarme, porque el beso de Ariana ha hecho estragos en mi sangre. El agua helada me calma, pero no puedo sacármela de la cabeza. ¿Por qué, de entre todas las mujeres de la ciudad, he tenido que fijarme en ella? salgo de la ducha con un suspiro y me dirijo a mi bolsa para vestirme. Solo me ha dado tiempo a ponerme los bóxers cuando Ary entra en mi habitación, ataviada solo con un conjunto de encaje negro que me hace babear.


  —¿Qué haces aquí? ¿Estás loca? —susurro.


  —Shh… vas a despertarles.


  —Ary… no es buena idea que estés aquí. Deberías irte a tu habitación.


  —Vamos, Evan… si no hacemos ruido no se van a enterar.


  —No es buena idea, nena…


  Ariana se acerca lentamente a la cama, moviendo las caderas a cada paso que da. Me he quedado en blanco, no soy capaz de articular dos palabas seguidas con esa diosa delante de mí. Su rodilla roza peligrosamente mi erección cuando se pone de rodillas en la cama, y me empuja para quedar totalmente tumbado, con ella a cuatro patas sobre mí. ¡Joder! ¿Cómo cojones voy a resistirme a esta tentación?


  —No puedo resistirme si me provocas de esta manera —ronroneo.


  —Pues no te resistas… y fóllame como solo tú sabes.


  Mis manos agarran su culo cuando comienza a ondear las caderas, consiguiendo que su dulce coñito se restriegue contra mi polla, que pugna por entrar dentro de ella de una vez por todas. Acaricio sus muslos hasta colar mis manos por los bordes de las braguitas, y tiro de ellas para dejarlas hechas un hilo de tela que introduzco entre los labios de su sexo. Ariana gime ante la caricia de la tela en su clítoris, y la silencio con un beso.


  —Shh… o te callas, o esto se acaba —sentencio.


  Aparto la tela y humedezco uno de mis dedos con saliva para humedecer su rajita, y acaricio su clítoris con el pulgar un instante, porque ella se acerca para besarme e impedirme continuar.


  —Ni hablar, Evan… no vas a llevar la voz cantante.


  —Mmm… mi gatita quiere mandar, ¿eh?


  Ariana sigue acariciando mi polla con su sexo, e introduce la lengua en mi boca para volverme totalmente loco. Yo me limito a pasar las palmas de mis manos por su espalda, por su culo, por esos muslos que me aprisionan contra el colchón. Mi dulce gatita comienza un reguero de besos por mi cuello, y se recrea en mi pecho, chupando mis tetillas con delicadeza para morderlas después.


  —¡Joder, nena… me pones a mil!


  Me tenso cuando su boca se posa sobre mis calzoncillos, y gimo al sentir sus dientes mordiendo la carne sensible a través de la tela. Agarro la sábana inconscientemente, esperando que se la meta en la boca, pero ella se limita a acariciarme con sus pechos mientras su lengua juguetea por mi estómago. La agarro de la nuca y levanto un poco su cabeza para poder deleitarme con sus gestos mientras me da un placer indescriptible, y ella me mira traviesa antes de volver a morderme y retirar la tela de los bóxers.


  —Creo que esto nos sobra —susurra.


  La primera pasada de su lengua por mi polla me tensa, y ella juguetea con mi glande sin apartar los ojos de mí ni un segundo. Estoy ardiendo, jamás algo tan prohibido me ha resultado más atrayente que ella, y saber que su hermana está a tan solo dos puertas de mi habitación consigue disparar mi adrenalina.


  Cuando Ary empieza a chupar con ímpetu, me arqueo sobre la cama y me muerdo el labio para no gritar.


  Cuando creo que voy a estallar, ella se aparta, y deposita un tierno beso sobre mis huevos antes de deshacerse del sujetador y acariciarme con sus preciosos pezones rosados.


  Cada vez que su pezón roza mi glande, una gota perlada sale a su encuentro. Siento la humedad en mi muslo cuando vuelve a meterse mi polla en la boca, esta vez para darse un festín que a punto está de acabar con mi cordura. Cierro los ojos llevado por el placer, e inconscientemente muevo las caderas para salirle al encuentro, llegando a tocar su campanilla cada vez que me engulle por entero.


  —¡Joder, sí… justo así!


  No puedo soportar más esta dulce tortura, así que me incorporo arrastrándola conmigo y comienzo a lamer esas dos preciosas tetitas que tanto me estaban provocando. Mi lengua baila de una a otra, y ella arquea la espalda reclamando más caricias. Mi boca se muere por besarla, por recorrer todos los recovecos de su dulce boca, así que uno mis labios a los suyos en un beso ardiente a la vez que la arrastro hasta quedar sentado en el borde de la cama.


  Ella se coloca de espaldas a mí para deshacerse de las braguitas, la única prenda de ropa que le queda, y aprovecho para deshacerme de una vez por todas de los bóxers, que llevan rato enredados en mis muslos. Introduzco un dedo en su canal para comprobar que ya está húmeda, preparada para mí, y la siento sobre mis rodillas, de espaldas a mí, para entrar en ella centímetro a centímetro.


  —¡Dios, Evan! ¡Me encanta! —gime cuando estoy empalado hasta el fondo.


  Comienzo a moverme despacio dentro de ella, que eleva un poco las caderas para dejarme libertad de movimientos. Veo cómo mi polla entra y sale de su coño, y sus gemidos quedos me están encendiendo hasta límites insospechados. Mis caderas aumentan el ritmo poco a poco, embestida tras embestida, y siento sus uñas clavarse en mis muslos a cada estocada. Ariana sube los pies al borde de la cama, quedando en cuclillas, y comienza a mecerse arriba y abajo con frenesí, buscando su orgasmo con desesperación. Mis manos aprisionan sus pechos con fuerza, y ella se convulsiona en un orgasmo que silencia mordiéndose el dorso de la mano.


  De un solo movimiento la tumbo bocabajo en la cama, y me doy un festín con el dulce néctar que emana de su sexo. Mi boca juguetea con su entrada, chupándola una y otra vez, y mi lengua baila sobre su clítoris hinchado, despertando en ella otra vez el deseo. Introduzco dos dedos en su canal y comienzo a moverlos adentro y afuera, y Ariana serpentea por la sábana, elevando su culito y dándome mejor acceso a su sexo. El sonido de mis dedos entrando en la humedad de su coñito resuena por la habitación, el olor almizclado del sexo nos envuelve en una cápsula de placer.


  Ariana jadea cuando añado un tercer dedo a su sexo, y tras unas cuantas embestidas más agarra la sábana en sus puños, a punto de volver a correrse. Me coloco de rodillas detrás de ella e introduzco mi miembro hasta el fondo, agarrándola de las caderas. Comienzo a moverme dentro de ella, una y otra vez, recorrido por un placer indescriptible. Ella arquea su espalda, yo pego mi pecho a su cuerpo para poder sentirla mejor. Mis embestidas aumentan de ritmo, de intensidad. El sudor perla mi frente, y los gemidos de Ary quedan ahogados por la almohada. Estoy a punto de correrme, pero no quiero hacerlo sin mirarla a los ojos, así que le doy la vuelta y entierro la cara en su cuello para poder embestirla mejor. El placer me supera, un escalofrío recorre mi columna, y aprisiono la boca de Ariana cuando su orgasmo la recorre, para seguirla un par de embestidas después.


  Cuando recupero el aliento, me vuelvo hacia ella con una sonrisa y acaricio distraídamente su espalda.


  —Estás completamente loca, ¿lo sabías?


  —Reconoce que ha sido excitante.


  —Mucho… pero también muy arriesgado.


  —¿Por qué tienes tanto miedo a que mi hermana se entere?


  La ayudo a meterse bajo las sábanas y la atraigo hasta el hueco de mi hombro. Para explicarle la importancia que tiene su hermana para mí, debo empezar desde el principio, y esto nos va a llevar más de un par de minutos.


  —Cuando tenía dieciséis años, perdí a mi hermana.


  Siento cómo se tensa entre mis brazos. Es una confesión demasiado íntima, pero necesito que comprenda la importancia que tiene para mí.


  —Era solo un año menor que yo, y éramos uña y carne. Susan era una polvorilla, y siempre iba detrás de mí a todas partes. Un día, estábamos en el instituto y pasó de estar gritándome a caer inconsciente en el suelo. Estábamos discutiendo porque no me gustaba su último novio, y no volvió a despertar.


  —Cuánto lo siento, Evan…


  —El forense dijo que mi hermana tenía una malformación en la arteria coronaria, y había sufrido un paro cardíaco. Cuando investigué descubrí que la adrenalina puede actuar de detonante. Mi hermana murió por mi culpa.


  —No… eso no es cierto, Evan. ¡No podías saberlo!


  —Si yo no me hubiera inmiscuido en su vida personal ahora estaría viva, nena. —Suspiro mirando al techo—. Cuando conocí a tu hermana me recordó tanto a ella… Es una fiera, está llena de vida y ha sido capaz de sacar a mi mejor amigo de la oscuridad que lo tenía atrapado. Comencé a quedar con ella cuando Derek le hacía alguna de las suyas, a aconsejarla, y terminó convirtiéndose en la hermana que perdí.


  —Entiendo.


  —No puedo perderla, Ary. No puedo volver a perder a una hermana. Gaby me conoce lo suficiente para saber la clase de sexo que practico, y te aseguro que no le haría ninguna gracia que te arrastrase conmigo a ese mundo.


  —¿El tipo de sexo que practicas? Evan, tú y yo solo hemos tenido una clase de sexo. Explosivo, pero sexo convencional al fin y al cabo.


  —¿Estarías dispuesta a ir un paso más allá? ¿Estarías dispuesta a dejarme compartirte?


  —No lo sé… No me lo he planteado.


  —Voy a serte muy sincero, Ary. No creo que pueda conformarme con el sexo convencional.


  Necesito más alicientes para mantener una mujer a mi lado, y nuestra relación tiene fecha de caducidad.


  —Nunca dije que esperase más de ti.


  Aunque su afirmación no tarda en aparecer, puedo notar en su voz la decepción, el daño que le han causado mis palabras, pero necesito que sepa desde el primer momento que no puede esperar de mí ninguna promesa de futuro.


  —En ese caso… de acuerdo. Pero en secreto, Ary. Esto tiene que quedar solo entre tú y yo.




  Capítulo 4


   


  El domingo por la tarde dejamos a ambas mujeres en casa de Gaby, y Derek propone irnos a tomarnos un par de cervezas. Aprovecho la oportunidad para tantear el terreno con mi colega y saber si me apoyaría si Gaby se enterase de lo mío con Ary.


  —Joder, macho… ¿En la familia de Gaby no hay ni una sola mujer fea? —digo como si tal cosa— Ariana está para mojar pan.


  —Evan… no creo que haga falta advertirte, pero no se te ocurra acercarte a mi cuñada si lo único que quieres es un polvo.


  —¡Vaya! ¡No jodas! ¡Te has vuelto un novio responsable y serio! —bromeo— Estás irreconocible.


  —No cambies de tema, Evan. En serio, Gabrielle está preocupada y me ha costado un infierno convencerla de que no quieres nada con su hermana, aunque vi esa mirada cuando te fijaste en ella. Y no hablemos del beso de la playa…


  —¿Mirada? ¿Qué mirada? Y el beso formaba parte del juego, macho. No iba con doble sentido.


  —Lo único que vi fue que te derretiste por ella, vi como te la follabas con los ojos y que en la playa solo te faltó metérsela hasta el fondo.


  —A ver… ¿En serio creéis que sería capaz de follarme a la hermana de mi mejor amiga para después dejarla en la cuneta?


  —Nunca te he visto hacer otra cosa.


  —Muy bien, Derek. Sé que siempre he sido un capullo con las mujeres, ¿vale? Pero sería incapaz de tocarle un pelo a Ary. Me cae bien, me gusta, pero no pienso hacer nada al respecto.


  —Me alegra oír eso… no esperaba menos de ti.


  Varios días después, sigo hundido en la miseria. Desoír una clara advertencia de Derek es como tirarse de cabeza desde un tren en marcha, por decirlo suavemente. Si él me está advirtiendo significa que sabe más de lo que da a entender, y Gaby no se queda muy atrás que digamos. Por la noche llego a casa cansado, desanimado y sin ganas de nada, mucho menos de ver a Ariana. El domingo no fui a su casa.


  Cuando dejé a Derek en la suya le mandé un mensaje diciéndole que me encontraba mal y que nos veríamos otro día. No protestó, pero sé que le sentó como una patada en el hígado.


  El teléfono comienza a sonar, y sé que es ella, pero no puedo enfrentarla ahora mismo, no con el cargo de conciencia que siento en este momento, así que le envío un mensaje para tranquilizarla, achacando mi falta de respuesta a una migraña terrible, y me tumbo en el sofá a ver una película antes de irme a la cama. Media hora después, el timbre de la puerta suena, y me sorprende ver a Gabrielle de pie frente a mi casa, con cara de preocupación.


  —¡Hola, nena! —susurro besándola en la mejilla— ¿Ha ocurrido algo?


  —No, claro que no. Es solo que… necesito hablar.


  Me aparto para dejarle paso, y ella se quita el abrigo y se sienta en el sofá retorciéndose las manos. ¡Joder! Esto me da muy mala espina, y aunque a Derek he sido capaz de mentirle, a ella no sé si podré hacerlo.


  —¿Quieres un café? —pregunto— Pareces helada.


  —Mejor un té.


  Me dirijo a la cocina e inspiro hondo mientras pongo a hervir el agua. Me sirvo un café y me siento en el sofá con ella. Gaby da un par de sorbos a su bebida y permanece callada, mirando la taza sin hablar.


  —Gaby, me estás acojonando. ¿Qué es lo que pasa?


  —Estoy hecha un lío, Evan.


  Suspiro aliviado al ver por dónde van los tiros y paso mi brazo por sus hombros para darle consuelo.


  —¿Qué pasa?


  —Ayer vi a Derek abrazando a una mujer en su despacho, y metí la pata.


  —¿Volvemos a lo mismo? Derek no te engañaría con otra, nena. No lo hizo antes y no va a hacerlo ahora.


  —Me engañó con esa misma mujer, Evan.


  —No, no lo hizo. Él estaba borracho y ella aprovechó la oportunidad, pero tú entraste cuando no debías y él no te sacó del error. Ya lo hemos hablado muchas veces, nena.


  —Le quiero, Evan. Bien sabe Dios que le quiero, pero estoy tan asustada…


  —Es normal que lo estés, hay que reconocer que el cabrón te las ha hecho pasar muy putas. Pero tiene todo el tiempo del mundo para redimirse.


  —No puedo confiar en él, Evan. Me ha hecho tanto daño que…


  —No, Gaby… no sigas. Derek ha podido ser un cabrón contigo, no te lo discuto, pero ambos sabemos a qué se debía su comportamiento. Ha cambiado, y lo sabes. No puedes sentenciarlo de por vida por algo que escapaba a su control.


  —¿Y si nunca puedo confiar plenamente en él?


  —Nena… tienes que ser valiente. Él es lo que necesitas para ser feliz, pero para tenerlo tienes que arriesgarte.


  —Necesito pensar, Evan. Necesito analizarlo todo antes de dar un paso más.


  —Hazlo. Desaparece un tiempo y dedícalo a pensar en ti. Pero después regresa y haz feliz a mi amigo. Él te necesita tanto como respirar.


  —Creo que voy a irme unos días a un balneario. Me cuidaré, me relajaré y pensaré en todo ello.


  —Yo me ocuparé de calmar a Derek, no te preocupes.


  —Cambiando de tema, ¿no tienes nada que contarme?


  Casi me atraganto con el café ante esa pregunta. Sonrío y la miro con una ceja arqueada, intentando disimular la impresión que me ha causado su pregunta.


  —No sé a qué te refieres.


  —Vamos… Laura me lo ha contado.


  —¿Qué se supone que te ha contado? Y por cierto, recuérdame que la despida en cuanto llegue mañana a la oficina.


  —No seas así… Me ha contado que tienes una nueva clienta…


  Así que es eso… gracias a Dios. Suspiro y me echo hacia atrás en el sofá, claramente aliviado.


  —Laura es una metomentodo. La señora De Luca solo quiere un local para su negocio.


  —Eso dices siempre…


  —Esta vez es ella quien quiere follarme, nena, pero yo no estoy interesado. No me van las viudas llenas de silicona y colágeno.


  —Necesitas una novia.


  —¿Yo? —Río a carcajadas—. ¡Ni hablar, Gaby! Estoy muy bien como estoy. Si quiero sexo voy al


  Edén y listo.


  —Eso es un mal sustituto cuando te encuentras solo en la cama por la noche.


  —En serio, Gaby, no tengo ganas de tener novia, no quiero atarme a ninguna mujer.


  —Espero que cambies de idea —dice levantándose—. Debo irme, se hace tarde.


  —¿Quieres que te acerque?


  —No, tranquilo, he venido en mi coche y Ary está en casa.


  —Intenta descansar, nena, y no te preocupes por nada.


  —Estoy siendo demasiado paranoica, ¿no es cierto?


  —Piensa solo en el día a día, Gaby. Ya solucionaremos los problemas cuando lleguen.


  La beso en la mejilla y la veo salir por la puerta con un suspiro. Un cuarto de hora después me meto entre las sábanas y caigo en un profundo sueño.


  Al día siguiente me despierto con un dolor de cabeza impresionante… otra vez. Esta maldita migraña va a terminar conmigo. Cuando aparece no me deja tranquilo en un par de semanas, y parece que esta vez el brote es de los buenos. Me tomo mi analgésico y llamo a Laura por teléfono para ver si hay mucho trabajo, porque si no es así me quedo en la cama todo el día.


  —Buenos días, Evan —contesta de inmediato—. No hay demasiado lío, puedes quedarte en la cama.


  —¿Cómo sabes para qué te llamo?


  —Tienes migraña. No hace ni tres días que empezaste a tenerlas, así que aún te queda pasar el tormento un par de semanas más.


  —¿Qué haría yo sin ti?


  —Pregúntate mejor qué harás cuando yo no esté.


  —¿Perdón?


  —No pensarás que voy a seguir trabajando cuando tenga al bebé, ¿verdad?


  —Dios, no, claro que no, pero para eso aún faltan…


  —Ocho meses, Evan. Solo ocho meses.


  —Encontrarás a alguien competente, confío en ti. Bueno, llámame si la cosa se complica.


  —Tranquilo, e intenta descansar.


  Vuelvo a meterme entre las mantas pero no soy capaz de calmar mi mente. No dejo de pensar en el lío en el que me estoy metiendo a conciencia, un lío delicioso y con nombre de mujer. Sé que Gaby es complicada a veces, pero seguro que entiende que quiera intentar ver hacia dónde nos lleva esto,


  ¿verdad?


  El sonido del móvil me hace quejarme de dolor. ¿Quién demonios será ahora? Suspiro al ver el nombre de Derek en la pantalla. Bien… ya se ha enterado de la desaparición de Gaby.


  —Ey, tío, ¿qué pasa?


  —¿Sabes dónde está Gaby? No consigo localizarla y voy a volverme loco.


  —Tranquilízate, tío. Gaby está bien. El otro día vino a verme, y ha decidido tomarse unos días para pensar en todo esto.


  —No confía en mí, Evan. No confía en mí y no sé qué demonios hacer para que lo haga. Estoy desesperado.


  —A ver, Derek… Te has portado con ella como un auténtico cabrón. La hiciste creer que la habías engañado con la tía esa, y ahora llega a tu despacho y te encuentra abrazándola. ¿Qué quieres que piense?


  —¡Ya lo sé! ¡Pero no quiere hablarlo!


  —Gaby se ha ido a un balneario a relajarse y pensar en todo esto. Déjale espacio, tío. Déjala pensar en frío y volverá a ti.


  —¿Y si no lo hace?


  —¿En serio, Derek? ¡Esa mujer ha aguantado todas las putadas que le has hecho y ha vuelto contigo!


  —¿Y si esta vez no lo hace?


  —Lo hará.


  —Ojalá tengas razón, macho. Si me deja yo…


  —No va a dejarte. Céntrate en el trabajo y dale espacio. Hablaré con ella cuando vuelva si quieres, pero te aseguro que volverá a ti.


  —Gracias, tío. No sé qué haría si no fueses mi voz de la razón.


  —Seguirías siendo un capullo. Nos vemos.


  Por la tarde, el timbre de la puerta me despierta. Me sorprende encontrarme a Ary cuando abro, porque no habíamos quedado en vernos hoy.


  —¡Hola! ¿Qué haces aquí?


  —¿Interrumpo algo? —pregunta ella con una ceja arqueada.


  —Claro que no, ¿a qué viene esa pregunta?


  —Llevo llamándote todo el día y no contestas, y tu recibimiento no es que haya sido muy bueno…


  —Perdona, nena… He tenido un día horrible. Esta mañana me desperté con una migraña terrible y me he pasado todo el día durmiendo. Puse el móvil en silencio para que nadie me molestara.


  —¿Y por qué no me has avisado? Podría haber venido a ayudarte.


  —No hace falta, de verdad, ya estoy mejor.


  —¿Has comido algo?


  —Pues la verdad es que no…


  —Muy bien, déjame prepararte algo —dice metiéndose en la cocina.


  —Me temo que no vas a poder. Mi frigorífico pide ser llenado a gritos.


  —¿Es que nunca comes en casa?


  —Claro que sí, pero últimamente he tenido demasiado trabajo y no me ha dado tiempo de ir al supermercado.


  —¿Sabes que existe la compra online?


  —No se me había ocurrido —contesto sonriendo y sacándola de la cocina—. Siéntate, pediremos comida china. ¿Te apetece?


  —¡Claro! Me encanta la comida china.


  Tras una llamada al restaurante chino de la esquina, me siento en el sofá junto a Ariana. Ella se tumba en mi pecho de inmediato, y suspira antes de subir los pies al sofá.


  —¿Estás cansada? —pregunto acariciándole el pelo.


  —Mucho. Esta mañana me he recorrido media ciudad dejando mi currículum en todas las empresas que he encontrado a mi paso.


  —Bueno, no debes impacientarte. Ya verás como pronto tendrás trabajo nuevo.


  —Eso espero, necesito algún tipo de distracción. Esta mañana me ha llamado mi hermana y me ha puesto la cabeza del revés. Está paranoica con el asunto de Derek y su supuesta infidelidad.


  —Sí, vino a verme anoche, pero ya le dije que su desconfianza era una gilipollez. Derek la adora, es imposible que la engañe con otra.


  —También me habló de ti —me sorprende diciendo.


  —¿Ah, sí? ¿Y qué te dijo?


  —Me advirtió que no eres un buen chico, aunque de forma sutil.


  —Te dije que no le haría gracia enterarse de que nos acostamos juntos.


  —Me contó que una vez hiciste un trío con ellos dos.


  —Te aseguro que me arrepentí mucho de haberlo hecho.


  —¿Por qué lo hiciste entonces?


  —Porque Derek me lo pidió. Él creía que a Gaby le gustaba el rollo swinger, y de la única persona que se fiaba para llevarlo a cabo era de mí, así que…


  —¿Funcionó?


  Una carcajada escapa de mi garganta sin poder evitarlo.


  —Fue un auténtico desastre. Tu hermana lo hacía porque creía que Derek lo disfrutaba, y viceversa. Yo me encontré en una situación incómoda, y para colmo de males Derek empezó a sentir unos celos irrefrenables de mi relación con tu hermana. No podía ni mirarla sin que él estallase en cólera, y al final terminamos sin hablarnos.


  —¡Vaya!


  —Gracias a Dios Derek recuperó la cordura y lo arregló todo tanto con Gaby como conmigo, pero te aseguro que si lo llego a saber me estoy quietecito.


  El timbre de la puerta nos interrumpe. Cenamos tranquilamente y terminamos haciendo algo que nunca he hecho con una mujer: ver una película comiendo palomitas. Es muy agradable la sensación de tener las piernas de Ary sobre las mías, sentir sus sobresaltos cuando algo la asusta, y ver cómo termina dormida sin poder remediarlo. Cuando termina la película, la cojo en brazos y la desnudo despacio antes de meterla en mi cama.


  —¿Qué haces? —susurra.


  —Meterte en la cama.


  —Debería irme.


  —¿A estas horas? No digas tonterías, nena. Quédate a dormir y mañana por la mañana te llevo a casa.


  —Pero…


  —Ary… sin peros. Es muy tarde y no voy a dejarte que vayas sola por la calle. Fin de la discusión.


  Me desnudo y me meto entre las sábanas, pegando mi cuerpo al de ella y pasando mi brazo por su cintura.


  —Buenas noches, nena —susurro un segundo antes de quedarme dormido.


  Me despierto mucho antes de que suene el despertador. Al abrir los ojos me encuentro con el rostro de Ariana, que duerme apaciblemente con la mejilla apoyada en la palma de la mano. Una sensación extraña me recorre el estómago, y no puedo evitar acariciarle suavemente el cabello. Sus pestañas aletean y en su boca se dibuja una sonrisa perezosa que no tardo en degustar. Al principio su boca no reacciona, pero pronto ella se despierta por completo y pega su cuerpo al mío para responderme al beso con un gemido.


  —Buenos días —susurro acariciándole la mejilla.


  —Buenos días, Evan.


  Vuelvo a besarla, esta vez con más ansia, y Ary enreda sus piernas con las mías para terminar tumbada sobre mi cuerpo. Mi sangre comienza a calentarse poco a poco, y abarco su culo con ambas manos para pegar su sexo a mi erección. Ella ondea las caderas, acariciándome, haciéndome arder, pero el despertador se carga todo el erotismo de un plumazo.


  —¡Mierda! —suspiro— Tengo que irme.


  —Mmm… lo sé.


  Ella se levanta de la cama y se mete en la ducha, y yo intento serenarme. Tengo que ir a trabajar, pero bien puedo aprovechar la ducha para hacerle el amor. Con una sonrisa, me dirijo al cuarto de baño dispuesto a acompañar a Ariana bajo la ducha, pero mi decepción es mayúscula cuando veo que ya está terminando de vestirse.


  —Eres demasiado rápida, ¿lo sabías? Iba a acompañarte.


  —Ni hablar. Vas a llegar tarde a trabajar.


  Me acerco a ella completamente desnudo y empalmado, y ella recula hasta quedar atrapada entre mi cuerpo y el lavabo. La agarro por la cintura y vuelvo a besarla, recorriendo su boca con mi lengua caliente, consiguiendo que se derrita entre mis brazos y que de su boca salgan gemidos de placer.


  —Evan, vas a llegar tarde —gime sin mucha convicción.


  —Merecerá la pena.


  —Pero yo también tengo que irme. Tengo que abrir la floristería.


  —De acuerdo… me estaré quieto… por ahora.


  Me doy una ducha fría y me pongo el traje a toda prisa. Con tanta tontería es verdad que voy a llegar tarde, y no me da tiempo ni a tomarme un café. Nos montamos en el ascensor e intento hacerme el nudo de la corbata sin éxito.


  —Déjame a mí —dice Ary.


  Siento sus manos trabajar con mi corbata, y su mirada está centrada en la tarea. Es algo que su hermana ha hecho infinidad de veces, pero con ella me siento completamente distinto. Este simple gesto está más cargado de intimidad que estar enterrado dentro de ella, y tengo que elevar la vista al techo e inspirar hondo para apartar ese pensamiento de mi mente.


  Aunque insisto en llevarla a casa, Ariana no consiente en que lo haga y nos despedimos en la puerta de mi oficina con un beso.


  —Necesito verte esta noche —digo de repente—. Tenemos que terminar lo que hemos empezado.


  —Ven a casa, te prepararé la cena.


  Me entrega una copia de las llaves de su casa y se marcha calle abajo. No puedo evitar sonreír ante el gesto, eso quiere decir que me esperará alguna sorpresa picante al llegar. Cuando entro en mi oficina, me encuentro con Laura y su ceja arqueada.


  —Buenos días, Laura.


  —¿Esa no es la hermana de Gabrielle?


  —Lo es.


  —¿Y ella lo sabe?


  —No, y no va a enterarse por el momento.


  —Sabes que no le va a gustar, ¿verdad?


  —Ambos somos adultos, Laura.


  —Y si sois tan adultos, ¿por qué no se lo contáis a Gaby?


  —Lo haremos cuando sea el momento.


  Me meto en mi despacho viendo la desaprobación en el rostro de mi secretaria, pero hoy nada puede hacerme perder el buen humor, ni siquiera Gaby.




  Capítulo 5


   


  Han pasado dos meses desde aquel día desastroso. Gabrielle habló con la clienta de Derek y entró en razón, y ahora viven juntos… gracias a Dios. Ary y yo hemos seguido viéndonos a menudo, aunque aún no he sido capaz de enfrentar a Gaby. Si soy sincero, le tengo miedo. Me acojona que se entere de lo nuestro, porque estoy seguro que dejaría de hablarme de por vida.


  Esta noche he quedado con Ary… otra vez. Llevo toda la tarde cachondo, porque hemos tenido una conversación más que caliente por teléfono en la hora que tenía libre, y me muero de ganas de enterrarme en ella. A las ocho en punto de la noche salgo de la oficina como una exhalación. Cuando llego a su casa lo único que me recibe es el olor delicioso que sale de la cocina, pero Ariana no aparece por ninguna parte. De pronto escucho un chapoteo en el baño, así que me acerco para ver por la rendija de la puerta a mi musa desnuda, metida en una bañera llena de espuma con una copa de vino en la mano. Sonrío mientras me deshago de la chaqueta y los pantalones, y entro en el baño a medio vestir.


  —Buenas noches, bombón —dice con una sonrisa—. Has llegado pronto.


  —No podía esperar más.


  Sin más, entro en la bañera tal y como estoy y la beso con toda la pasión que llevo conteniendo durante todo el día, pero ella se ríe y me esquiva.


  —¡Evan, la ropa! ¡Vas a empaparla!


  —No importa.


  Pego mi cuerpo al suyo, humedeciendo en el proceso mi camisa, y ataco su cuello con devoción.


  Ella gime, e intenta desabrocharme los botones, dejando caer la prenda en un charco en el suelo de mármol.


  —Mañana tendrás que irte desnudo —dice antes de pegar su boca a mi piel.


  —Siempre llevo una muda de ropa en el maletero.


  Me deshago de los bóxers mientras ella me saborea, y de un solo movimiento me siento en la bañera y la atraigo hacia mi cuerpo, haciendo que mi polla, dura ya como una roca, entre en contacto con su coñito caliente.


  —Mejor así, nena —gimo.


  —No te has quitado los calcetines —ríe ella.


  —Necesitaba sentirte, cariño… No podía esperar más.


  Ella se retuerce en mi regazo para deshacerse de los calcetines, haciendo que su sexo presione mi verga, arrancándome un gemido. La dulce tortura dura más de lo que puedo soportar, y estoy a punto de correrme, así que levanto su cuerpo un poco con los muslos para calmarme. Ella me mira interrogante, y sonrío antes de meterme uno de sus pezones entre los dientes.


  —Casi me corro, nena… y no es así como tenía en mente terminar.


  Ella sonríe y me ofrece su pezón elevando un poco su pecho con las manos, y me doy un festín con su carne, que se enrojece levemente con mis mordiscos. Escucho sus gemidos con cada roce de mis dientes, con cada pasada de mi lengua para calmar el ardor que le provoco. Ariana es una mujer ardiente, y me encanta ver cómo disfruta de mis caricias, pero no puede estar quieta, y entierra su mano entre nuestros cuerpos para agarrar mi polla con firmeza y acariciarla una y otra vez.


  —Nena… me voy a correr —gimo llevado por el éxtasis.


  —Vamos, Evan… dámelo.


  El susurro que escapa de sus labios es el detonante de mi orgasmo, que curva mi espalda entre espasmos, y mi semen caliente termina esparcido por su piel. Ariana se levanta de la bañera y me arrastra hasta la ducha, donde continúa con sus juegos diabólicos. Cierro los ojos al sentir sus manos enjabonadas pasearse por todo mi cuerpo, desde el cuello hasta los pies. Sus dedos despiertan mis terminaciones nerviosas, y no puedo evitar los escalofríos que me recorren la espalda al sentir sus uñas viajar peligrosamente cerca de mi polla.


  —Dios, nena… me vuelves loco —susurro un segundo antes de hacerme dueño de su boca.


  Pego su cuerpo al mío abrazándola por la cintura, y siento sus pezones resbalar por mi piel debido al jabón. Mi polla empieza a cobrar vida, y Ariana se pone de puntillas para atraparla entre sus muslos.


  —¡Joder, nena! —gimo cuando empieza a moverse.


  Sus caderas se mueven hacia delante y hacia atrás, y mi polla es acariciada por sus muslos una y otra vez, mientras siento cómo la humedad de su sexo corre por mi piel. Estoy ardiendo, esta condenada mujer va a terminar con mi cordura. Me aparto para hacerme con el bote de jabón y llenarme de espuma las manos. Pego mi cuerpo al suyo por la espalda, y acaricio despacio sus pechos, dejando resbalar los pulgares por sus pezones. Ary echa la cabeza hacia atrás con un gemido, y aprieta mis muslos con sus manos cuando las mías bajan por su abdomen. Sus rizos dorados me dan la bienvenida, y cuelo un dedo entre sus labios para acariciar su clítoris hinchado. Ella comienza a restregar su culo contra mi polla, la acuna entre sus cachetes rosados y el que gime ahora soy yo.


  No puedo más, se acabaron los juegos. Con mi mano libre abro sus piernas, me guío hasta su entrada y me cuelo en ella de una sola estocada. Ella apoya las manos en la pared para evitar caerse, y comienzo a bombear dentro y fuera de ella mientras la acaricio suavemente con la mano. Sus gemidos quedos se convierten en gritos, y su cuerpo me sale al encuentro a casa embestida, haciendo que el jabón salpique por todas partes. Su coño caliente me absorbe cada vez que me clavo en ella hasta el fondo, y siento que voy a perder la cabeza de un momento a otro.


  Ariana curva la espalda hasta quedar doblada en dos, y con una mano alcanza mis testículos.


  Comienza a acariciarlos suavemente, haciendo rodar las bolas en la palma de la mano. El placer recorre mi columna como un rayo, e inconscientemente bombeo dentro de ella con más fuerza, con más rapidez.


  Sus gritos ininteligibles se mezclan con los míos, y con la mano que le queda libre pellizca su pezón, haciéndome enloquecer. La lujuria nos posee por completo, lo que ha empezado como un baño sensual se ha convertido en un polvo loco y desenfrenado. Oigo mis caderas impactar contra su cuerpo, siento sus uñas rozar la piel de mis huevos y no soy capaz de bajar el ritmo. El orgasmo se acerca, puedo sentir cómo sus músculos se contraen sobre mi verga, y tiro de ella para dejarla pegada a mi pecho y poder alcanzar de una vez su boca.


  La beso con desesperación, aunque la postura es un poco extraña. Ella me devuelve el beso y se agarra a mi nuca para no perder el norte. Yo hace tiempo que lo he perdido, solo puedo pensar en bombear una y otra vez dentro de ella, solo puedo sentir el orgasmo acercarse, recorrer su columna. Su sexo se contrae en deliciosos espasmos cuando Ary grita mi nombre, corriéndose de placer y llevándome a mí con ella tras un par de embestidas más.


  Caemos de rodillas en el suelo de la ducha, intentando llenar de aire nuestros pulmones. Soy incapaz de soltarla, incapaz de salir de su cuerpo y sentir el vacío a mi alrededor. Las manos de Ariana se anclan con fuerza al brazo con el que le rodeo la cintura, y permanecemos así unos minutos, pero hace frío y estiro el brazo que me queda libre para accionar el agua caliente.


  Cuando la tormenta ha amainado, Ary se vuelve hacia mí y cogiendo mi cara entre sus manos me besa con tanta ternura que me desarma por completo. Siento un nudo en la garganta, y la abrazo con fuerza por la cintura. No quiero dejarla marchar, no quiero que nuestra aventura se acabe. Darme cuenta de este hecho me sobresalta, porque jamás me sentí así con ninguna mujer, pero echo la culpa al gran polvo que acabamos de echar. Los sentimientos están a flor de piel después de lo que ha pasado entre nosotros, eso debe ser.


  Media hora después estoy sentado en el sofá de Ariana ataviado con un pantalón de deporte y una sudadera, y ella está metida en la cocina calentando la cena. Es una situación de lo más cotidiana, y me encanta la sensación, pero no quiero pensar demasiado en ello. Cambio de canal sin prestar demasiada atención hasta que encuentro un partido de beisbol, y me tumbo con las piernas sobre la mesa, como si estuviese en mi propia casa. El timbre de la puerta hace que Ary me mire asustada, y corra de puntillas para mirar quién es.


  —¡Joder, es mi hermana! —susurra.


  —¡Mierda! ¿Qué hacemos?


  —Escóndete en mi cuarto. Ella nunca entra allí.


  Corro a esconderme en la habitación, y dejo la puerta entornada para espiarlas. Sí, reconozco que la curiosidad me puede a veces, y esta es una de ellas. Veo cómo Ary abre la puerta y deja pasar a Gabrielle, que se tira en el sofá con un suspiro. Me doy cuenta aterrado de que mi camisa está en el cuarto de baño, colgada de la barra de la cortina, y si Gaby tuviese que entrar me descubriría de pleno, pues me la regaló ella para mi cumpleaños.


  ¿Qué demonios puedo hacer? Como Gaby está entretenida hablando con Ariana de su jornada laboral, gateo hasta el baño sin hacer ruido. Ary abre los ojos como platos cuando me ve de esa guisa en medio del salón, pero reacciona de inmediato haciendo que Gabrielle la acompañe a la cocina. Gracias a Dios mi chica es lista y se ha dado cuenta del motivo por el que estoy haciendo el gilipollas…


  Diez minutos después, con la camisa a buen recaudo, observo cómo las chicas ponen la mesa.


  Cojonudo, Gaby se va a quedar a cenar, y por desgracia tengo que permanecer aquí más tiempo del que creí al principio. Me siento en la moqueta con un suspiro y apoyo la cabeza en la pared.


  —¿Pensabas alimentar a un regimiento? —pregunta Gabrielle— Aquí hay demasiada comida.


  —Claro que no, es que había pensado dejarme algo preparado para mañana. Voy a volver a recorrer la ciudad dejando currículums, y no quería tener que ponerme a cocinar cuando llegase.


  —Bueno, pues te vienes a comer a casa. Necesitaba hablar contigo, llevas unos días muy extraña.


  —¿Yo? No me pasa nada. —Noto cómo tartamudea—. Simplemente estoy cansada de estar sin trabajo.


  —Si quieres hablo con Derek y…


  —No, Gaby, ya lo hemos hablado. No quiero trabajar en el bufete de Derek.


  —¿Pero por qué no? Él estaría encantado.


  —En primer lugar, tu novio ya tiene una secretaria, y estoy segura de que es muy eficiente. Y en segundo lugar, no quiero que piensen que entro a trabajar por ser la cuñada del jefe, porque me menospreciarían por ello.


  —Eres muy cabezota, ¿lo sabías?


  —Sí, pero eres mi hermana y tienes que quererme a pesar de ello.


  —¿Y qué tal te va con tu nuevo chico?


  La conversación está tomando un cariz de lo más interesante. Vuelvo a ponerme de pie justo a tiempo para ver cómo Ary se atraganta con la comida y tiene que beber un poco de agua para calmarse.


  —No sé de qué me hablas —disimula mi chica.


  —Hermanita, no nací ayer, ¿sabes? He visto las señales.


  —¿Señales? ¿Qué señales?


  —Por lo pronto tienes un moretón un tanto sospechoso asomando por el cuello de tu camiseta.


  Sonrío al recordar que se lo he hecho en la ducha, cuando estaba a punto de correrme.


  —En segundo lugar, apestas a hombre. Es una colonia que me resulta familiar, pero no recuerdo dónde la he olido.


  Nota mental: no volver a ponerme Invictus si voy a ver a Gabrielle.


  —Vale, lo reconozco, estoy conociendo a alguien. Pero aún no es nada serio.


  Presto atención a las palabras de Ariana. Parece como si se hubiese olvidado de que estoy encerrado en su habitación, y me gustaría saber su opinión respecto a lo nuestro.


  —Nos conocimos hace unos meses en un bar, y nos estamos conociendo —continúa.


  —¿Y qué tal va todo por ahora?


  —No sé si es algo serio. Me gusta mucho estar con él, y nos lo pasamos muy bien juntos, pero realmente no sé si llegará a ser algo más que un rollo esporádico.


  —¿Y él qué piensa al respecto?


  —Creo que los dos pensamos igual. Vamos a seguir como hasta ahora para ver hacia dónde nos lleva esto.


  —¿Y qué pasa si alguno de los dos se enamora del otro y no es correspondido?


  —Es un riesgo que estoy dispuesta a correr, aunque estoy segura que de darse el caso, la perjudicada sería yo.


  Por suerte Gabrielle cambia de tema y la conversación pasa al tema de la temporada: Derek.


  —Me siento mal por Derek —dice Gaby—. Le quiero muchísimo, pero aún no estoy preparada para dar un paso tan importante.


  —A ver, Gaby. ¿Qué más quieres que haga el pobre hombre para demostrarte que te quiere? Ha cambiado por ti, se ha enfrentado a su pasado por ti. Ha hecho cosas que no quería hacer porque pensó que tú necesitabas hacerlas… ¿En serio hay algo que pensar?


  —Pero no es la primera vez que me dice que ha cambiado. Ya me lo dijo antes y al final terminó haciéndome daño.


  —Hermanita, te aseguro que el hombre que yo he conocido no es el capullo insensible que me describiste. No tiene nada que ver con el Derek que conociste en una parada de taxis. Es alegre, divertido, y le encanta bromear. No creo que decirle que sí sea arriesgarte.


  —¿Y cómo demonios consigo que vuelva a pedirme que me case con él? Le he herido en su orgullo, no lo hará hasta que esté completamente seguro de mi respuesta.


  —¿Y por qué tienes que esperar a que sea él quien te lo pida? Pídeselo tú ahora. Planea algo bonito y pídele que se case contigo, estoy segura que le encantará.


  —Bueno, la cena estaba deliciosa, pero tengo que irme —dice Gaby levantándose por fin—. ¿Por


  qué no te pasas mañana por la floristería? Así me echas una mano con la idea.


  —Muy bien, me pasaré. Que descanses, hermanita.


  —Tú también. Y gracias por aguantarme.


  Cuando Gabrielle sale por la puerta, Ariana se deja caer en ella con un suspiro.


  —Creí que no se iría nunca —protesto.


  Ary se sobresalta al oírme, pero sonríe y se acerca a darme un beso.


  —Lo siento, insistió en quedarse a cenar, y…


  —No pasa nada, pediré una pizza.


  —Pero yo quería hacerte la cena…


  —Mañana puedes hacerla de nuevo… si quieres.


  —Me temo que mañana será imposible, porque ya has oído que quiere que la ayude, y eso significa que me tocará pasarme toda la tarde dejando currículums por ahí. Pero si quieres el fin de semana podemos pasarlo juntos.


  —¿Qué te parece si pasamos el fin de semana en la casa de la playa? Tú y yo solos, sin tener que escondernos de nada ni de nadie.


  —Me parece una idea estupenda.


  —Muy bien, preciosa, me voy a casa.


  La cara de desilusión de Ariana me arranca una carcajada.


  —Creí que te quedarías a pasar la noche conmigo —protesta.


  —No puedo ir a trabajar mañana con estas pintas, cielo, y te aseguro que si me quedo no me dará tiempo de ir a casa a cambiarme. Además, necesito descansar un poco, que anoche no dormimos demasiado.


  —Muy bien, vete.


  La abrazo e intento darle un beso, pero ella me hace una cobra en toda regla. No pienso irme dejándola enfadada, así que me la echo al hombro y la lanzo contra la cama. La inmovilizo de pies y manos y permanezco de rodillas sobre ella, intentando que consienta mirarme a los ojos.


  —Ary, mírame, por favor.


  Aunque reticente, ella accede a mi deseo, y por fin puedo besar esa boca que tanto tiempo llevo sin probar. Sus manos se enredan inconscientemente en mi cuello, y alargo el beso todo lo que puedo sin volver a caer en la tentación.


  —Te llamo mañana, ¿de acuerdo? —pregunto.


  —Está bien. Que descanses.


  —Ve pensando lo que vas a darme de comer este fin de semana, porque vas a tener que alimentarme al menos una vez.


  Me marcho a casa con un peso en el estómago. ¡Joder! Yo tampoco quería irme, pero si me quedo mañana no llegaría a trabajar, y tengo que encontrar el maldito local para la señora De Luca. Cuando llego a casa pido una pizza y me quedo dormido en el sofá.




  Capítulo 6


   


  Al día siguiente llego al despacho antes que Laura. Hoy tiene una ecografía y llegará un poco más tarde, así que en cuanto llego me dispongo a aligerarle trabajo. Consulto su agenda para llevarme una alegría: no tengo ninguna cita hasta las doce y media, así que tendré tiempo de sobra para buscar nuevos locales en internet.


  Cuando Laura vuelve, tengo cuatro locales localizados. Ella sonríe al verme sentado en su mesa, y se apoya en el escritorio.


  —Esto es una imagen digna de inmortalizar —bromea.


  —Miro por mis intereses, preciosa. Tengo que mantenerte contenta para que no me abandones antes de tiempo. ¿Qué tal la cita?


  Ella sonríe más ampliamente y saca de su bolso una fotografía en la que solo puedo distinguir manchas blancas en un fondo negro.


  —Este es mi bebé.


  Observo atentamente la ecografía con la esperanza de lograr ver al pequeño, pero es inútil.


  —O tienes mucha imaginación y ganas de ver a tu bebé, o yo soy imbécil, porque no veo nada.


  Ella ríe y me va enseñando los bracitos, las piernas y la cabeza del bebé.


  —Entonces es un niño, ¿verdad? —Señalo una parte de la ecografía—. Parece que Junior va a estar bien dotado.


  —Sí, es un niño, y parece que va a ser igualito a su padre.


  —¡Laura! ¿Puedes ahorrarte esos detalles? No quiero saber cómo tiene la polla tu marido.


  —Yo sé cómo es la tuya, y tampoco es algo que me guste saber.


  —Fue un accidente. Creí que había cerrado el pestillo del despacho.


  —Lo mejor fue ver el culo de la señora Steven en pompa mientras ella te hacía trabajos bucales.


  Creo que me causaste un trauma de por vida.


  —No se ha vuelto a repetir, ¿verdad?


  —Y más te vale que no se repita, porque te juré que te la cortaría, y sabes que nunca bromeo.


  —Lo sé, lo sé. Voy a seguir con esto en mi despacho.


  —Gracias por echarme una mano con los informes.


  —Un placer.


  Aún no he encendido mi ordenador cuando Laura me llama por el intercomunicador.


  —La hermana de Gabrielle está aquí, Evan.


  —Hazla pasar.


  —Y echa el cerrojo.


  Aún sonrío cuando Ary entra y cierra la puerta a sus espaldas. No ha dado ni dos pasos cuando la estrecho entre mis brazos y la beso a conciencia, recorriendo su boca con mi lengua y haciéndola gemir.


  —¿A qué debo el placer? —pregunto arrastrándola hasta mi silla.


  —Bueno… estaba aburrida en casa, y como no tengo que ir a ver a Gaby hasta las doce pensé en


  pasarme antes por aquí.


  —Mmm… ¿sabes que puedes terminar tumbada en este escritorio desnuda?


  —Era una posibilidad…


  Me siento en la silla a observar cómo tontea con su pelo apoyada en el escritorio. Me provoca como solo ella sabe hacerlo, y yo disfruto como nadie. Cuando se sienta sobre la madera y cruza las piernas al más puro Instinto Básico veo que no lleva ropa interior, y mi polla se hincha al instante. Sin moverme del sitio, abro sus piernas lo suficiente para poder pasar un dedo por su rajita, que ya está húmeda e hinchada, y ella echa la cabeza hacia atrás con un suspiro.


  —Así que has sido traviesa…


  La puerta se abre de golpe dejando paso a Gabrielle, seguida por Laura, que está mortificada por la interrupción. ¡Mierda, no eché el cerrojo! Ary se baja de un salto del escritorio y se aleja de mí todo lo que puede antes de que su hermana, que está distraída hablando con Laura, la vea.


  —Ya te he dicho que no necesito que me anuncies, Laura, Evan me atenderá encanta… ¿Ary? ¿Qué


  haces aquí?


  Se ha parado en seco en medio de la habitación y no deja de mirarnos a uno y a otro con la cara desencajada. No me defraudes, preciosa, invéntate una buena excusa.


  —Pues, verás… Como anoche estuvimos hablando sobre tu declaración a Derek, pensé que Evan


  podría echarnos una mano.


  Diez puntos para mi chica, en improvisación se merece un Óscar.


  —¡Estupendo! Me has leído la mente —dice Gaby aplaudiendo como una niña pequeña—. He venido para lo mismo que tú entonces.


  —Como acabo de decirle a Ariana, estoy libre hasta las doce y media, así que tomad asiento y hablemos.


  Suspiro aliviado por haberme librado por los pelos, pero que Gaby casi nos pille ha sido un golpe de realidad. Tras servirles un café y ofrecerle unos dulces (Laura siempre me tiene bien surtido de azúcar), me siento frente a ellas y cruzo los brazos.


  —Muy bien, ¿alguna idea?


  —Después de todos los problemas que hemos tenido últimamente…


  —Porque tú eres tonta —interrumpe Ariana.


  —Vale ya, Ary —protesta Gabrielle.


  —Tiene razón, nena —intervengo—. Te comportaste como una idiota.


  —Vale, tenéis razón, me comporté como una tonta. Y precisamente por eso quiero que esto sea especial para él. Necesito demostrarle cuánto le quiero.


  —¿Qué te parece si le das la sorpresa en la casa de la playa? —propongo— Está a una hora de aquí, y si todos nos coordinamos puede salir genial.


  —¡Sí! —aplaude Ary— Velas, pétalos de rosa, una cena deliciosa…


  —Vale, pero no pienso ponérselo tan fácil… —Sonríe juguetona, señal de ideas macabras—. ¿Qué


  os parece si primero le hago creer que le espero desnuda en nuestro dormitorio?


  —Va a matarte, Gaby —digo riendo—. En cuanto se vea solo y empalmado en vuestro cuarto va a pensar en matarte.


  —Lo sé, y me encanta la idea. ¿Seríais nuestros camareros?


  —¿Qué? ¡No, ni hablar! —protesto— Derek va a cachondearse de mí una década.


  —Vamos, Evan, no seas aguafiestas —dice Ary—. Será divertido.


  —¡Está bien! Pero me vais a tener que compensar por esto.


  —¡Bien! Si nos damos prisa podemos planearlo todo para el fin de semana que viene.


  Casi me atraganto al oírla. ¡Joder! El fin de semana que viene iba a pasarlo con Ary… Voy a proponer que espere hasta el fin de semana siguiente, pero Ary me lee el pensamiento y me lanza una mirada que haría congelarse el mismísimo Infierno, así que asiento resignado. Adiós al fin de semana perfecto.


  —¡Estupendo! —exclama Gaby poniéndose de pie—. Ary, acompáñame. Tenemos que ir de compras.


  Sonrío triunfal ante la cara de desgana de mi chica. Te jodes, preciosa, por fastidiarme los planes.


  —Por cierto, Evan, ven esta noche a casa a cenar. Voy a hacer el pollo que tanto te gusta.


  —Allí estaré.


  Paso el resto del día enfrascado en el trabajo, y a las cinco salgo de la oficina y me acerco al piso de Derek y Gabrielle. Ariana ya está allí, sentada en la isla de la cocina con una cerveza en la mano, y Derek está en el sofá con un periódico en la mano y sus nuevas gafas puestas. Saludo a las chicas con un beso y me siento a su lado en el sofá.


  —Te estás haciendo mayor, tío… ¿Ya necesitas gafas de cerca?


  —¿Por qué no te vas un poco a tomar por el culo? No son de cerca, capullo. Tengo miopía.


  —Excusas… Ya tienes unas cuantas canas en las sienes... lo siguiente es la pitopausia.


  —Gabrielle, ¿Le queda mucho a la cena? —pregunta de repente mi amigo.


  —Diez minutos —contesta ella—. ¿Por qué?


  —Porque como tarde demasiado voy a matar a este cabrón.


  —¡Ni lo sueñes! No pienso limpiar la sangre de la alfombra —bromea Gaby.


  Les miro a ambos con el ceño fruncido y me acerco al frigorífico a por una cerveza. Ariana no deja de perseguirme con la mirada, y sus ojos desprenden un ardor difícil de disimular. Me acerco a ella distraídamente y me apoyo en la encimera para poder hablarle sin que mis amigos se enteren.


  —¿Puedes disimular un poco? Se van a dar cuenta.


  —No sé de qué me hablas —responde con cara de inocente.


  —Me estás comiendo con la mirada desde que llegué, nena. No trates de mentirme.


  —Es que ese traje te sienta de miedo, Evan… Esta noche voy a lamerte de arriba abajo.


  Gaby se acerca en ese momento y se apoya a mi lado sonriendo.


  —No busques apoyo en mi hermana, Evan. Ella siempre estará de mi lado.


  —Tenía que intentarlo, no puedo luchar solo contra vosotros dos.


  La cena pasa en relativa calma, pero Ary es incapaz de disimular. Sus indirectas veladas, sus miradas, esa forma que tiene de lamerse el labio inferior… Al final va a terminar por descubrirnos.


  Intento ignorarla charlando con Derek de cosas banales, pero en un momento de la cena mi amigo da un salto en la silla y mira a Ariana con reproche.


  —Ary, ¿quieres dejar tus jueguecitos? —Casi me atraganto al escucharle.


  —No sé de qué me hablas, cuñado.


  —Acabo de sentir un pie subir por mi pierna, y sé que no es el de Gabrielle.


  Gaby echa el vino con su carcajada, y yo no sé dónde cojones meterme. ¿Qué coño pretendía esta endemoniada mujer?


  —Intentaba animarte un poco para que después lo celebres con mi hermana.


  —Estoy completamente seguro de que tu hermana y yo vamos a echar un gran polvo esta noche, así que no tienes que hacer gilipolleces por debajo de la mesa.


  —No sé, Derek… llevas todo el día muy serio y creí que habíais discutido.


  —Pues no, Ary —dice Gaby entre risas—. De hecho hemos echado un gran polvo antes de que aparecieras.


  —¿Alguien os ha dicho que parecéis conejos? —intervengo.


  —¿La envidia te corroe, Evan? —pregunta Gaby.


  —La verdad… un poco sí.


  —Pues búscate una novia.


  Derek permanece más callado de lo normal el resto de la cena, y no deja de mirarme de reojo.


  Intento aparentar que no me he dado cuenta, y bromeo con Gaby para relajar un poco el ambiente, que se ha cargado demasiado con la actuación de mi chica.


  Cuando la cena termina, Derek se ofrece a llevar a Ariana a casa, y propone que vayamos a tomarnos una copa al bar de al lado de su casa. No solemos ir nunca a este local, pero la verdad es que es un sitio tranquilo en el que se puede charlar.


  —Estás hecho unos zorros, tío —dice en cuanto nos sirven las cervezas—. ¿Demasiado trabajo?


  —Ni te lo imaginas. Tengo demasiados proyectos entre manos y no descanso lo suficiente.


  —¿Lo que no te deja descansar es el trabajo? No me lo creo.


  —¿Y qué iba a ser si no? No tengo tiempo ni para mirarme al espejo.


  —Cierto, pero sí que tienes tiempo para follarte a mi cuñada.


  La cerveza sale disparada de mi boca. Estoy acabado. Jodido. Derek va a cortarme los huevos y hacérmelos tragar. Le miro de reojo, pero él mira al frente y da un sorbo de su cerveza.


  —No digas tonterías —digo intentando disuadirle—. Ary no es mi tipo.


  —No me tomes por tonto, tío. A mí no.


  —No sé de qué me hablas.


  Derek bebe otro trago de su cerveza, pero yo tengo la garganta seca y los cojones puestos de corbata.


  —Evan… —Me mira frente a frente, con la máscara de abogado infalible puesta—. Que intentes engañar a Gaby te lo consiento, pero yo te conozco demasiado bien.


  Inspiro profundamente y decido contarle toda la verdad.


  —Cuando conocí a Ariana no sabía quién era. Llevábamos un tiempo acostándonos juntos cuando


  Gaby nos presentó en la playa.


  —Te advertí que no te acercases a ella, y aún así me mentiste en la cara.


  —Ya era demasiado tarde, ¿qué demonios quería que hiciera?


  —¡Mi cuñada no es la clase de mujer a la que estás acostumbrado! ¡No puedes jugar con ella!


  —¿Eso crees? A tu cuñadita la conocí en el Edén, Derek. ¿Recuerdas aquella mujer que estuve buscando una semana? Era ella.


  —¿Cómo? —Su cara de sorpresa es todo un poema.


  —Ariana no es la frágil florecilla que vosotros creéis. Intentáis protegerla, pero ella sabe cuidarse muy bien solita. Además, ¿de dónde coño te sacas que voy a hacerle daño? Ella me importa, ¿sabes?


  —¿La has compartido con alguien?


  —¿Qué? ¡No! ¡No me hace falta hacerlo!


  —Evan…


  —Ambos sabemos lo que hay, ¿de acuerdo? No es solo follar, Derek. Hacemos otras cosas juntos.


  Nos divertimos pasando tiempo juntos.


  —Muy bien, no voy a opinar al respecto. Ambos sois mayorcitos para saber lo que queréis, pero sabes que Gaby no va a opinar lo mismo.


  —Me ocuparé de ella cuando sea el momento. Aún estamos viendo hacia dónde nos lleva esto.


  —¿Y eso hacia dónde es?


  —No tengo ni la más mínima idea, tío. Ary es divertida, pasional, sexy… me vuelve la cabeza del revés. Pero ya sabes que a mí el enamoramiento no suele durarme mucho tiempo, y no quiero hacerle daño si al final todo esto queda en agua de borraja.


  —Si ambos tenéis las cosas claras no tiene por qué haber ningún problema.


  —Sé que a ella le ocurre lo mismo. La escuché decírselo a Gaby el otro día. Ambos estamos confundidos, y yo puedo salir tan mal parado como ella.


  —Lo mejor es que ninguno salga jodido, ¿de acuerdo?


  —¿Y qué tal las cosas con Gabrielle?


  —Hasta ahora iban muy bien, pero lleva unos días un poco rara, y si te soy sincero me acojona no saber por dónde me va a salir. La última vez me dejó, y estoy un poco hasta los huevos de andarme con pies de plomo con ella.


  —¿Por eso hemos venido aquí?


  —¡Dios, sí! Así tengo la tranquilidad que no va a saltarme con alguna de las suyas. Me da miedo hasta que una camarera me sonría.


  —Creo que estás siendo un poco exagerado, Derek. Gaby no es celosa, pero tienes que entender que te vio abrazando a la mujer con la que le hiciste creer que la engañabas…


  —Lo sé, pero aún así debió escucharme.


  —¡Claro! Después de que la putearas ya no sé cuántas veces… Derek, eres un paranoico. Ella se precipitó, no digo que no, pero con toda la razón del mundo. Además, ahora vivís juntos, ¿dónde está el problema?


  —No hay problemas, esa es la verdad. Me encanta vivir con ella, la tengo cerca siempre que quiero y el sexo está siendo increíble, más incluso que antes, pero está rara, y me preocupa.


  —Habla con ella.


  —Lo he intentado, pero solo me dice que son imaginaciones mías. Después me besa hasta que se me olvida lo que estábamos hablando… y vuelta al principio.


  —Relájate, tío, y disfruta de tu vida en pareja. Lo demás se irá viendo cuando llegue el momento.


  Derek me mira con una ceja arqueada y me señala acusador con su botellín de cerveza.


  —¡Tú sabes algo, cabrón! ¡Desembucha!


  —¡Ah, no, a mí no me metas! Si supiera algo no te lo diría ni aunque me mataras, me da más miedo Gabrielle.


  —Eres un capullo.


  —Un capullo que sabe lo que pasa y te asegura que puedes estar tranquilo. No es nada malo, sino todo lo contrario, pero no voy a decirte nada más porque mis huevos corren peligro.


  A la mañana siguiente concierto una cita con Andrea De Luca para enseñarle los cuatro locales que he seleccionado para ella. Me extraña que me pida que la recoja en su casa, y aún más que el conserje me haga subir hasta su ático. El ascensor lleva directamente hasta su salón, y solo se puede acceder a él con una llave especial. Cuando llegamos a la última planta, el conserje se despide con una inclinación de cabeza y me deja solo en el vestíbulo, sin señales de la señora De Luca por ninguna parte.


  —¿Señora De Luca? —pregunto adentrándome en el salón.


  —¡Pasa! En un momento estoy lista.


  Me adentro en una estancia de estilo minimalista en la que predominan el rojo y el negro. Sonrío al darme cuenta de que este salón podría perfectamente formar parte del Edén, es un poco lascivo para mi gusto. A la derecha encuentro un sofá de cuero en forma de L en el que me siento a esperar. Cinco minutos después, Andrea baja por una escalera de caracol situada al final del salón, ataviada con un conjunto de lencería negro y una bata de encaje que no tapa absolutamente nada. Mantengo la compostura cuando se sienta a mi lado de esa guisa, y aunque me cuesta la misma vida no mirar esos pechos que amenazan con salirse del sujetador, consigo mirarla a la cara.


  —Perdona el retraso, Evan, se me ha echado el tiempo encima.


  —No se preocupe, tenemos tiempo. Vaya a cambiarse y nos iremos.


  —¿Por qué tanta prisa? Tomémonos una copa…


  —Señora De Luca… no estoy aquí para pasar el rato. He venido a trabajar, así que si es tan amable de subir a vestirse…


  —¡Oh! Sí, claro… ¡Dios, qué tonta! —Esconde la cara entre las manos con una sonrisa—. Creí que estabas interesado en mí y…


  La situación no puede ser más incómoda. El Evan de siempre la habría tumbado sobre el sofá y se la habría follado sin pensar en nada más, pero hoy no consigo ni tan siquiera encontrarla atractiva. La encuentro guapa, y sé que tiene un cuerpo de infarto, pero solo puedo ver a Ary en mi mente, su cuerpo, su sonrisa… y me alejo de ella poniéndome de pie.


  —Lo siento, Andrea, eres una mujer increíble… pero yo tengo pareja.


  —Entiendo… Debes perdonarme, estaba mal informada. Creo que será mejor que dejemos esta cita para otro día, cuando no me sienta tan abochornada.


  —De acuerdo.


  —Márchate, por favor, Evan. Solo tienes que darle al botón de la planta baja en el ascensor.


  —Andrea… Siento todo esto, de verdad, nunca ha sido mi intención avergonzarte.


  —No es culpa tuya. Te llamaré cuando esté lista para ver esos locales.


  Asiento y me voy de la casa, apenado por ella, pero aliviado de haber salido de la situación sin haberla herido demasiado. Andrea es una mujer maravillosa, tiene un cuerpo de escándalo y una fortuna envidiable, pero ni por un momento he pensado en acostarme con ella teniendo a Ariana. Este pensamiento me sobresalta, dejándome entrever que no estoy tan confundido como pretendo hacerme ver.


  Se lo he dicho hace un momento a ella, y ahora mi mente me lo recuerda. En mi fuero interno siento que Ary me pertenece, y sé que yo le pertenezco a ella de la misma manera. Estoy enamorado de ella…


  ¿Cómo demonios voy a salir de esta?




  Capítulo 7


   


  Ha llegado el maldito fin de semana, y con él mi actuación como camarero para la petición de mano de Gabrielle. He quedado con las chicas a las doce para llevarlas a la casa de la playa y poder prepararlo todo para la ocasión. Derek saldrá del despacho un par de horas más tarde, así que contamos con muy poco tiempo para prepararlo todo. Gabrielle aparece con la funda de un traje en los brazos y una caja en la otra, y Ariana va cargada con bolsas de catering.


  —¿No creéis que os estáis pasando un poco?


  —Esta noche vas a tener que dejarnos tu habitación, Evan —dice Gaby—. Es la que tiene el jacuzzi.


  —Vas a aprovecharte de mí a base de bien, ¿eh, nena?


  —No seas aguafiestas, Evan —protesta mi chica—. Yo tuve que ir de compras con ella.


  —Tú no vas a tener que aguantar el cachondeo de Derek durante meses por esto —contesto.


  —En cuanto nos sirváis la cena podréis iros a cenar —aclara Gaby—. Yo invito, cascarrabias.


  —¡Vaya, gracias! Es todo un detalle —digo con ironía.


  Me encargo de preparar la comida en los platos con Ariana mientras Gaby se va a la habitación a dejarlo todo listo. No he sido capaz de quedar con ella desde la cena en casa de su hermana, pero tiene que saber que Derek sabe lo nuestro.


  —No me has llamado en toda la semana —me reprocha.


  —Nos vimos el miércoles, y he estado muy ocupado para poder quedarme libre el fin de semana.


  Además, tú tampoco me has llamado a mí, ¿verdad?


  —Mi hermana es un grano en el culo. Llevo dos días en los que me habría encantado asesinarla.


  —Derek sabe lo nuestro.


  El tenedor con el que está colocando el asado en el plato se para en el aire antes de que Ary pose su mirada sobre mi cara.


  —¿Cómo dices?


  —Tu jueguecito de pies del otro día fue muy revelador.


  —Iba dirigido a ti, pero mi cuñado tiene las piernas demasiado largas. ¿Qué ha dicho al respecto?


  —Al principio casi me corta los huevos, pero después entró en razón. No va a echarnos una mano con tu hermana, Ary. Lo ha dejado todo muy claro.


  En ese momento Gabrielle entra en la habitación con una sonrisa y un bote de sales de baño en la mano.


  —¿Crees que este olor le gustará a Derek, Evan? —pregunta poniéndome el bote bajo la nariz.


  —¿En serio piensas que va a fijarse en el olor de las sales de baño, Gaby? —ríe Ariana— Estará muy ocupado babeando por tus tetas, hermana.


  —¿Cómo puedes ser tan ordinaria? A veces pienso que en tu vida anterior fuiste un tío —protesta mi amiga.


  —Me gustan mucho los hombres para ello. En cualquier caso sería gay, porque las mujeres cuanto más lejos mejor.


  —Chicas, ¿Podemos centrarnos un poco, por favor? Tenemos mucho que hacer y muy poco tiempo.


  Conociéndole, Derek vendrá en moto, y tardará tres cuartos de hora como mucho en llegar.


  —Tienes razón —me concede Gaby—. Con la sorpresita que le he dejado en casa seguro que viene volando.


  Una vez preparada la cena y lista para calentar, Ary y yo nos sentamos a ver una película mientras Gabrielle se prepara. Hago una buena fuente de palomitas, y cuando la maldita película está en lo más interesante, suena la llave en la cerradura. Tengo que aguantarme las ganas de reír cuando veo la cara de decepción de Derek al vernos sentados en el sofá.


  —Eh… hola chicos. ¿Y Gaby?


  —Nos dio un mensaje para ti —digo sin aclararle nada más.


  Permanezco callado mirando la película, aguantándome la risa como puedo. Vas a sufrir, capullo.


  Vas a tener cachondeo para rato conmigo, pero yo te voy a hacer sufrir. Tras unos minutos de espera, Derek resopla y se pone delante de la tele chasqueando los dedos delante de mi cara.


  —¿Pero qué haces? —grito— ¡Quítate del medio, hombre, que nos perdemos el final!


  —¿Podéis decirme qué os ha dicho Gabrielle? —pregunta de mala leche.


  —Nos ha dado esto para ti —contesta Ary extendiendo una nota hacia él.


  —Muchas gracias —protesta él con sorna.


  En cuanto Derek sube al piso de arriba, tiro de Ariana para que vaya calentando la cena mientras aviso a Gabrielle, que está en mi habitación preparándose. En cuanto abro la puerta me quedo sin palabras. Está preciosa con su vestido nuevo de corte griego.


  —¡Guau, nena, estás impresionante! —digo acercándome para ayudarla a levantarse.


  —¿De verdad?


  Está nerviosa, asustada, y se nota a la legua que tiembla como una hoja.


  —Cariño, si él no quiere casarse contigo te aseguro que yo lo haré. Jamás te había visto tan guapa.


  —Todo va a salir bien, ¿verdad?


  —¡Pues claro que sí! Derek se va a quedar con la boca abierta, nena. Vamos, te estará esperando en la playa.


  La beso en la mejilla y la veo alejarse por la puerta. Corro a la cocina a ayudar a Ary, que tiene la cena caliente y lista para llevarla a la mesa que hemos improvisado en la pérgola de la playa.


  —Bien, empecemos la función.


  Nos acercamos a la pérgola y disfruto viendo la cara de absoluta adoración de Derek. Le sonrío y le guiño un ojo antes de alejarme de allí. Por fin todo ha terminado, así que cojo a Ariana de la mano y tiro de ella hasta mi coche. Voy a llevarla a cenar a un restaurante cerca del mar, en el que la comida es excelente y las vistas inmejorables. Cenamos en relativo silencio, disfrutando de la velada y de la comida.


  —¿Crees que la rechazará? —pregunta de pronto.


  —¿Derek? ¿Estás loca?


  —Después de todo lo que ha pasado no las tengo todas conmigo.


  —Derek adora a tu hermana, nena. No va a rechazarla.


  —Ojalá tengas razón. Si le dice que no, Gabrielle quedaría destrozada.


  —No te preocupes, todo va a salir bien.


  Cojo su mano por encima de la mesa y entrelazo mis dedos con los suyos. He sido un imbécil, todo este asunto le está afectando y no me he dado cuenta.


  —Confía en mí, nena… todo va a salir bien.


  Ella asiente y me sonríe antes de saborear su postre de chocolate.


  —¿Qué te parece si nos vamos a mi casa y disfrutamos también del fin de semana? —propongo de repente— Podemos pasarlo en la cama… o ir a donde tú quieras.


  —Mmm… la verdad es que me siento muy cansada. Ya sabes que mi hermana ha estado haciéndome acompañarla a todas partes, y un fin de semana en la cama no suena nada mal.


  Me río ante su desfachatez, pero pago la cuenta y la arrastro hasta mi coche. Antes de entrar en él, la aprisiono contra la puerta y la beso con ganas, porque llevo varios días deseándola sin poder hacer nada. Ariana enreda sus brazos en mi cuello, y su lengua se entrelaza con la mía, saciando por completo mi sed. El beso se prolonga demasiado, mi polla está a punto de reventar, y aún nos queda una hora de camino hasta mi apartamento.


  —Nena, para —susurro apoyando mi frente contra la suya—. Aún nos queda mucho camino para llegar a casa.


  Ella sonríe y se monta en el coche sin mediar palabra, pero en cuanto pongo el vehículo en marcha su mano traviesa se apoya en mi muslo para subir hasta mi ingle suavemente.


  —¡Ary! ¡Compórtate! —protesto apartándola con cuidado.


  —Me estaba divirtiendo. Y por lo que veo tú también…


  Sí, mi polla está a punto de salirse de los pantalones. La cremallera de los vaqueros está haciendo estragos en mi carne a pesar de los bóxers, y de buena gana me la sacaría aquí mismo para que ella arreglase lo que ha empezado. Pero mantengo el tipo y sigo conduciendo.


  —¿Qué te pasa? —pregunta ella— ¿Te has enfadado conmigo?


  —Intento mantener la compostura, nena. Estoy cachondo perdido, e intento no aparcar en la cuneta para follarte como un adolescente en el asiento de atrás.


  —Me encantaban los polvos en los asientos traseros de los coches. Apuesto a que eres un experto en la materia.


  Sonrío sin poder evitarlo. La condenada se ha propuesto hacerme perder la compostura y al final lo va a conseguir.


  —Yo era más de follarme a las madres de mis amigos cuando sus padres no estaban en casa — bromeo.


  —¡No hablas en serio! —Su cara es todo un poema—. Eso es repulsivo, y lo dices solo para enfadarme.


  Continúo conduciendo en silencio, y ella vuelve a las andadas con sus manos exploradoras. Se acabó. En cuanto puedo, me salgo de la carretera. Al final de la vía de servicio hay un recodo que se adentra entre unos árboles, así que meto allí el coche con sumo cuidado y freno en seco antes de volverme hacia ella.


  —Tú lo has querido, gatita… bájate ahora mismo los vaqueros y las bragas y ven aquí.


  Me desabrocho los pantalones y me los bajo junto con los bóxers hasta las rodillas. Mi polla está a punto de reventar, y me cuesta un mundo ponerme el preservativo. Ariana se desnuda a toda prisa y se sitúa a horcajadas sobre mí, encajando mi verga en su rajita, de tal forma que mi glande roce su clítoris cada vez que se mueve.


  —Despacio, nena… no tenemos prisa.


  —Eso lo dirás tú, Evan… Yo necesito que me folles ya.


  Meto la mano entre nuestros cuerpos para comprobar que mi chica está mojada y caliente, y apoyo mi glande en su entrada, sin entrar todavía. Ella no piensa dejarme jugar, y baja deprisa por mi polla, encajándome en su canal hasta la empuñadura y gimiendo al sentirme ahí. Entonces comienza a moverse cada vez más deprisa, clavándome las uñas en los hombros para tener un mejor apoyo, gimiendo con cada roce de mi verga en su interior. Sus movimientos son desesperados, y siento sus músculos contraerse llevados por el orgasmo.


  La sujeto de las caderas para seguir moviéndome dentro de ella, pero se aparta de mi cuerpo y se pone a cuatro patas en el sillón del acompañante y se mete mi polla en la boca hasta la campanilla.


  ¡Joder! Contraigo las caderas ante el estallido de placer que me recorre. Sus labios rodean mi miembro con suavidad, pero sus dientes amenazan con hacerme enloquecer. Su lengua se pasea por mi verga cada vez que ella me engulle, y soy incapaz de reprimir los gemidos que escapan de mi garganta.


  Alargo la mano para encontrarme de lleno con su coñito húmedo, e introduzco dos dedos dentro de ella para volver a despertarla a la pasión. Mis dedos entran y salen con facilidad, el sonido de sus fluidos ante el movimiento se entremezcla con las succiones de su boca sobre mi polla, y siento que voy a perder la razón. Una mano traviesa se une a la fiesta, y mi chica coge mis bolas entre los dedos para acariciarlas, para hacerlas rodar con suavidad. El placer va a dejarme en shock, mis músculos se contraen inconscientemente intentando buscar mi liberación.


  Pero no es así como lo quiero, y la aparto suavemente de mi verga para volver a montarla sobre ella. Su canal está en llamas, y sus músculos me absorben al momento. Sus caderas se mueven al ritmo que le marco con mis manos, ancladas a su cintura, y mi pequeña gatita sexy acaricia mis pezones con sus dedos a través de la camiseta de algodón. No puedo más, necesito moverme más deprisa, y no sé cómo cojones lo consigo, pero de pronto la tengo tumbada en el sillón del acompañante, que he conseguido echar por completo hacia atrás, y estoy bombeando dentro de ella como un energúmeno desesperado.


  —¡Dios, Evan, sí! ¡Más fuerte, joder!


  Sus gritos me llevan a moverme con desenfreno, mis caderas chocan con las suyas hasta casi hacernos daño. El coche oscila sin control de un lado a otro, y los cristales están empañados por el calor que desprende nuestra pasión. Estoy a punto de estallar… pero quiero arrastrarla a ella conmigo.


  Consigo meter la mano entre nuestros cuerpos, y acaricio su clítoris hinchado a la vez que bombeo dentro y fuera de ella. Sus gritos ininteligibles llenan el reducido espacio, sus músculos se contraen alrededor de mi polla, y termino corriéndome cuando ella es recorrida por el orgasmo.


  Recupero el aire sin moverme, y cuando consigo levantarme veo que Ariana está bañada en sudor, con el pelo pegado a la cara y respirando entrecortadamente, pero con una sonrisa de oreja a oreja en su cara.


  —Eres una provocadora —susurro antes de salir del coche para ponerme bien la ropa.


  Ella ríe y se coloca bien la suya, pero no me responde. Conduzco en silencio hasta mi casa, y cuando entramos por la puerta me dirijo al cuarto de baño para poner a llenar el jacuzzi. Después del estallido del coche, necesito un poco de tranquilidad.


  Cuando vuelvo al salón, sonrío al ver a Ariana dormida como una niña en el sofá, con las piernas encogidas y abrazada a un cojín. Va a ser una noche tranquila… desde luego.




  Capítulo 8


   


  Me despierto recorrido por un placer indescriptible. El roce de unos labios en mi polla me hace gemir con suavidad. Bajo la vista desorientado para ver a Ariana engulléndome por completo, con el pelo recogido en una coleta y sus tetas bamboleándose sobre mis muslos.


  —¡Joder, nena! —logro articular.


  Ella me mira sin dejar de lado su tarea, y sus uñas rozan la piel de mis huevos antes de apretarlos suevamente en la palma de su mano. Mi espalda se arquea inconscientemente buscando más caricias, pero ella para en seco y se sienta a horcajadas sobre mí, haciéndome entrar en su coñito húmedo.


  —Buenos días, bombón —susurra.


  Su lengua asalta mi boca adormecida con avaricia, y mis manos aprietan su cuerpo inconscientemente contra el mío. El beso dura menos de lo que me gustaría, porque ella se incorpora y comienza a subir y bajar por mi verga.


  —Estás loca, nena…


  —Pero te gusta.


  No puedo negarlo, me encanta su locura. Es la única mujer capaz de sorprenderme, su jueguecito matutino ha sido el mejor despertar que he tenido en la vida. La sostengo por las caderas para ayudarla a moverse, y ella inclina el cuerpo hasta dejarme a mano un rosado pezón, que no dudo en meterme en la boca. Succiono sin parar, saboreando su carne caliente, acariciándolo con la lengua hasta arrancarle un gemido. Ella se mueve cada vez más deprisa, sin darme tregua, y me corro sin poder remediarlo, derramándome por completo en su interior.


  Ella se levanta de mi cuerpo con una sonrisa y se tumba a mi lado, pero no pienso dejarla así, no cuando me ha dado un despertar tan placentero, así que gateo hasta sus muslos abiertos y entierro la boca en su sexo, lamiendo su clítoris hinchado sin descanso. Ella abre las piernas al máximo, las levanta para dejarme mejor acceso, e introduzco un par de dedos en su interior. Mi lengua saquea su clítoris, mis dedos bombean su coñito húmedo y caliente, y ella se retuerce entre gemidos en la sábana de satén.


  Siento sus piernas apoyarse en mi espalda cuando sus músculos se convulsionan con el orgasmo, y me relamo satisfecho cuando queda laxa tumbada en el colchón.


  —Buenos días, preciosa. Esto sí que ha sido un buen despertar.


  —Anoche me quedé dormida, tenía que compensarte.


  Sonrío y la beso de nuevo antes de atraerla hasta mi pecho.


  —¿Y bien, señorita, qué le apetecería hacer hoy?


  —Quiero pasarme todo el día en la cama. No tengo ganas de hacer nada.


  —Y yo que tenía pensado llevarte de paseo…


  —Gaby me ha vuelto loca estos días, así que no quiero salir en todo el día.


  —Muy bien —contesto saliendo de la cama—. No te muevas, voy a preparar el desayuno.


  Ella rompe a reír cuando salgo por la puerta en bolas, y sale a correr detrás de mí.


  —Como no te vistas vas a quemarte mi cosita —protesta.


  —¿Cosita?


  Me vuelvo hacia ella y restriego mi polla contra su estómago. Aunque está dormida, tiene un tamaño aceptable, y me jode que la llame “cosita”.


  —¿Esto es una cosita para ti? ¿Crees que puedes insultarla de esa manera?


  Ella se ríe e intenta besarme, pero esquivo su boca.


  —No, no es una cosita —reconoce—. Lo siento…


  —Esto es como mínimo una anaconda, nena… no lo olvides.


  Dicho esto, me voy a la cocina y me coloco un delantal, regalo de Gaby, que tiene pintado un hombre desnudo saliendo de una tarta. Frío un poco de beicon, huevos y hago un par de tostadas francesas, que me salen muy buenas. Sonrío al sentir a Ariana a mi espalda, y sus manos acarician mis nalgas desnudas antes de darme un beso en el hombro.


  —Huele de maravilla —dice.


  —Soy un gran chef, nena…


  —Y mi anaconda está a salvo… buen chico.


  —Anda, ve y pon la mesa.


  Desayunamos tranquilamente y mientras Ary friega los platos, lleno la bañera de espuma. El agua está bastante caliente, y mi piel se enrojece en cuanto entro en la bañera.


  —¡Ary, ven aquí! —llamo desde el agua.


  Mi chica asoma la cabeza por la puerta del baño y sonríe mientras se deshace de la camiseta y las braguitas. Se coloca entre mis piernas, de espaldas a mí, y suspira al apoyarse en mi cuerpo.


  —Mmm… qué bien se está así —suspira.


  Empapo la esponja y dejo caer un reguero de agua caliente entre sus pechos, y ella ronronea como la gatita traviesa que es.


  —¿Aún no te has hartado? —pregunta.


  —Cuando te conocí te dije que nunca me hartaría. ¿Acaso crees que lo decía en broma?


  Ella se da la vuelta y me mira a los ojos, muy seria. En ellos puedo ver la pasión, pero también una vulnerabilidad que me parte el alma en dos.


  —¿Y eso a dónde nos lleva, Evan?


  —Nos lleva aquí y ahora —digo besándola.


  —¿Y qué pasará mañana? ¿Qué pasará cuando mi hermana se entere? No podemos escondernos toda la vida, Evan.


  —Lo sé, nena… y estoy pensando en cómo decírselo. ¿Por qué no te olvidas de eso ahora y disfrutas del domingo?


  Ella asiente y se abraza a mi cuello con un suspiro. ¿Cómo voy a decirle que la quiero si aún no sé cómo va a reaccionar su hermana al saberlo? Mis pensamientos se desvanecen al sentir su boca en mi cuello. Suspiro y me echo en el borde de la bañera para disfrutar de sus caricias. Pronto el ambiente se caldea, y termino dentro de Ariana moviéndome al compás de sus caderas, pero mi mente no está centrada, no puedo dejar de pensar en que le estoy mintiendo, le estoy haciendo creer que aún no tengo nada claro cuando en realidad lo único que quiero es estar con ella.


  Cuando siento que sus músculos se contraen a mi alrededor, salgo de su interior y de la bañera para coger un par de toallas.


  —¿Evan? ¿Qué te pasa? —pregunta preocupada.


  —Nada, nena. ¿Qué va a pasar?


  —Tú no has terminado.


  —Lo sé. Lo siento, cielo, pero está empezando a dolerme la cabeza.


  —¿Migraña otra vez?


  —Eso me temo. —Abro la toalla para envolverla en ella—. Vamos, ven aquí, que el agua está helada.


  La seco con cuidado, y la abrazo al darme cuenta de que está triste. ¡Joder! Soy un auténtico gilipollas.


  —Ey, nena, mírame…


  Ella accede y uno mis labios a los suyos en un beso suave, lento, destinado a demostrarle que es importante para mí.


  —No te preocupes, todo va a salir bien.


  —Tengo miedo de lo que pueda pensar Gaby, pero me asusta más lo que hagas tú.


  —Nada va a hacerme cambiar de opinión respecto a lo nuestro. Ve a vestirte, voy a tomarme un analgésico y nos vamos a dar un paseo.


  El resto del día pasa en relativa tranquilidad. Paseamos por la ciudad, comemos en un bonito restaurante italiano y por la tarde vemos una película junto a la chimenea comiendo palomitas. El timbre de la puerta me despierta cuando los créditos pasan por la pantalla, y Derek entra en la casa con su llave y se sienta en el otro sofá. Ary se tapa con la manta hasta la nariz, pero Derek se ríe y la destapa para darle un beso en la mejilla.


  —Lo sé todo, cuñadita, y no voy a entrometerme.


  —¿Qué tal el fin de semana? —pregunto.


  —Soy un hombre comprometido, como ya sabes —dice enseñándome su nueva alianza—. Aunque he de reconocer que lo mejor de la noche fue el camarero.


  —Vete a la mierda, Derek —protesto—. ¿Y por qué no estás en casa con tu mujer?


  —Me ha echado, literalmente. Necesita un par de horas para bañarse y descansar.


  —A ver si te la vas a cargar a polvos…


  Ary suelta una risita, pero sigue sin decir palabra.


  —Evan, ¿quién es esta mujer y qué has hecho con mi cuñada? —bromea Derek— ¿Se te ha comido


  la lengua el gato, Ary?


  —¡Claro que no! —protesta ella.


  —Estábamos durmiendo, capullo —intervengo—. Se vuelve habladora a la media hora de despertar.


  —Sabéis que Gaby me cortará los huevos si se entera de que lo sé, ¿verdad?


  —No voy a delatarte, Derek —protesto.


  —Yo tampoco —dice Ary—. Te agradezco que nos apoyes.


  —Ya sois mayorcitos para saber lo que hacéis. Además, yo no era un dechado de virtudes cuando empecé a salir con tu hermana. Bueno, ¿habéis cenado? Os invito a unas pizzas.


  Tras mandarle un mensaje a Gaby para decirle que cena conmigo, Derek pide un par de pizzas y me arranca el cuenco de palomitas de los brazos.


  —¡Dios, estoy muerto de hambre! —exclama.


  —¿Qué pasa, que mi hermana te ha tenido como esclavo sexual y no te ha dado de comer? — pregunta mi chica.


  —Digamos que hemos estado más preocupados de mostrarnos nuestro amor —bromea él—. ¿Y


  vosotros cómo habéis pasado el fin de semana?


  —Tranquilos en casa —contesto—. Tu futura mujer es una negrera y nos ha tenido toda la semana trabajando sin parar.


  Cenamos tranquilos, y cuando Derek se marcha, Ary y yo nos vamos a la cama. En cuanto caemos entre las sábanas, ella se acurruca en mi pecho y se queda completamente dormida. Yo permanezco largo rato mirando al techo, pensando en cómo demonios voy a enfrentarme a Gabrielle.


  Al día siguiente, dejo a Ariana en su casa y me acerco a la oficina. Laura está en su silla, como siempre, pero el tamaño de su barriga ha crecido bastante en las últimas semanas.


  —Buenos días, preciosa —digo besándola en la mejilla—. ¿Cómo te encuentras hoy?


  —Gorda. Me siento como un tonel, y a este paso voy a tener que irme antes de lo que creía.


  —No lo digas ni en broma, ¿me oyes? No podré vivir sin ti.


  —Estoy de siete meses, Evan. ¿Cuánto crees que voy a estar embarazada?


  —Si te quedas hasta después de la boda de Derek serás mi heroína.


  —Pues más le vale casarse deprisa.


  Paso la mañana bastante liado con un par de nuevos proyectos, y por la tarde me acerco al gimnasio a ver qué tal va todo. Mark, el encargado, se acerca con una sonrisa y le paso una botella de agua, porque está empapado en sudor.


  —¿Qué tal todo por aquí? —pregunto.


  —Bastante animado. Hoy he hecho cuatro inscripciones para spinning. ¿Y tú qué tal con tu chica?


  —Demasiado complicado. Si Gabrielle se entera soy hombre muerto, y ella necesita que dé un paso más en nuestra relación.


  —¿La quieres?


  —Sí.


  —Pues acepta un consejo. Si la quieres, díselo. No vas a vivir tu vida con su hermana, sino con ella. Si os queréis, Gaby tendrá que aceptarlo. Puede que al principio le cueste, pero al final terminará por hacerlo.


  —¿Tú crees?


  —¿Acaso crees que la madre de Rose quería a un mulato por yerno? Cuando se enteró de lo nuestro puso el grito en el cielo, y ahora no puede vivir sin su Mark. Hazme caso, tío, ella terminará por entenderlo.


  —Gracias, tío… lo haré. Pero ahora quiero descargar adrenalina. ¿Un combate?


  —Un mulato nunca dice que no a una buena pelea, Evan. Voy a por mis guantes.


  Después de pasar gran parte de la tarde sobre el ring, y con un par de moretones de recuerdo, me doy una ducha y me dirijo a casa de Ariana. Cuando casi estoy llegando suena mi teléfono y, al ver que es ella, pongo el manos libres.


  —Hola nena, ahora mismo voy para tu casa.


  —Pues me temo que no voy a estar… porque estoy en la puerta de la tuya.


  Sonrío ante la coincidencia.


  —Espérame, no tardo en llegar.


  Cuando llego a mi casa, veo a Ariana sentada en la acera junto a dos bolsas de comida.


  —¿Qué haces ahí? —digo desde el coche— Sube, voy a meterlo en la cochera y subimos desde allí.


  Ella obedece sonriente y mete las bolsas en el asiento trasero antes de subir al coche y volverse a darme un beso en los labios, pero se detiene en seco al ver el moretón que tengo en la frente.


  —¿Qué demonios te ha pasado, Evan? —La miro sin comprender—. Tienes un moretón del tamaño


  de un huevo en la frente.


  —¡Ah, eso! Ha sido en el gimnasio. Un golpe sin importancia. ¿Qué traes ahí? —pregunto intrigado.


  —Pensé en hacerte la cena. Como hoy has estado tan ocupado supuse que estarías cansado, y quería hacer algo por ti.


  En cuanto meto el coche en mi plaza de aparcamiento, me vuelvo hacia ella, y cogiendo su cara entre mis manos la beso a conciencia.


  —Gracias, cariño.


  Ella se baja del coche para coger las bolsas de la parte de atrás. Se las arrebato de las manos y la abrazo por la cintura mientras subimos en el ascensor.


  —¿Ibas a verme? —pregunta.


  —Te echaba de menos. Anoche no fue nuestra mejor noche y estaba preocupado.


  —¿Por qué?


  —Ary, me importas. Me importas mucho. Sé que todo el asunto de tu hermana es peliagudo, y que tenemos que ser pacientes, pero no quiero que eso afecte a nuestra relación como ocurrió anoche.


  Ella sonríe, me echa los brazos al cuello y me besa con una sonrisa. Mi declaración parece haberle alegrado el día, y yo soy feliz con eso. Cuando llegamos a mi piso, me arranca las bolsas de las manos y se marcha a la cocina.


  —Ve a darte una ducha mientras te preparo la cena.


  —Podrías acompañarme…


  —Sí, pero entonces no cenaríamos nunca.


  Me dirijo al baño con una sonrisa y la dejo peleando con mis ollas. Tras una larga ducha, que relaja mis músculos tensos por la pelea, me lío una toalla a la cintura para ir a por mi ropa a mi habitación. Pero al ver a Ary con el pelo recogido y bailando en la cocina, cambio de dirección y termino detrás de ella, abrazándola por la cintura y besando el hueco entre su cuello y su hombro.


  —Vas a coger un resfriado —gime sin soltar la cuchara de madera.


  —Me arriesgaré. ¿Qué estás cocinando?


  —Pasta. Pensé que querrías comer algo caliente.


  —Tenías razón.


  Ary abre el grifo del fregadero para fregar los cacharros que ha ensuciado, y la sigo, recorriendo su pecho con mis manos. El agua corre por sus brazos, y humedezco mis manos y las paso por su camiseta, mojándola y consiguiendo que sus pezones florezcan entre mis dedos.


  —¿Te has vuelto loco? —gime.


  —Para mañana estará seca.


  Atrapo su boca con la mía y me recreo en ella, acariciando con mis manos su estómago, sus pechos a través de la tela mojada. Ella acaricia mi mejilla con una mano mientras aprieta la otra contra las mías, instándome a acariciarla. Su lengua juguetona se enreda con la mía en el baile más antiguo del mundo, y su culito respingón se restriega contra mi erección, que levanta suavemente la tela de la toalla.


  Le doy la vuelta y paseo mi boca por su oreja, su cuello, su escote y mi mano se cuela entre nuestros cuerpos para acariciarla por encima de los vaqueros, haciendo que la costura del pantalón roce su clítoris lentamente. Sus manos recorren mi cuerpo enfebrecidas, su cuerpo se curva buscando mi contacto, sus caderas se ondulan imitando el movimiento sexual. Aparto la camiseta lo suficiente para dejar al descubierto el valle de sus senos, y paso mi lengua por los montículos una y otra vez, haciéndola gemir.


  —¡Evan, la salsa!


  Apago el fuego y vuelvo a ella, para acariciarla por todas partes sin descanso, para pegar mi cuerpo al suyo y sentir el calor que desprende su pasión. Ambos estamos ardiendo, pero quiero prolongar el juego un poco más, así que meto las manos por debajo de su camiseta y poco a poco me deshago de ella.


  —Mejor así —susurro.


  Abarco sus pechos con mis manos e introduzco uno de sus pezones en mi boca, sin deshacerme del encaje que lo cubre. Ella echa la cabeza hacia atrás y enreda sus dedos en mi pelo, pegando su sexo al mío y moviéndose sin parar. La fricción de los vaqueros contra mi polla es una tortura, pero continúo con mi asalto a uno y otro pecho por unos minutos más. Bajo mi boca por su estómago mientras me deshago de sus vaqueros, y lleno la marca que han dejado en su cintura de besos antes de regresar a su boca.


  Ahora puedo restregar mi polla contra la unión de sus piernas libremente, y disfruto escuchando sus gemidos cada vez que mi verga impacta sobre su piel. Me deshago de sus braguitas y la pongo de espaldas a mí. La toalla se pierde cuando me pongo de rodillas para besar ese culo que tanto me gusta, lamiendo sus cachetes y acariciando su coñito a la vez. Ella sube una pierna sobre la encimera, dándome libre acceso a ese postre delicioso que tanto me gusta, y hundo la lengua entre sus pliegues para descubrir que está mojada y lista para mí.


  Hundo la lengua en su canal y acaricio su clítoris con los dedos, en una cadencia lenta que la hace enloquecer. Ariana se pellizca los pezones llevada por la lujuria, y mi lengua se hunde en ella una y otra vez, lamiendo sus flujos deliciosos, sintiendo cómo su coñito suplica más caricias. Mis dedos cambian de lugar, ahora la penetro con dos dedos una y otra vez, curvándolos dentro de ella para darle más placer, y mi lengua se pasea indolente por su clítoris hinchado.


  Los gritos de Ariana resuenan en el piso, y su olor almizclado llena mis fosas nasales consiguiendo que mi polla corcovee y desprenda una perla de líquido, lista para hundirse en ella de una vez. Le doy la vuelta y ella se lanza a comerme la boca, me tira del pelo, se pega a mi cuerpo desesperada. De un solo movimiento la levanto en brazos y la siento sobre la encimera, y me arrodillo de nuevo para poder lamerla en condiciones. Mis dedos entran y salen de su cuerpo a una velocidad pasmosa, y mi lengua baila sobre su clítoris con la presión justa para llevarla de cabeza al orgasmo.


  Ariana se pone de pie y me apoya en la encimera para besarme. Ahora que su pasión ha tomado las riendas no puede estarse quieta, y baja por mi cuerpo lamiendo mi piel hasta ponerse de rodillas frente a mi polla. Verla así, sonriendo, mirándome con esa mirada lasciva mientras engulle mi verga, es la imagen más erótica que he visto en mi puta vida. Siento sus labios acariciando mi carne hinchada con suavidad, y su lengua juguetona serpentea por mi verga haciéndome estremecer.


  Entrelazo mis dedos a los suyos en la mano que tiene apoyada en mi muslo, y ella me traga una y otra vez ayudándose de su otra mano, que me acaricia despacio pero con firmeza. ¡Dios! Va a volverme loco si sigue así. Aparto con ternura un mechón de pelo que ha caído sobre sus ojos y disfruto del espectáculo, del placer, del momento. Su boca me engulle cada vez más deprisa, y tengo que apartarla para no correrme antes de tiempo. Vuelvo a besarla, y humedezco su abertura con saliva para poder entrar fácilmente en ella. Mi traviesa chica se coloca de espaldas a mí, sube una rodilla sobre la encimera para quedar totalmente abierta, y me cuelo en su interior centímetro a centímetro, gimiendo al unísono con ella por el placer que estoy sintiendo.


  Comienzo a bombear dentro y fuera de ella despacio, anclándome en sus pechos para poder moverme con facilidad. Ella gime con los ojos cerrados, apretando mis manos contra su pecho, saliéndome al encuentro a cada embestida. Soy incapaz de apartar mi boca de la suya, necesito sentir sus labios bajo los míos una y otra vez. Sus manos acarician mi cara consiguiendo que me recorra un escalofrío, y cuelo una mano entre sus piernas para acariciar su clítoris y llevarla de nuevo al orgasmo.


  Ariana clava sus uñas en mi hombro cuando grita mi nombre, y se da la vuelta desesperada por buscar el contacto, así que la abrazo con fuerza mientras vuelvo a besarla, con tanto ardor que vamos a entrar en combustión. Ella atrapa mi polla entre sus piernas, y no puedo evitar balancearme hacia delante y hacia atrás, entrando y saliendo de esa deliciosa cárcel. Pero necesito más, así que levanto una de sus piernas y la sujeto con mi brazo para poder hundirme de nuevo en ella. Esta vez no puedo ir despacio.


  Esta vez la locura toma el mando de la situación. Bombeo dentro y fuera de ella de forma frenética, siento sus flujos correr por mis muslos y sus uñas clavarse de nuevo en mi espalda. Sus gritos llegan a mis oídos llevándome a la locura, y entierro la cara en su cuello mientras mi cuerpo se mueve sin control.


  Siento mi polla llegar hasta el fondo de su dulce coñito, siento sus músculos internos engullirme para dejarme escapar un segundo después.


  No puedo más, estoy a punto de correrme, y mi chica mueve las caderas desesperada por volver a sentir un orgasmo. Introduzco la mano que tengo libre entre nuestros cuerpos y comienzo a masturbarla, mientras mi polla entra y sale de ella con fuerza. Sus músculos se contraen a mi alrededor, ordeñándome, arrancando un grito de mi garganta y haciendo que me corra dentro de ella.


  Recuperamos la respiración sin apartarnos, sin salir de su interior, sin que ella me suelte.


  Permanecemos inmóviles en la misma postura hasta que nuestro pulso se regula, hasta que podemos respirar con normalidad, hasta que nuestros corazones vuelven a latir a un ritmo normal. Levanto la cabeza y veo a Ary sonriendo con ternura, y sonrío yo también antes de darle un beso en los labios.


  —Creo que la cena se ha enfriado —bromea.


  —Se puede calentar. Y ahora ambos necesitamos una ducha.




  Capítulo 9


   


  Hoy es un gran día. En mayúsculas. Mi vida es perfecta, tengo todo lo que podía desear, y encima mi mejor amigo va a casarse con la mujer de su vida dentro de unas horas. Me paro en el Starbucks de siempre y compro cafés para todo el mundo, pues va a ser una boda muy familiar, con menos de veinte invitados. En cuanto llego a la casa de la playa, el padre de Derek me abre la puerta con un abrazo.


  —Hola muchacho, me alegro de verte.


  —Lo mismo digo, señor Lambert.


  —Vamos, pasa. Mi hijo está hecho un manojo de nervios y seguro que eres capaz de calmarle.


  La boda se celebrará en el pequeño restaurante con vistas al mar del pueblo, donde Derek y Gaby cenaron por primera vez. Hemos arreglado la terraza para la ceremonia, y el salón para el banquete.


  Como no somos demasiadas personas solo han reservado para nosotros una parte del local, así que habrá más personas en el restaurante.


  En cuanto entro a mi habitación, Derek se acerca y me arranca un vaso de café de las manos.


  —Ya era hora, tío. ¿Dónde demonios estabas?


  —Relájate, Derek… Aún faltan un par de horas. ¿Y las chicas?


  —En mi habitación. Ayúdame con esto —dice levantando la cabeza para darme acceso a la pajarita.


  —Estás hecho un flan… ¿Por qué?


  —No quiero que se eche atrás.


  —¡Vamos, Derek! ¡Gaby te adora!


  —Lo sé, pero…


  —Voy a llevarles café a las chicas y luego te digo cómo va todo, ¿de acuerdo? Y tranquilízate, que te va a dar un infarto.


  Salgo sonriendo de la habitación y me cruzo con mi chica en el pasillo. Está preciosa con un vestido rojo de encaje que le llega por encima de las rodillas y le tapa todo el escote. Sonríe al verme y me da un beso en los labios que me sabe a poco, así que vuelvo a atraerla hacia mí con cuidado para saborearla más a fondo.


  —¡Evan, nos van a ver! —susurra.


  —Están demasiado ocupados. ¿Qué tal la novia?


  —Insoportable. Me ha mandado a vigilar que Derek no se escape por la ventana.


  —Anda, ven conmigo, que él me ha mandado a mí la misma misión. —Le entrego un vaso—. Toma,


  cariño, como a ti te gusta.


  —Gracias, eres mi héroe. Pero creo que voy a ver a Derek… necesito descansar de mi hermana.


  La veo alejarse por el pasillo y me quedo hipnotizado con el contoneo de sus caderas bajo el encaje. Me relamo pensando en la nochecita que le tengo preparada en el hotel del pueblo, con jacuzzi incluido. En cuanto llamo a la puerta me abre la madre de Derek, sonriente.


  —Hola, querido, ¿cómo está mi hijo?


  —Creo que le va a dar un infarto, señora Lambert. Me ha mandado a vigilar que la novia no se fugue.


  —¡Menuda estupidez! —oigo decir a Gabrielle.


  —Será mejor que vaya a echarle un vistazo a mi hijo.


  En cuanto la madre de Derek cierra la puerta tras de sí, poso la vista en la preciosa novia que tengo delante. Gaby ha decidido casarse con el vestido blanco con el que le pidió matrimonio a Derek, y he de reconocer que es la novia más bonita que he visto en mi vida. Me acerco a ella despacio y la cojo de las manos para darle una vuelta y admirarla por todos los ángulos.


  —Estás absolutamente preciosa, Gaby. Derek es un cabrón con suerte.


  —Ya me habías visto con este vestido, Evan. No exageres.


  —No exagero, cariño. De verdad, estás impresionante.


  —¿Cómo está Derek?


  —Nervioso, igual que tú.


  —Yo no estoy nerviosa. Estoy impaciente.


  —Vamos, Gaby… no mientas, que me he cruzado con Ariana en el pasillo.


  —Te cae bien mi hermana, ¿eh?


  —Es una buena chica. Y simpática. ¿Por qué no iba a caerme bien?


  —Me alegra que os llevéis bien. Al fin y al cabo vais a teneros que soportar mucho tiempo.


  Los ojos de Gaby se llenan de lágrimas sin motivo, y sonrío antes de alcanzarle un pañuelo de papel.


  —Lo siento… estoy demasiado sensible —se disculpa.


  —Estás demasiado tonta. Anda, bébete el café, que se enfría. Voy a ver cómo sigue tu futuro marido.


  La boda es sencilla, tranquila… y exasperante. Las mujeres no dejan de llorar a lágrima viva, y no sé cómo demonios voy a conseguir calmarlas a todas. La cena está deliciosa, como siempre, y tras el brindis y la tarta los camareros improvisan una pequeña pista de baile para los recién casados. Disfruto viéndoles bailar, es maravilloso ver cómo brillan sus ojos al mirarse. Después de muchos esfuerzos, por fin han sellado su amor, y a mí van a dejarme tranquilo vivir el mío con Ariana… al menos de momento.


  Busco a mi chica a través de la gente que se amontona alrededor de la pista, y la veo apoyada en una columna con los brazos cruzados, sonriendo al mirar a su hermana. Me acerco despacio a ella, y con una exagerada reverencia, la invito a bailar.


  —No deberíamos —contesta.


  —¿Por qué? Es una boda. ¿Qué hay de malo en que el padrino baile con la dama de honor?


  —¿Y si se da cuenta?


  —Mírala… solo tiene ojos para su marido. Vamos, nena… baila conmigo.


  Ella accede y nos acercamos a la feliz pareja en la pista de baile. En cuanto mi mano rodea su cintura, mi sangre comienza a hervir. Su cuerpo se amolda al mío como ha hecho tantas veces antes, y comienzo a moverme al compás de la música, sintiendo sus curvas moverse al unísono, y deseando que ese baile ocurriera en otra situación, donde ambos estuviésemos desnudos… para hacer el amor.


  Una hora después me acerco para bailar con Cristen, la secretaria estirada de Derek, que acepta con una sonrisa sincera.


  —Estás preciosa, Cristen.


  —Gracias, Evan… pero no voy a acostarme contigo.


  La carcajada que escapa de mis labios llama la atención de los novios. Gaby sonríe, pero Derek me mira con una ceja arqueada. No creerá en serio que voy a acostarme con su secretaria, ¿verdad?


  —En otro momento de mi vida me habrías ofendido con tus palabras, pero ahora soy un hombre reformado.


  —¿Tú, reformado? No me lo creo.


  —Estoy enamorado, Cris. Muy enamorado.


  —¿Y por qué no la has traído a la boda?


  —Porque no podía —miento—. No es el momento, ni el lugar. Hoy el protagonismo es para los novios.


  —Tienes razón. ¿Y cómo se llama ese dechado de virtudes?


  —No seas cotilla… Pero lo sabrás en su momento.


  —¿Sabes lo que creo? —Se acerca para hablarme al oído—. Que esa mujer está más cerca de lo


  que debería, y te da miedo que mi amiga lo descubra.


  Pierdo el paso un segundo ante la realidad que acaba de soltarme, y la miro sorprendido antes de que ella estalle en carcajadas.


  —Derek me lo ha contado, hombre. No soy adivina.


  —Cris…


  —¡Tranquilo! No voy a contarle nada a Gaby. Pero tú sí deberías hacerlo, y cuanto antes.


  —Aún no es el momento.


  —Cuanto más tardes en contárselo, mayor será su enfado.


  —Se va a enfadar de todas formas, así que…


  Veo por el rabillo del ojo a Ary entrar en el cuarto de baño, y tras disculparme con Cristen la sigo con mucho disimulo. La encuentro mirándose en el espejo del baño, y se sorprende al verme entrar.


  —¡Por Dios, Evan! ¿Qué haces aquí?


  —Te he visto entrar y vine detrás de ti.


  —Mi hermana podría entrar en cualquier momento.


  —Pues dame un beso que me marche.


  —Estás loco.


  Mi chica sonríe y enlaza sus brazos en mi cuello. Con los tacones que lleva puestos, es casi tan alta como yo, y puedo acceder a su boca fácilmente. En cuanto mi lengua entra en contacto con la suya, empiezo a arder de nuevo. Su boca acaricia la mía despacio, y sus dientes aprisionan mi labio inferior para soltarlo lentamente. El beso se hace eterno, pero insuficiente, y me separo de ella con un esfuerzo hercúleo.


  —Esta noche, preciosa. Esta noche voy a hacer que grites de placer.


  Sus ojos arden, y se pasa la lengua por el labio claramente excitada. Poso un sonoro beso en sus labios antes de escapar por la puerta igual que he entrado. Por desgracia, Gaby me pilla in fraganti.


  —¿Qué hacías en el baño de señoras, Evan? —pregunta sonriendo.


  —El de tíos está asqueroso. ¿Dónde vas?


  —Iba a pedir una copa. ¿Me acompañas?


  —Por supuesto.


  Sostengo a mi amiga de la cintura y la alejo del baño lo suficiente como para que no vea salir a mi chica de allí. Nos hemos salvado por los pelos, pero esto no habría pasado si yo no fuera un gilipollas.


  El resto de la velada pasa tranquila, y por la noche me ofrezco a llevar a todo el mundo a casa. Dejo a los padres de Derek en casa de su hijo, y a Cristen en su casa, y pongo de nuevo rumbo a la playa, para pasar una noche inolvidable con mi chica.


  —Evan, ¿dónde vamos? —pregunta intrigada.


  —Es una sorpresa.


  —En la casa de la playa está mi hermana.


  —Y no vamos a la casa de la playa.


  En cuanto entramos al hotel, el conserje me entrega la llave magnética de nuestra habitación.


  Aunque el edificio es bastante antiguo, está completamente reformado por dentro. A la derecha de la puerta de entrada de la habitación, se encuentra el cuarto de baño, con una enorme bañera redonda con jacuzzi en el centro de la estancia, que pongo a llenar en seguida. Frente al baño hay un armario con puertas correderas, donde dejo los abrigos al instante, y entramos a la habitación principal. No es demasiado grande, pero lo que me gusta es la chimenea que cruza la pared frente a la cama, y la enorme alfombra de angora que cubre el suelo de madera.


  —Es preciosa —susurra Ariana.


  La aprisiono contra la pared para devorar su boca, y paso mis manos por sus caderas una y otra vez. Ella abre mi chaqueta y pasa sus manos por mi pecho, intentando deshacerse de los botones de mi camisa a una velocidad pasmosa. Está excitada, y yo también, y ninguno de los dos puede esperar demasiado tiempo. Levanto el bajo de su vestido para encontrarme con unas deliciosas ligas rojas, sin braguitas a juego. Mi atrevida gatita se ha depilado el pubis por completo, y al pasar la mano por su carne solo siento la suavidad de su piel entre mis dedos.


  —Mmm… ¿y esto?


  —Quería sorprenderte.


  —Veamos qué tal sabe así de peladito.


  Me arrodillo ante sus piernas abiertas y hundo mi lengua en su carne para dar una sola pasada. Ella gime, se arquea, y enreda los dedos en mi pelo, arrastrándome a hundir la boca en su sexo depilado. Me doy un festín de ambrosía, lamiendo los jugos cremosos que desprende ese coñito dulce, caliente, y su clítoris se hincha poco a poco a cada pasada de mi lengua.


  —¡Dios, Evan! ¡Justo así!


  Atrapo entre mis dientes el pequeño capullo, y tiro un poco de él para acariciarlo un segundo después con la lengua, arrancándole gemidos desesperados a mi chica, que tira de mi pelo sin darse cuenta. Hundo un par de dedos en su canal y los arqueo, consiguiendo que sus piernas se vuelvan gelatina y ella caiga de rodillas a mi lado.


  —¿Tan pronto te rindes? —ronroneo.


  —Claro que no… pero necesito tu boca.


  Le concedo su deseo al instante, y mi lengua imita el movimiento de mis dedos en su coño. Su humedad chorrea hasta mi muñeca, y entro y salgo de ella cada vez más deprisa, acercándola más y más al orgasmo.


  —¡Me voy a correr! —gime en mi oído.


  Sigo impasible entrando y saliendo de ella con mis dedos, y siento sus dientes clavarse en la carne de mi hombro. Mi polla corcovea en mis pantalones ante el placer, y se muere por salir de su confinamiento y enterrarse en esta humedad cálida y acogedora. Ariana se convulsiona recorrida por el orgasmo, y queda laxa entre mis brazos. La llevo hasta la cama, y se tumba con la cabeza en los pies.


  Intento desnudarla, pero ella me lo impide abriéndome la cremallera del pantalón y engullendo mi polla hasta la campanilla.


  —¡Joder, nena! —grito.


  Con las manos en mi culo, me insta a follarme su boca, y no me hago demasiado de rogar. Mi polla entra y sale con facilidad, y su lengua serpentea por mi glande cada vez que la saco, haciéndome jadear.


  Mi sangre se acelera cuando Ary entierra un dedo entre sus pliegues para masturbarse. Voy a correrme, cada vez me clavo más deprisa en su boca, y me detengo antes de terminar el juego de la manera equivocada.


  —Se acabó. Ponte de rodillas en la cama.


  Me sitúo detrás de ella y me clavo en su coñito hasta el fondo, abrazándola para pegar su espalda a mi pecho. Acaricio sus pezones a cada embestida, y me anclo en su cintura con la mano que me queda libre para no caernos de la cama. Mis movimientos son lentos, calculados, destinados a despertar de nuevo su pasión descontrolada. Ariana agarra mi mano con la suya para que apriete un poco más sus pezones, y entierra la lengua en mi boca desesperada por saborearme. Mis caderas bombean una y otra vez dentro de ella, mi verga está en el paraíso, atrapada entre sus músculos calientes, sintiendo cómo me absorbe cada vez que me entierro en ella.


  Pero mi chica no está conforme con la postura, y me aparta de su cuerpo para terminar sentado en la alfombra, frente a la chimenea, con Ariana montándome como una experta amazona. Cada vez que eleva sus caderas, atrapo uno de sus pezones en mi boca, haciéndola jadear. Sus movimientos son frenéticos, y está a punto de llevarme al orgasmo, pero necesito más rapidez, mayor intensidad. Me coloco de rodillas y en la misma posición bombeo dentro de ella, llegando al límite, sintiendo cómo mis huevos golpean su culito prieto cada vez. Siento el placer recorrer mi columna, y Ariana introduce una mano entre nuestros cuerpos para acariciarse el clítoris, para llegar al orgasmo un segundo antes de que me corra en su interior.


  Me levanto sin soltarla, y ella enreda las piernas en mi cintura para no perder el equilibrio. Ni siquiera hemos terminado de desnudarnos, y en cuanto llego al cuarto de baño cierro el grifo de la bañera y desnudo a mi chica con cuidado. Varios minutos después, estamos disfrutando del agua caliente, de la espuma y las burbujas, abrazados sin mediar palabra. Mi mano se pasea indolente por su piel cremosa, esparciendo la espuma y cubriendo sus pezones sonrosados, que tanto me gustan. Ella ronronea y apoya la cabeza en mi hombro, y antes de que se quede dormida la saco de la bañera y la lío en una toalla.


  —Vamos, dormilona, sécate y tira para la cama.


  La sigo un minuto después, y en cuanto meto mi cuerpo entre las sábanas Ary pega su cuerpo al mío y suspira, completamente dormida.




  Capítulo 10


   


  Me despierta el sonido de mi móvil. Es domingo, así que no puede ser nada importante. Me doy la vuelta para encontrarme con la espalda de Ariana, que duerme bocabajo, completamente desnuda. Hace casi un mes que Derek y Gaby se casaron, y desde entonces nuestra relación ha ido como la seda.


  Gabrielle está demasiado ocupada con su nuevo marido como para fijarse en la relación de su hermana, así que hemos contado con mayor libertad de movimientos, y últimamente es rara la noche que dormimos separados, ya sea en su casa o en la mía, como hoy.


  Subo la mano desde su culo hasta sus hombros en una caricia sutil, y ella se arquea y ronronea esbozando una sonrisa adormilada.


  —Buenos días, preciosa —susurro antes de cubrir su espalda de besos.


  —Así da gusto comenzar el día.


  Me coloco sobre su cuerpo y ella abre las piernas para acogerme en el hueco que queda entre ellas, y continúo con mi recorrido por su piel, besos lánguidos, húmedos y ardientes que van desde el cuello hasta la base de su espalda, pero su teléfono nos interrumpe.


  —No lo cojas —susurro antes de lamer su precioso trasero.


  —Tengo que cogerlo… es Gaby.


  Suspiro y me aparto de ella lo suficiente para que pueda coger el maldito móvil, y me tapo los ojos con el brazo para intentar calmar el ardor que siento ahora mismo. Mi chica pone el altavoz para que pueda escuchar toda la conversación y se tumba sobre mi pecho para acariciarme distraídamente.


  —Hola hermanita. ¿Qué tal estás? —pregunta.


  —Muy bien, Aunque un poco liada en la floristería. Ven a casa a cenar esta noche, tengo que daros una noticia importante.


  —No te irás a divorciar… —bromea Ary.


  —¿Eres imbécil? ¿A qué hora estarás aquí?


  —No sé, no he dormido en toda la noche, así que necesito descansar un poco. ¿Sobre las ocho está bien?


  —Perfecto. Voy a ver si localizo a Evan para que venga también. Hace un rato le llamé pero no me lo ha cogido.


  —Gaby… son las nueve de la mañana de un domingo. El pobre hombre habrá estado toda la noche de juerga y ahora lo que quiere es dormir. Llámale más tarde.


  —¿Tú crees?


  —¡Gaby! Treinta y pico años, soltero… ¿Tú qué crees?


  —Tienes razón, tienes razón. Le llamaré más tarde.


  Cuando cuelga el teléfono, mi chica se vuelve hacia mí con un puchero.


  —Odio a mi hermana, la odio.


  —Ella no ha sido quien te ha mantenido despierta toda la noche, dulzura.


  —Lo sé, pero me ha fastidiado los planes de quedarme en la cama contigo todo el día.


  Su mano se pasea por mi estómago hasta llegar a zona peligrosa, y se la agarro para posar un beso en la palma antes de volver a colocarla en mi pecho.


  —Deberíamos dormir un poco, nena.


  —Pero es que ya no tengo sueño…


  —Esta noche vas a parecer un zombi, y tu hermana te va a freír a preguntas.


  —Tienes razón —suspira—, pero contigo no voy a poder dormir, así que me voy a casa.


  —¿Ahora? —pregunto sorprendido.


  —Sí, ahora. Tú también deberías dormir, Evan.


  La observo vestirse con los brazos cruzados tras la cabeza, sonriendo. Cuando ha terminado de subirse el vestido, intenta subirse la cremallera sin éxito, y se acerca a mí y me da la espalda para que le ayude.


  —Evan, ayúdame con la cremallera, por favor.


  —Ni hablar. No quiero que te vayas.


  —¡Evan!


  —¿Y qué gano yo a cambio?


  —¿Qué te parece un masaje? Te daré un gran masaje esta noche.


  —Mmm… No sé, no sé…


  —¡Vamos, Evan, no seas malo!


  El mohín de sus labios me arranca una carcajada, y me pongo de rodillas en la cama para ayudarla a terminar de vestirse. Mi boca está a la altura de su cuello, y no puedo resistir la tentación de morderlo.


  —No, por favor… —suplica— Si sigues así no voy a ser capaz de irme…


  —Es una tentadora opción, nena… Vamos, quédate.


  —Ni lo sueñes. Terminaríamos haciendo el amor y llegaría a casa de mi hermana con unas ojeras hasta la barbilla.


  Acompaño a mi chica hasta la puerta, comiéndomela a besos en el camino, y cuando se marcha me preparo un café y me siento en el sofá a ver qué demonios echan en la tele, porque se me ha pasado todo el sueño a estas alturas. El teléfono suena media hora después, y sonrío al ver el número de Gaby en la pantalla.


  —Buenos días, preciosa. Madrugas demasiado.


  —Bueno, hoy estoy un poco hiperactiva. ¿Dónde estabas?


  —Durmiendo, nena… Me he acostado tardísimo y no escuché el móvil.


  —Bien, no importa. Esta noche quiero que vengas a cenar a casa. Tengo que daros a todos una noticia.


  —¿Y tengo que esperar hasta esta noche para saberlo?


  —No seas cotilla, aún ni siquiera se lo he dicho a Derek. Llevo dos días mordiéndome las uñas porque quería que todo fuera perfecto, así que sé un buen chico y ven a casa sobre las ocho.


  —Muy bien, sargento. Llevaré el vino que tanto te gusta.


  —Nada de vino. Con tu presencia es más que suficiente.


  Cuelgo el teléfono haciéndome una leve idea de cuál es la noticia que va a darnos, y me tumbo en el sofá de nuevo. Me despierto pasado el mediodía, y como no tengo ganas de ponerme a cocinar pido comida china al restaurante de siempre.


  A las ocho estoy parado frente a la puerta del edificio de Derek. El portero me abre la puerta con una sonrisa, y subo hasta el ático de mi amigo. Ariana aún no ha llegado, cosa que me extraña, pero me acerco al frigorífico sin decir nada para coger una cerveza.


  —Gaby saldrá en un minuto —comenta Derek—, ha ido a darse una ducha.


  —¿Tienes idea de lo que quiere decirnos? Me tiene en ascuas desde que me llamó esta mañana.


  —No suelta prenda. La he torturado, tío, pero sus labios están sellados. ¿Dónde está mi cuñada?


  —Se fue esta mañana a dormir a su casa, debe haberse quedado dormida.


  —Estáis jugando con fuego, Evan… deberíais decírselo de una vez. No será tan terrible, quizás no se lo tome tan mal como piensas.


  —Se lo diré pronto, te lo juro. Pero hoy no creo que sea el día.


  En ese momento Gaby aparece por la puerta del dormitorio con un vestido de color azul que le viene un poco grande, y una sonrisa en los labios.


  —¡Hola Evan! Me alegra que hayas venido.


  —¿Y quedarme con la intriga? Ni lo sueñes.


  —¿Aún no ha llegado mi hermana?


  —Debe estar al llegar, cariño —dice Derek abrazándola—. Llegará en cualquier momento.


  —Muy bien, entonces poned la mesa.


  Tras ayudar a mi amigo con la tarea, le mando un mensaje a Ariana para ver dónde está, pero no obtengo respuesta. Media hora más tarde estoy empezando a preocuparme, pero suspiro aliviado al oír el timbre de la puerta.


  —Lo siento, lo siento —se disculpa mi chica al entrar en la habitación—. Me he quedado dormida.


  —No te preocupes, Ary —dice Derek—. Tu hermana aún no ha salido de la cocina.


  —Ese novio tuyo va a terminar contigo —bromea la aludida desde la puerta—. Deberías haberlo


  traído para que lo conozcamos de una vez.


  —Ni loca —contesta Ary—. Le haríais pasar un infierno con vuestro interrogatorio.


  La cena transcurre con tranquilidad, y a Gaby se le ilumina la cara cuando se levanta para traer el postre. Cuando deja sobre la mesa una tarta de fondant azul adornada con unas botitas de bebé y un biberón de caramelo, los ojos de Derek se llenan de lágrimas.


  —¿Nena? —consigue articular.


  —Enhorabuena, papá —susurra Gaby con los ojos empañados.


  Mi amigo se levanta de la silla y abraza a su mujer con fuerza, sollozando con la cara enterrada en su hombro. Es un momento muy especial para ellos, y me siento un intruso, aunque la noticia me llene de alegría.


  —¿Es un niño? —pregunta Derek, haciendo que Gabrielle ría a carcajadas.


  —Aún es pronto para saberlo, estoy solo de ocho semanas.


  —Pues espero que sea una niña tan preciosa como su madre.


  —Estoy de acuerdo —intervengo—. Una preciosa sobrinita a la que malcriar.


  —Pues yo quiero un sobrino —protesta Ary.


  —Yo también quiero un niño, así que hay empate.


  —Va a ser una niña, no hay más que hablar —sentencia Derek.


  —¿Ah, sí? ¿Qué te apuestas a que es niño?


  —Si es niña serás mi esclava sexual durante un fin de semana entero.


  —¿Y si es niño?


  —Ganarás lo que tú quieras.


  —Muy bien… tengo ocho meses para pensar mi premio.


  Ariana y yo decidimos marcharnos para dejar tranquila a la feliz pareja, y mantengo el tipo hasta la calle, donde me paro para abrazarla.


  —Felicidades, tita Ary —susurro antes de besarla en los labios.


  —Enhorabuena, tito Evan.


  —¿Sabes lo que me gustaría ahora mismo, nena?


  —Sorpréndeme.


  —Me gustaría tenerte en un jacuzzi lleno de agua caliente para hacerte el amor durante toda la noche.


  —Mmm… es una gran idea. Podríamos irnos este fin de semana a un hotel y dedicarnos a mimarnos y hacer el amor… ¿Qué te parece?


  —Me parece una idea estupenda. ¿Por qué no te vienes a dormir a casa? Prometo mantener las manos quietas.


  —No, Evan, mañana tengo que abrir la floristería. Mi hermana piensa raptar a su marido en la cama todo el día. ¿Nos vemos mañana por la noche?


  —Por supuesto, cariño. Te recogeré cuando salga de trabajar.


  Uno mis labios a los suyos en un beso suave, apenas rozando su boca, y paro un taxi para que se marche a casa. Me quedo mirando el vehículo alejarse, y al darme la vuelta me quedo helado al ver a Gabrielle de pie en mitad de la acera con mi abrigo entre los brazos, mirándome dolida.


  —Gaby… déjame explicarte…


  —¿Te estás tirando a mi hermana? ¡¿Cómo has podido?!


  —Nena, no es lo que parece…


  —¿En serio? ¡A mí me ha parecido que le estabas comiendo la boca!


  —Gaby…


  —¡Me has mentido, capullo! ¡Has actuado a mis espaldas!


  —¿Y qué querías que hiciera? ¡Sabía que no ibas a estar de acuerdo!


  —¡Ella no es para ti y lo sabes!


  —¡Tienes razón, es mucho mejor que yo! ¿Pero sabes qué? ¡Que estoy enamorado de ella!


  —Siempre te enamoras de las mujeres, Evan. Pero el amor se te pasa en cuanto se pasa la novedad.


  —Para mí Ariana no es una aventura, ¿sabes?


  —¿Y entonces qué es, Evan?


  —¡Es el puto amor de mi vida!


  Las palabras quedan colgando entre nosotros como una sentencia de muerte. Gabrielle se acerca a mí despacio, y con un golpe seco me entrega el abrigo que traía en las manos.


  —Si la quieres tanto aléjate de ella.


  —No puedo, Gaby… Si me alejo de ella dejaré de respirar.


  —¡Ella no es para ti! ¡Ella no es como tú!


  —¿Y cómo se supone que soy yo, Gaby?


  —¡Eres un vicioso! ¡Te gusta experimentar y mi hermana no es así!


  Sus palabras son como un jarro de agua fría. Me duele que Gabrielle tenga esa opinión de mí. Me duele que no me crea lo suficientemente bueno para su hermana.


  —Quizás fui vicioso en el pasado, Gaby, pero tú has disfrutado de este vicioso si mal no recuerdo.


  Creí que éramos amigos, que después de tanto tiempo tenías mejor opinión de mí que todo eso, pero ya veo que me equivocaba. Voy a alejarme de tu hermana, puedes estar tranquila. Y ten por seguro que no tendrás que seguir aguantando mi presencia. A partir de ahora no vas a tener que verme, Gabrielle. Este vicioso no volverá a molestarte.


  —Evan, no he querido decir…


  Levanto la mano para callarla. No quiero escucharla, sus palabras solo son veneno que lo único que conseguirán será que nuestra relación se destruya por completo.


  —Todo ha quedado claro como el agua.


  Me subo en el coche y me alejo a toda velocidad de allí, sintiéndome vacío por dentro. En una cosa tiene razón: no me merezco a Ariana, y me alejaré de ella lo antes posible para no destrozarla igual que he hecho con su hermana.




  Capítulo 11


   


  Me despierto con un dolor de cabeza horrible, destrozado por lo que tengo que hacer hoy. Tengo que alejar a Ariana de mi vida para siempre, y siento que me ahogo con solo pensarlo. Me doy una ducha antes de tomarme un café bastante cargado, y me dirijo a la oficina con paso cansado. En cuanto me ve entrar por la puerta, Laura sabe que algo no va bien, y me sigue hasta mi oficina con cara de preocupación.


  —Evan, ¿qué ha pasado? ¿A qué viene esa cara?


  —Gaby se ha enterado de lo mío con Ary.


  —Joder… Así que no se lo ha tomado demasiado bien…


  —Esta tarde voy a romper con ella.


  —¿Qué? ¡No! ¿Por qué vas a hacer esa estupidez? Si Gabrielle no quiere entenderlo es su problema, pero no puedes vivir acorde a lo que ella desee.


  —Gaby tiene razón en una cosa, Laura, no me merezco a su hermana.


  —¿Que no te la mereces? ¿Qué estupidez es esa?


  —He sido un cabrón toda mi vida, y no merezco que una mujer como ella sea para mí.


  —¡Por Dios bendito, Evan! ¿Te estás escuchando? ¡No has cometido ningún delito! Disfrutabas del sexo, ¿y qué? Lo que importa es el hombre que eres ahora.


  —Tengo que alejarme de ella, Laura. No puedo hacerles más daño a las personas que quiero.


  —No te entiendo… Eres feliz con Ariana, ¿por qué echarlo todo a perder?


  —Porque no puedo perder a Gabrielle. Es mi hermana, y…


  —No, Evan. Ella no es tu hermana. Puede que seáis grandes amigos, pero ella no es tu hermana.


  —Déjame solo.


  Laura sale de mi despacho con un suspiro y me enfrasco en mi trabajo para no pensar en nada. La mañana se me hace eterna, y a última hora recibo una llamada que me sorprende.


  —Buenas tardes, Evan, soy Andrea De Luca.


  —Señora De Luca, un placer escucharla de nuevo. Creí que había decidido prescindir de mis servicios después de nuestra última reunión.


  —¡Por supuesto que no! Mi comportamiento fue imperdonable, pero nadie puede negar que seas el mejor agente inmobiliario de la ciudad.


  —Por mi parte aquel desafortunado suceso está olvidado.


  —Tan galante como siempre, Evan. Bien, quería concertar una nueva cita contigo para ver esos locales que tenías preparados para mí. ¿Es posible hacerlo esta tarde?


  —Lo siento, señora De Luca, pero esta tarde tengo un asunto muy importante que solucionar y no va a ser posible. El miércoles podemos vernos a las cuatro, si no tiene inconveniente.


  —Muy bien, el miércoles a las cuatro estaré en la oficina. Buenas tardes, Evan. Y por favor, llámame Andrea. Me haces sentir vieja con tanta formalidad.


  —Hasta el miércoles entonces, Andrea.


  Después de comer aparco el coche frente a la floristería de Gaby. Me demoro mirando a Ariana por última vez, su sonrisa, su mirada traviesa, y esas curvas que me hacen enloquecer. Limpio con furia una lágrima que escapa sin quererlo, e inspiro hondo antes de ponerme la máscara de hijo de puta y enfrentarme a la situación.


  En cuanto abro la puerta de la tienda, Ariana vuela a refugiarse entre mis brazos, pero la detengo antes de perder la compostura. Ella me mira interrogante, y la levo hasta el par de sillones que hay frente al ventanal para sentarnos a hablar.


  —Evan, ¿qué pasa? Me estás asustando.


  —Ary… tenemos que hablar.


  —Podías haber esperado a que estuviéramos en tu casa, pero adelante, dime qué ocurre.


  —No podemos seguir con esto.


  Cada palabra que sale de mi boca es un puñal cargado de veneno que se clava en lo más profundo de mi alma. Ella me mira con los ojos como platos, a punto de romper a llorar, y niega con la cabeza antes de ponerse de pie y dar vueltas en la habitación.


  —No… No, Evan.


  —Los dos sabíamos que esto tenía fecha de caducidad, Ary. No lo hagas más difícil.


  —¿Por qué?


  —Ariana…


  —¡¿Por qué?!


  —Sabes por qué.


  —¿Es por mi hermana? Se ha enterado y no lo aprueba, ¿verdad?


  En ese momento Gabrielle entra en la tienda con una sonrisa, que muere en sus labios al verme sentado en el sillón. Ariana se lanza hacia ella echa una furia y la abofetea con todas sus fuerzas.


  —¡¿Cómo has podido?! ¡¿Cómo te atreves a inmiscuirte en mi vida?!


  Intento sujetarla, pero la furia que siente en ese momento le ha dado una fuerza sobrehumana.


  —¡No ha sido ella, Ariana! —grito para que me escuche— ¡¡No es por ella!!


  Gabrielle me mira con sorpresa, y Ariana queda laxa entre mis brazos sollozando con una fuerza que me parte en dos. Gaby abraza a su hermana y ella se refugia en su pecho.


  —¿Hay otra mujer, Evan? —pregunta a bocajarro— ¿Has conocido a otra mujer?


  —No te he engañado, Ary… te juro por Dios que jamás te he engañado.


  —Pero has conocido a alguien más… Entiendo. Vete, Evan. No quiero volver a verte.


  —Ariana…


  —¡Vete!


  Dejo caer la cabeza, derrotado. No quiero ver la cara de tristeza de Gabrielle, me parece una hipocresía por su parte. He hecho lo que ella ha querido, ahora seguiré con mi vida. Estoy a punto de subirme al coche cuando siento su mano en mi hombro.


  —Evan…


  —Cállate, ¿quieres? He hecho lo que querías, así que déjame en paz.


  —Lo siento, yo no sabía…


  —¿No sabías qué, Gaby? Te dije que era el amor de mi vida, ¿acaso creías que lo decía en broma?


  —Yo…


  —Tú… exacto. Solo has pensado en ti.


  —¡Eso no es cierto!


  —¿Dónde cojones está la Gabrielle que conocí? Derek ha cambiado para mejor, pero tú te has vuelto una víbora.


  Dicho esto, me monto en mi coche y me alejo de allí todo lo que puedo. Voy al gimnasio, necesito liberar la tensión y la rabia que me inundan en este momento. En cuanto Mark me ve llegar, me frena en seco.


  —¡Ey, hermano! ¿Qué cojones te pasa?


  —Necesito pelear, Mark. Si vas a darme lo que quiero sube al puto ring. Si no, lárgate.


  —¿Qué ha ocurrido? ¡Háblame, tío! ¡No te lo tragues!


  —Acabo de dejar a Ariana.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —Porque es lo que Gabrielle quería.


  —¡Al diablo con esa mujer! ¿Es que tienes que hacer todo lo que dice?


  —¡Tiene razón, Mark! ¡No me la merezco!


  —¿Y eso quién lo dice?


  —¿Vas a pelear o no?


  —Ni loco, brother. El que no va a pelear eres tú. No estás en condiciones.


  —Es mi gimnasio —digo con los dientes apretados.


  —¡Y yo soy el puto encargado! He dicho que no vas a pelear, Evan, no me hagas sacarte de aquí a patadas.


  —¡Estás despedido, ¿me oyes?!


  —No es verdad, Evan, es tu rabia la que habla. Y ahora lárgate a casa, tío, y píllate una buena borrachera. Te sentará mejor que romperme la cara a golpes.


  Llego a casa y cojo del bar la primera botella que encuentro. Ginebra, cojonudo. Ni siquiera me molesto en coger un vaso, me dejo caer en el sofá e intento ahogarme en el alcohol, pero nada puede borrar el vacío que siento en este momento. He sido un canalla, un cabrón y un hijo de la gran puta, pero era la mejor manera de cortar por lo sano. No quiero que Ariana se enfade con su hermana por mi culpa, no soy capaz de romper esa relación. Pero la mía con Gabrielle está acabada. Jamás podré perdonarle el daño que me ha hecho, que nos ha hecho a los dos. Ariana lo era todo para mí, y ahora no tengo absolutamente nada.


  Me tenso al oír una llave en la cerradura, no quiero volver a enfrentarme a Gabrielle una vez más, pero es Derek quien aparece en el umbral de la puerta, con una caja de cervezas en la mano.


  —Veo que has empezado sin mí —dice apartando la botella de ginebra.


  —Lárgate, Derek, no estoy de humor.


  —Ya me he enterado de lo ocurrido. ¿Por qué cojones has dejado a Ariana, tío?


  —Tu mujer me cree un juerguista de la peor calaña y me quiere alejado de ella.


  —¿Y por qué le has hecho caso? ¡Está llena de hormonas por el bebé, Evan! Yo podría haberla manejado.


  —Tenía razón en una cosa. No me la merezco.


  —¡No te jode! ¡Ni yo a ella! Pero aquí estoy, felizmente casado y a punto de ser padre.


  —Ahora ya no tiene arreglo. Le dije que había conocido a otra mujer, así que…


  —Pues lucha por ella. Si la quieres, lucha por ella. No creí que fueras a rendirte, Evan. De haberlo sabido yo mismo habría hablado con Gabrielle.


  —Y ahora estarías tan solo como yo.


  —Yo habría luchado por ella… otra vez.


  —Tienes razón, se me olvidaba que eres experto en causas perdidas.


  —Vamos, colega, necesitas una ducha —dice levantándome del sofá.


  —Déjame, Derek…


  —Ni hablar. Tú no me dejaste a mí, ¿recuerdas?


  —Debí habérmelo pensado mejor.


  Con una carcajada, Derek me ayuda a llegar al cuarto de baño. Me deja sentado en el suelo para poner en marcha la ducha, y se desnuda para quedar en bóxers.


  —Esto es de chiste, pero si no me meto ahí contigo estoy seguro de que no serás capaz de mantenerte de pie.


  —Es una escena de lo más tórrida —bromeo—. Espera que la grabe en vídeo para subirla a internet.


  —No te lo crees ni de broma, Evan. Antes te corto los huevos.


  —Nos forraríamos con el vídeo, y lo sabes.


  —Vamos, ven aquí, colega.


  En cuanto el agua helada entra en contacto con mi piel, me despejo al instante. Derek me deja solo en cuanto se cerciora de que soy capaz de darme una ducha sin ayuda, y se marcha a la cocina a prepararme su mejunje contra la resaca. Media hora después estamos sentados frente a una pizza de tamaño familiar, aunque no tengo hambre.


  —Come, capullo —protesta mi amigo—. Va a quedarse fría.


  —No tengo hambre.


  —Evan… no me hagas obligarte. Te aseguro que va a resultarme mucho más placentero que la ducha.


  No puedo evitar sonreír, y consigo tragar un par de trozos de pizza. No me había dado cuenta de lo famélico que estoy, y me como una buena parte de la pizza.


  —Gracias, Derek, de verdad.


  —Gaby está muy arrepentida, ¿sabes? No sé qué ha pasado, y la verdad es que no quiero saberlo, pero llegó a casa llorando a lágrima viva y lo único que decía era que te había perdido.


  No contesto, no quiero poner a mi mejor amigo entre la espada y la pared.


  —Después de mucho sonsacarle —prosigue— he conseguido averiguar que habéis discutido, cosa que me parece totalmente lógica. Y conociéndote sabía que habías cometido una estupidez.


  —Muy listo.


  —Deja que se disculpe, Evan. Hazla sufrir unos cuantos días si quieres, pero escúchala. Se ha dado cuenta de su error y quiere ayudarte a recuperar a su hermana.


  —Eso es imposible.


  —¿Eso crees? Yo también creí que era imposible recuperar a Gabrielle cuando me vio en mi despacho con otra mujer.


  Dicho esto, recoge la mesa y se pone el abrigo.


  —Vete a la cama y duerme la borrachera. Mañana todo será un poco menos terrible.


  




  Capítulo 12


   


  El miércoles me levanto automáticamente para ir a trabajar. Ayer no fui capaz de salir de la cama, pero debo seguir con mi vida, debo volver a ser yo mismo… Y tengo que ocuparme del trabajo. Ayer Laura se ocupó de todo, pero hoy tengo la cita con la señora De Luca, así que tengo que ir por cojones a la oficina. En condiciones normales me pondría un traje para ir a trabajar… pero hoy no tengo ganas de nada, así que me pongo lo primero que pillo del armario… que resulta ser un pantalón de deporte y una camiseta.


  En cuanto me ve aparecer por la puerta, Laura me mira con los ojos desencajados.


  —¿Evan? ¿Qué demonios haces así vestido?


  —Es ropa, ¿no?


  —Sí, pero no es lo apropiado para tu trabajo. Estás hecho un adefesio. ¿Y esas barbas? Jamás has estado tan descuidado.


  —He venido, que es lo que importa.


  —Con ese aspecto ningún cliente va a tomarte en serio.


  —Creí que eras mi secretaria… no mi madre.


  —Si fuese tu madre ya te habría dado un buen tirón de orejas por esto. Voy a traerte ropa decente.


  Más te vale que cuando vuelva estés afeitado, o te juro por Dios que te afeitaré yo misma.


  Hago caso omiso de sus palabras, me da igual que se decida a afeitarme ella, y si me corta la yugular en el intento mucho mejor. Al fin y al cabo mi vida ya no vale una mierda, así que…


  Media hora después estoy tal y como ella me dejó: sentado en mi escritorio lanzando al aire una pelotita anti estrés.


  —¿Sigues así? ¿Qué demonios te pasa, Evan? No se va a acabar el mundo porque Ariana haya salido de tu vida.


  —No lo entenderías —protesto.


  —¡Pues explícamelo!


  —¡Ella era mi vida, ¿de acuerdo?! ¡Ella era mi puta vida!


  —¿Y por qué la dejaste entonces?


  —No lo sé… ya ni siquiera lo sé.


  —Recupérala, Evan. Es así de sencillo.


  —Es imposible. Le mentí, le dije que había otra mujer. Ella no es como Gaby, ella no va a perdonarme por eso.


  —¿Y tú cómo lo sabes? No eres adivino.


  —La conozco muy bien. Sería inútil intentarlo.


  —Pues entonces sigue con tu vida.


  —¿Y cómo demonios hago eso?


  —Sal, conoce chicas nuevas. Vuelve a ser Evan James, el rompecorazones.


  —Ese tío murió cuando conoció a Ariana.


  —¿Sabes qué? Que te den. Vamos, ven aquí que te quite esas greñas de la cara.


  Me siento como un autómata en el sillón que ella me señala, y miro al vacío mientras ella me afeita, con la esperanza que sin querer me corte la yugular. Cuando termina su tarea, me limpia con una toalla y me ayuda a vestirme, como si fuera un bebé que no sabe ni mantenerse en pie.


  —Sé hacerlo yo solito, gracias —protesto.


  —Me arriesgaré.


  —En serio, Laura, déjame. Ya me visto yo.


  —Ni lo sueñes, ya nos conocemos y en cuanto cruce esa puerta volverás a tu silla a jugar con la dichosa pelotita.


  Una vez correctamente vestido según ella, me vuelvo a mi sitio a mirar al vacío. No puedo dejar de pensar en Ariana, en aquel día que vino a mi despacho. Solo puedo verla sentada en el escritorio a mi lado, sin ropa interior, con esa mirada desafiante y traviesa que tanto me gusta. Ahora se la dedicará a otro hombre. Cuando me olvide correrá a los brazos de otro tío, dejará que le haga el amor, que la bese como tanto ansío hacerlo…


  Cuando recupero el sentido Laura me sujeta por los hombros, y mi despacho está destrozado por completo. Mi respiración está acelerada, el sudor corre por mi espalda, y las lágrimas corren por mi cara. Me dejo caer de rodillas, arrastrando a mi secretaria conmigo, y rompo a llorar desesperado.


  —Shh… tranquilo, Se pasará… Se pasará…


  Escucho la voz de Laura, pero no puedo dejar de llorar como un niño. Mi vida se ha quedado vacía sin Ariana, y no sé si voy a ser capaz de seguir adelante sin ella. ¿Por qué demonios tuve que reaccionar de esa manera? ¿Por qué fui tan cobarde? Renuncié a ella por miedo de perder a mi mejor amiga, y ahora no solo las he perdido a ambas, sino también a mí mismo.


  —Lo siento —digo poniéndome de pie cuando la tormenta amaina.


  —¿Te encuentras mejor?


  Asiento antes de ponerme a recoger el estropicio que he montado, y Laura sale de la oficina para ir a por una escoba. Mi vida ha quedado reducida a cenizas, y lo único que me apetece en este momento es meterme en la cama a dormir hasta que el dolor se pase.


  Media hora después el intercomunicador de mi despacho se ilumina.


  —Dime, Laura.


  —La señora De Luca esta aquí.


  —Hazla pasar.


  Andrea De Luca entra en mi despacho con ese aire de mujer sexy que tanto me gustaba antes, y se sienta frente a mí con las piernas cruzadas.


  —Buenos días, Evan. Me alegro de verte.


  —Buenos días. Si me esperas un segundo, buscaré los informes y te los traeré de inmediato.


  Me acerco al mueble del archivo, donde me gusta guardar todos mis casos en papel por si el sistema informático se cae, y comienzo a buscar el dichoso dosier de Andrea.


  —¿Te encuentras bien? —pregunta extrañada.


  —Estoy perfectamente.


  —Evan, no es por meterme donde nadie me llama, pero no tienes buena cara. Tus ojeras son evidentes, y parece que has estado llorando.


  —Es solo un resfriado, se me pasará —contesto más brusco de lo que debería.


  —Así que es por una mujer… Si te ha dejado es que no te merecía.


  —Ya. El caso es que quien la ha dejado soy yo.


  —¿Y por qué te sientes mal entonces? Deberías estar aliviado.


  —Era el amor de mi vida.


  —Entiendo.


  Andrea se acerca a mí y me aprieta suavemente el hombro, intentando darme ánimos.


  —Cuando se pierde un amor tan grande que nos es imposible respirar, la única alternativa es olvidarlo. No importa cómo, o con quién, pero hasta que no lo olvides no serás capaz de seguir adelante.


  Dicho esto, se pone su abrigo y se acerca a la puerta.


  —Llámame si me necesitas, Evan. Soy muy buena escuchando. Y esos informes… dejémoslos para cuando estés mejor. Ahora solo necesitas estar solo.


  Veo cómo sale de mi despacho, y me dejo caer de nuevo en mi sillón, mirando al techo. Diez minutos después, Laura entra y me obliga a irme.


  —Vamos, Evan, vete a casa. Cerraremos la oficina un par de días, no será el fin del mundo.


  Recupérate y vuelve, no me gusta verte así.


  Obedezco como un autómata, y termino tumbado en el sofá mirando al techo. Me despierto sin saber qué hora es, solo sé que está oscuro. Echo un vistazo al frigorífico para nada, porque solo tengo un cartón de leche y un par de cervezas, así que termino comiéndome un tazón de cereales antes de volver a la cama.


  El rostro de Ariana vuelve a mi mente una y otra vez, atormentándome, haciendo que mi corazón se haga pedazos. Todo me recuerda a ella, porque en todas partes he pasado momentos inolvidables a su lado. No consigo hilar dos pensamientos seguidos sin que ella haga su maldita aparición, y al final voy a terminar volviéndome completamente loco. Los minutos parecen horas cuando ella no está cerca, así que mi vida ha quedado reducida a cenizas por culpa de una mala decisión. Todos tienen razón, debería haber seguido con mi vida y haber esperado a que Gabrielle lo comprendiera, porque aunque no me la merezca no puedo vivir sin Ariana.


  El sol entra por la ventana sin haberme dado tregua. No he podido pegar ojo en toda la noche, y ahora no tengo ganas de nada. Me doy una ducha caliente para ver si el calor consigue adormecerme, y termino de nuevo metido entre las sábanas, recordando a Ariana.


  El timbre de la puerta me despierta desorientado. Miro el reloj para darme cuenta con sorpresa que he estado durmiendo casi todo el día, pues son las seis de la tarde. Me pongo un pantalón de deporte y abro la puerta, donde me encuentro a Gabrielle con cara compungida y una bolsa en la mano.


  —¿Qué haces aquí? —pregunto más brusco de lo que pretendía.


  —Hola —susurra—. Te he traído algo de comer. ¿Puedo pasar?


  No digo ni una palabra, pero me aparto para dejarle paso. Ella deja la bolsa sobre la mesa de café y se sienta en el sofá, retorciéndose las manos, esperando mi reacción.


  —Aún está caliente —aclara—. Deberías comértelo.


  Ya que se ha molestado en traerme comida, bien puedo aprovecharla. Voy a la cocina por unos cubiertos y destapo el envase de plástico, donde me ha traído un trozo de pastel de carne. Casi logro sonreír, la muy condenada ataca con mi plato favorito. Doy buena cuenta de la cena antes de que ella se atreva a hablar de nuevo.


  —Quería pedirte disculpas por lo que te dije el otro día.


  —Me dolió mucho la opinión que tienes de mí —confieso.


  —¡Eso no es lo que pienso! Estaba dolida y dije cosas que sabía que iban a hacerte daño, pero no pienso que seas un vicioso. Lo siento.


  —Disimulaste muy bien, entonces. Lo dijiste muy convencida.


  —Tú me acusaste de ser una víbora.


  —Era lo que parecías en ese puto momento.


  —También me dolió lo que me dijiste, pero tenías razón en una cosa. No era la Gabrielle de siempre.


  —Los dos dijimos cosas que no debíamos. Quiero irme a dormir, Gaby, así que si no te importa…


  —¿No vas a perdonarme?


  —¿Dormirás mejor por las noches si lo hago?


  —Sigues dolido y lo entiendo, pero…


  —¿Dolido? ¿Crees que estoy dolido? ¡Estoy destrozado, Gaby! ¡He perdido a la mujer de mi vida porque no te ha dado la gana entender que la quiero!


  —Lo sé, es que yo… estaba celosa —reconoce.


  Me quedo con la boca abierta. Literalmente. ¿Estaba celosa de Ariana? ¿Por qué?


  —Cuando te vi abrazando a mi hermana en la acera sentí celos porque creí que te perdería si te enamorabas de ella —aclara.


  —¿Tú te estás oyendo, Gaby? ¡Ninguna mujer haría que me perdieras! Maldita sea, ¿qué clase de amigo crees que soy?


  —¡No lo sé! Estoy embarazada, llena de hormonas, y…


  —Eso no es excusa. Sabes que jamás me alejaría de ti, es más, tu hermana jamás me alejaría de ti.


  —Cuando entré en la floristería y Ary me abofeteó creí que os había perdido a los dos para siempre. Pero evitaste que mi hermana me odiase y yo… yo…


  Rompe a llorar desconsolada, y suspiro resignado. No puedo evitar sentarme a su lado para consolarla, y cojo sus manos entre las mías para ello. Aún no soy capaz de abrazarla, es demasiado grande el daño que me ha hecho. Pero por otro lado siento que tengo que dar mi brazo a torcer. Se ha comportado como una hija de puta, pero no deja de ser mi mejor amiga, y no puedo verla así.


  —No soy la más indicada para decir con quién sale mi hermana, sobre todo cuando mi marido no


  fue un gran ejemplo a seguir cuando le conocí. No debí inmiscuirme, pero me dolió tanto que me mintieras… Tú y yo nunca hemos tenido secretos, y sentí que me habías traicionado.


  Suspiro cansado de toda esta estupidez. Ya he perdido a Ariana, pero no pienso perder a Gabrielle por un enfado, por muy justificado que sea. Todos cometemos errores, y es de sabios perdonar.


  —Si no te lo dije fue porque sabía cuál iba a ser tu reacción y no quería perderte. No sabía cómo decírtelo, Gaby.


  —Tienes que volver con ella, Evan. No puedes dejar que mi estupidez arruine tu vida y la de mi hermana.


  —Ya es demasiado tarde. Cree que la dejé por otra mujer, y ella no es como tú, no me perdonará.


  —Entonces iré a hablar con ella y le diré que todo fue culpa mía.


  —¿Para que te odie a ti también? No, Gaby, ya es suficiente con que me odie a mí. Deja las cosas como están.


  —Yo puedo arreglarlo, tengo que arreglarlo.


  —No me perdonaría jamás que tu hermana dejase de hablarte, Gaby. Prométeme que no le vas a decir ni una sola palabra.


  —Pero…


  —Prométemelo.


  —Está bien, te lo prometo.


  La beso en la mejilla y ella se refugia entre mis brazos, como hizo todas aquellas veces en las que Derek le jugó una mala pasada. Es irónico, ahora se han cambiado las tornas, y el que necesita desesperadamente de su consuelo soy yo.


  —¿Cómo está? —pregunto tiempo después.


  —Dolida. Triste. Destrozada. No deja de llorar en todo el día. Derek insistió en traerla a casa unos días porque no cree que sea capaz de probar bocado si alguno de los dos no la obliga a hacerlo. Me tiene preocupada.


  Oír que el amor de mi vida lo está pasando mal por mi culpa me parte el alma en dos, pero ya no tiene remedio. Inspiro profundamente antes de levantarme del sillón y coger las llaves del coche.


  —Vamos, Gaby. Te llevaré a casa.


  Hacemos todo el camino hasta su apartamento en silencio, cada uno perdido en sus pensamientos.


  Cuando detengo el coche junto a la acera, Gaby me besa en la mejilla y aprieta mi mano con fuerza.


  —Arreglaré esto, te lo prometo.


  —Gaby…


  —No voy a decirle nada, pero conseguiré de una forma u otra que Ary y tú volváis a estar juntos.


  Gabrielle desaparece por el portal y me quedo mirando fijamente su ventana, con la esperanza de ver la silueta de Ariana aparecer en cualquier momento. Pero lo único que veo es a Derek, que me saluda con la mano antes de cerrar las cortinas, excluyéndome de la vida de Ariana por el momento, porque por desgracia estamos unidos por algo mucho más poderoso que el amor: nuestra familia.




  Capítulo 13


   


  Ha pasado más de un mes desde que rompí con Ariana. Ha sido un mes de mierda, pero por fin soy capaz de levantarme del sofá. Tardé una semana entera en ser capaz de ir a trabajar. De no ser por Gaby y Laura habría muerto de hambre, y Derek me obligó a ducharme en más de una ocasión. Después de eso recobré la cordura y decidí ir dando un paso cada vez para volver a ser yo mismo.


  Uno de ellos fue ir al sicólogo de Derek y contarle mis problemas. Después de un par de sesiones me recetó unas pastillas para poder dormir mejor, y tengo que tomarlas durante al menos un par de meses más. Sus terapias han sido muy beneficiosas, he sido capaz de canalizar la rabia y la impotencia que sentía sin terminar hundido en el fango.


  Aún no he sido capaz de ver a Ariana. Cada día Gaby me informa del estado de su hermana, de cómo se encuentra, pero siempre evito estar en su casa cuando ella está allí. No niego que haya ido a observarla en la distancia cuando ha estado en la floristería, pero no he podido hacer un acercamiento por miedo a ver el odio en sus ojos azules.


  Hoy toca el último paso para volver a mi antigua vida: regresar al Edén. Derek se ha ofrecido a acompañarme, pero soy incapaz de hacerle algo así. Además, este es un paso que debo dar yo solo, sin ayuda de nadie.


  Marco me saluda con un abrazo al verme aparecer.


  —¡Hombre, Evan, cuánto tiempo sin verte!


  —He estado muy ocupado.


  —Se dice por ahí que fuiste cazado por una mujer.


  —Ya estoy de vuelta —digo guiñándole un ojo—. ¿Algo interesante por ahí?


  —Lo mismo de siempre. Pasa, Cloe se va a alegrar mucho de verte.


  —Y puede que yo me alegre de verla a ella.


  Dicho esto, entro en la sala como siempre lo he hecho, pero algo en mi interior me dice que este ya no es mi sitio, que no pinto nada aquí. Me acerco a la barra y me siento en una esquina, porque no quiero que alguna mujer se acerque a mí todavía. Quiero disfrutar de una copa, charlar un poco con Cloe e irme a casa solo. Aún no me siento preparado para volver a las andadas, y sé que voy a sentirme como una mierda si entro a una de las salas con una mujer.


  En cuanto me ve, Cloe se acerca a mí con una sonrisa y se apoya en la barra para poder darme un beso en la mejilla, sorprendiéndome.


  —Bienvenido al mundo de los solteros, Evan. Me dijeron que te habían cazado.


  —Es una larga historia. Digamos que vuelvo a ser yo mismo.


  —¿Te pongo lo de siempre?


  —No, hoy ponme una tónica, tengo que conducir y estoy tomando medicación.


  —¿Estás enfermo? —pregunta preocupada.


  —No, dulzura. Solo es para dormir mejor. Estoy teniendo últimamente problemas de insomnio sin motivo aparente.


  —Siempre hay un motivo para pasar las noches en vela. Aunque no sepamos que existen, están en alguna parte de nuestra mente.


  —¿Eres sicóloga?


  —No, pero tengo un buen amigo que está estudiando para serlo.


  La puerta del local se abre de golpe para dejar pasar a la causante de mis desvelos. Ariana se acerca tambaleante a la barra, pide un margarita y se aleja hasta la otra esquina del local para coquetear con unos tipos. Por suerte no me ha visto, y puedo vigilarla en la distancia para que no sufra ningún daño.


  —¿Esa no es la chica con la que estuviste la última vez que viniste al local? —pregunta Cloe.


  —La misma —respondo dando un sorbo a mi bebida, sin mucho interés.


  —Veo que ya no te interesa…


  —No especialmente.


  Pero me engaño a mí mismo. La furia corre por mis venas, haciendo hervir mi sangre.


  Ver cómo Ariana tontea con esos hombres me está sacando de mis casillas. Ella se contonea, sonríe coqueta cuando alguno de ellos le habla al oído, y termina sentada entre dos depredadores, dejándose sobar sin oponer resistencia.


  Dejo mi vaso en la barra con un golpe seco y me dirijo con paso decidido hasta esa endemoniada mujer.


  —Si me disculpan, caballeros, esta mujer me pertenece —digo cuando llego hasta ellos.


  —¡Evan! —exclama ella claramente sorprendida de verme aquí.


  Sin mucha ceremonia la levanto de su asiento y tiro de ella hasta pegarla a mi cuerpo.


  —Cariño, vámonos a casa.


  —Pero…


  Entrelazo sus dedos con los míos y tiro de ella hasta la salida sin decir ni una sola palabra más.


  —Evan, ¿qué demonios crees que estás haciendo? —protesta entre dientes.


  —Sacarte de aquí.


  —¿Te has vuelto loco? ¡Suéltame!


  —Ni lo sueñes.


  —¡Estás dando un espectáculo!


  —¿Crees que me importa?


  Aunque habla con coherencia, sé que está bastante bebida, así que con más razón me la voy a llevar de aquí. En cuanto estoy junto a mi coche, la apoyo contra él y la aprisiono entre mis brazos.


  —¿Me puedes explicar qué cojones hacías en el club?


  —¿Y a ti qué te importa, Evan? Ya soy mayorcita.


  —¿Sabes acaso qué clase de tíos eran esos dos?


  —¡Por supuesto que lo sé! No soy idiota, ¿sabes?


  —No quiero volver a verte por aquí.


  —Creo recordar que tú no eres mi dueño.


  —No lo soy, pero apuesto todo lo que tengo a que a tu hermana no le hace ninguna gracia enterarse de que has estado aquí.


  —¿En serio? ¿Ahora vamos a jugar a acusarnos como críos?


  —Si es lo que tengo que hacer para mantenerte alejada de aquí…


  —¿Por qué demonios te metes, Evan?


  —Porque me importas.


  La afirmación sale de mis labios con tanta fuerza que asusta. Ariana se queda mirándome con los ojos como platos un segundo, pero al segundo siguiente se dibuja en sus labios esa sonrisa socarrona que tanto detesto.


  —¿Fue por eso por lo que me dejaste? ¿Porque te importo?


  —¡Eso no significa que me dé igual que esos dos cabrones jueguen contigo!


  En sus ojos puedo ver claramente reflejada la furia que siente ahora mismo, y aparta mi brazo para alejarse de mí.


  —¿Dónde diablos crees que vas? —digo interceptándola.


  —Vete al infierno, Evan. Voy a divertirme.


  —Ni lo sueñes —protesto deteniéndola—. Estás borracha, voy a llevarte a casa.


  —Volveré a salir.


  —Pues entonces te llevaré a casa de tu hermana.


  —¡Eres un hijo de puta, Evan James!


  —¿Quieres dejar de comportarte como una cría?


  —¡Como no me dejes en paz, gritaré!


  Inspiro claramente cansado y la cojo del brazo para hacerla entrar en el coche.


  —¡Suéltame!


  —Estate quieta, Ary. Vas a hacerte daño.


  —No quiero irme contigo.


  —No tienes otra opción.


  La meto a regañadientes en el asiento del copiloto y pongo el coche en marcha. Cuando llego a la casa de mi mejor amigo, Ariana está dormida. La observo un instante, y no puedo evitar acariciar su mejilla con el dorso de la mano. La echo tanto de menos que me duele hasta respirar, y verla buscar sexo con otro hombre casi me vuelve loco. Cuando llamo al timbre, Derek se asoma a la ventana, despeinado y con cara de sueño.


  —¿Evan? ¿Qué pasa?


  —Siento venir tan tarde, tío, pero…


  Me aparto de su campo de visión para que vea a Ary en mi coche. Él encoje los ojos un instante para ver mejor, y al instante siguiente los abre como platos.


  —¿Esa es mi cuñada? —pregunta sorprendido.


  —Me la encontré en el  Edén borracha como una cuba.


  —Sube.


  Cargo a Ary en el hombro y subo hasta el apartamento de Derek, que me espera ya con la puerta abierta. Me ayuda a meterla en la cama de la habitación de invitados y volvemos a la cocina para no despertar a Gabrielle.


  —¿Qué demonios hacía Ary en el Edén?


  —No tengo ni idea. Cuando llegó ya iba borracha como una cuba, y se dedicó a tontear con cualquiera que le prestase un poco de atención.


  —Joder, Evan, como Gaby se entere…


  —Amenazó con volver si la dejaba en su casa, y se me ocurrió que no se atrevería a hacerlo si la traía aquí.


  —Has hecho bien, tío. Mañana hablaré con ella. ¿Quieres una copa? —dice acercándose al bar— No creo que pueda volver a dormirme.


  —Será mejor que me vaya. No quiero que Gaby se despierte.


  —Mala suerte —llega su voz desde la puerta del dormitorio—. Gaby ya está despierta. ¿Qué ocurre, Evan? ¿Algo va mal?


  —Nada, cariño —interrumpe Derek acercándose a su mujer para besarla—. Evan encontró a tu hermana borracha en un pub y la trajo a casa.


  —¿Borracha? ¿Otra vez?


  —¿Cómo que otra vez? —pregunto confundido.


  —Ariana ha cogido por costumbre emborracharse cada vez que tiene ocasión —aclara Derek.


  —Esta es la quinta vez que llega borracha a casa —continúa Gaby—. Eso sin contar las que haya ido directamente a dormir a su apartamento.


  —Está desatada —dice Derek—. Voy a tener que hablar seriamente con ella para ver si puedo hacerla cambiar de actitud.


  —¿Y si no lo hace? —pregunto.


  —La llevaremos a ver al doctor Brown —contesta Derek.


  —Vamos, prepararé café —dice Gaby.


  Me siento en la isla de la cocina con Derek, y observo a su mujer preparar el café. Recuerdo aquellos días en los que todo era un caos, en los que Gaby acudía a mí para pedirme consejo sobre Derek. Es un milagro verle tan recuperado, tan feliz y despreocupado. Siempre conocí a otro Derek, más oscuro, más animal. Y eso me hace tener esperanza, me hace creer que Ary y yo saldremos adelante.


  —¡Evan! Vuelve de las nubes —dice Gaby.


  —Perdona, es que estoy un poco cansado. Debería marcharme.


  —Gracias por traer a casa a mi hermana.


  —No hay de qué.


  —Te acompaño a la puerta —se ofrece Derek levantándose.


  —No le cuentes dónde la encontré, no merece la pena —le pido.


  —Tranquilo, no le diré nada. Pero hablaré con Ary en cuanto se le pase la borrachera.


  —Hasta mañana, tío.


  —Descansa.


  Pongo mi coche en marcha, en dirección a mi casa. Todo esto ha terminado con mi noche.


  Absolutamente. Ver a Ariana rodeada de hombres dispuestos a follársela, y lo que es peor, no saber si alguno de ellos lo ha hecho, me ha sacado de mis casillas, y aún no he conseguido calmarme.


  En cuanto entro en mi apartamento me dejo caer en el sofá y cubro mis ojos con el brazo. ¿Por qué demonios estoy tan enfadado? Ariana ya no es mía, yo hice que se alejara. Debería desear que ella fuera feliz, pero sé que ese no es el modo de conseguirlo. Al menos no para ella. Y desde que la he visto, mi cuerpo ha reaccionado calentándose, hirviendo. Ella es la única mujer que consigue encenderme con aparecer en la misma habitación que yo… y hoy estaba preciosa.


  Me desnudo de camino a mi habitación y me meto entre las sábanas de satén. El frío de la tela calma el ardor que llevo sintiendo desde que vi a Ariana, y poco a poco me quedo dormido.


  A la mañana siguiente, el sonido de mi móvil me despierta. Maldigo al darme cuenta de que son las diez de la mañana, cuando tenía pensado dormir hasta la tarde. No me sorprende nada ver que es Derek quien me llama, lo de anoche no podía quedarse tal cual, y mucho menos con Gabrielle embarazada.


  —Son las diez, Derek. Quiero seguir durmiendo.


  —No es cosa mía, tío. Gaby quiere que vengas a comer.


  —Dile que estoy enfermo. No tengo ganas de salir de casa.


  —¡Cielo, dice que no quiere venir! —grita el capullo a su mujer.


  Escucho maldiciones, y pasos que se acercan al teléfono. No puedo evitar sonreír, sé que me espera una buena reprimenda de Gaby.


  —Evan James, más te vale estar en casa a las doce en punto, o te aseguro que me vengaré.


  —Sabes que no puedo, no si tu hermana está ahí.


  —No me estás poniendo nada fácil el ayudarte a volver con ella…


  —Ya te he dicho que pierdes el tiempo. Tu hermana me odia.


  —Pues si no lo haces por ella, hazlo por tu ahijado. No querrás que le salga una mancha de nacimiento en la frente con tu cara, ¿verdad?


  Una carcajada escapa de mis labios al oír su voz enfurruñada. Si hay algo que debo reconocer, es que algún día tendré que enfrentarme a Ariana estando sobria, pues coincidiremos muchas veces en esa casa. Suspiro antes de estirarme en la cama dispuesto a levantarme.


  —Vamos, nena… estoy muerto y quiero dormir —bromeo.


  —No me hagas ir a buscarte…


  —De acuerdo, de acuerdo, a las doce estaré allí, pero ahora déjame dormir una hora más.


  —Muy bien.


  Dicho esto, le pasa el teléfono a su marido, que está riendo a mandíbula batiente.


  —Eres un cabrón Derek. Sabes que no quiero ir a tu casa cuando esté Ariana.


  —Algún día tendrás que enfrentarla, ¿no?


  —Ya lo sé, pero aún es pronto.


  —Siempre será pronto para enfrentarte a la mujer de tu vida.


  —¿Qué tal está?


  —Aún no se ha levantado. En cuanto lo haga tendré una charla con ella. ¡Dios! Tiene la misma edad que Gaby, pero se comporta como una niña de doce.


  —¿Llevo algo después?


  —Sabes que Gaby se ocupará de todo, pero trae unas cervezas. Nos va a relegar a la barbacoa.


  —¿Nos castiga? ¿Por qué? He sido un santo desde hace un mes.


  —No nos castiga. Va a aprovechar la oportunidad para hablar con su hermana.


  —Bueno, nos vemos en un par de horas.


  Cuelgo el teléfono y me meto en la ducha con un suspiro. Ya no puedo volver a dormirme, así que haré algo productivo. Me dedico a adelantar trabajo hasta que tengo que ir a casa de mis amigos. Cuando llego a la puerta de su casa, detengo el motor sin atreverme a bajarme del vehículo. Soy incapaz de enfrentarme de nuevo a ella, y sé que esta comida va a ser un calvario para los dos.


  Intento no volver a pensar en nada, y me dirijo a la puerta con paso decidido. Vamos allá, es hora de enfrentarme a la situación lo mejor que pueda.




  Capítulo 14


   


  Me abre la puerta una Gabrielle sonriente. Mi ahijada ya le ha empezado a dar a su madre una forma redondeada, y está absolutamente preciosa. La beso en la mejilla y en la tripa, como cada vez que nos vemos últimamente, y me acerco a la cocina a dejar las cervezas en el frigorífico.


  —¿Y el capullo de tu marido? —pregunto.


  —Está en el salón con Ary. Ve a hacerles compañía.


  —Qué va… prefiero acompañarte a ti. ¿Cómo te encuentras?


  —Algún día tendrás que enfrentarte a ella.


  —Lo sé, pero no va a ser hoy. ¿Por qué nos vas a esclavizar en la barbacoa?


  —No cambies de tema, Evan.


  —Gaby, por favor, déjalo estar. Aún es demasiado pronto… para los dos. Y mucho más después de lo de anoche.


  —Voy a hablar muy seriamente con ella. No sé por qué demonios se está comportando de esa manera.


  —¿Crees que ella lo está pasando mejor que yo? Cada persona se enfrenta al duelo de una manera, quizás la de tu hermana sea ahogando sus penas en alcohol.


  —Mi hermana jamás se ha emborrachado, Evan. Desprecia a quienes lo hacen. O los despreciaba.


  No quiero tener que sacarla de un agujero como hice con Derek, Evan. Con una vez es suficiente.


  Suspiro antes de acercarme a ella para abrazarla. No puedo dejar de sentirme culpable por la situación, y sé que a ella le ocurre lo mismo.


  —Ary no va a terminar como Derek, no dejaremos que eso ocurra, te lo prometo —susurro—.


  Ahora tienes que cuidarte por dos, así que no quiero que te preocupes más por eso.


  —No puedo evitarlo. Me siento tan culpable por el daño que os he causado a los dos…


  —No seas tonta, todos cometemos errores. Has sido un poco bruja, pero no puedes martirizarte eternamente por ello.


  —¿Abrazo de preocupación? —pregunta Derek desde la puerta.


  —Más o menos —sonrío yo—. Todo el tema de Ary está haciendo mella en todos nosotros.


  —¿Has hablado con mi hermana? —pregunta Gaby.


  —Sí, lo hice. Dice que fue a un pub con una amiga y al poco tiempo la perdió de vista. Cree que alguien le echó algo en la copa, porque solo se tomó un ron. No recuerda haber visto a Evan, ni que la trajera a casa.


  —Está mintiendo —digo—. Entró sola al local, porque yo ya estaba allí, y apestaba a ron, cosa que ambos sabemos.


  Derek asiente y abraza a su mujer, que suspira desanimada.


  —Dime que ese local no era el Edén — me pide.


  —No lo era, tranquila —miento—. Yo aún no me veo capaz de ir allí.


  —Va a acabar con mis nervios —gime Gaby.


  —No te preocupes más, cielo —pide Derek—. Parece que ha aprendido la lección.


  Me alejo de la cocina dejándoles intimidad, y me siento en el sofá del salón a disfrutar de mi cerveza. Ariana aparece en mi campo de visión un par de sorbos después, enfundada en unos pantalones de deporte y un top de Gabrielle.


  —Vaya, vaya… Mira a quién tenemos aquí… La mentirosa de la familia.


  —Que te jodan, Evan.


  —Te echaron algo en la bebida… claro. Deberías pensar un poco más en tu hermana. Lo está pasando muy mal por tu culpa y está embarazada.


  —¿Qué coño haces aquí?


  —Da la casualidad que he sido invitado a comer, porque por si no lo recuerdas, ellos también son mi familia, así que tendrás que soportarme.


  —Pues haz el favor de evitar dirigirme la palabra.


  —¿Por qué? ¿Porque la verdad ofende? ¿O porque te fastidié la noche?


  —Me estaba divirtiendo y tú lo fastidiaste.


  —Mala suerte, preciosa. Tú no pintabas nada con esos dos.


  —¿Quién lo dice?


  —Yo lo digo.


  —Me echaste a perder un gran polvo.


  No puedo evitar soltar una carcajada. Los dos bastardos que estaban flirteando con ella son de la peor calaña, y solo disfrutan haciéndole daño a la mujer que se follan.


  —Para ellos quizás, pero te aseguro que para ti no tanto.


  —¿Te molesta que haya alguien que pueda follarme mejor que tú? No eres el Dios del sexo, Evan.


  No te lo tengas tan creído.


  Me acerco a ella con los dientes apretados. Su actitud desafiante está acabando con mis nervios.


  —Esos dos disfrutan haciendo sufrir a la mujer a la que se follan. Dime, ¿te habría gustado que te azotasen hasta perder el sentido? ¿O quizás disfrutarías que uno de ellos te follase por el culo mientras el otro te mete el puño por el coño? No tientes a la suerte, Ary, puedes acabar muy malparada.


  —Haré lo que me dé la gana. Quizás me guste que me den un par de latigazos…


  Lo dice para provocarme, lo sé. Me acerco a ella hasta dejarla arrinconada en una pared, y me quito el cinturón por el camino.


  —Estaré encantado de darte unos buenos azotes, reina. Quizás así dejes de comportarte como una cría.


  —Atrévete a tocarme...


  Nuestra discusión es interrumpida por Derek, que se acerca con una bandeja en cada mano.


  —¿Qué demonios está pasando aquí?


  —Iba a darle a tu cuñada una clase de disciplina —contesto poniéndome de nuevo el cinturón.


  —Vete a la mierda, Evan —contesta Ary.


  —¡Ariana! —exclama Derek— Me parece estupendo que estés enfadada con Evan, pero no voy a consentir que le insultes en mi casa.


  —¡El ha empezado! —protesta ella.


  —Y tú. —Me señala con las pinzas de la barbacoa—. Deja de incordiarla. Parecéis dos críos de pañales peleando por un juguete. Vamos, Evan. Gaby nos quiere en la barbacoa.


  Media hora después observamos a las dos hermanas hacer la ensalada en la cocina mientras nosotros preparamos la carne.


  —¿Qué tal ves a Ariana? —pregunto.


  —Está bastante jodida. Cuando estaba echándole la bronca miraba por la ventana como si nada le importara. Me ha recordado mucho a mí, tío, y no me ha gustado nada.


  —No va a terminar como tú, Derek. Tú pasaste por un infierno. Ella solo tiene el corazón destrozado. Se recuperará… con el tiempo.


  —He hablado con Marco para que no vuelva a dejarla entrar en el Edén, y para que me avise si


  vuelve a verla borracha. No quiero tener que lamentar nada.


  —La vigilaré de cerca, no te quepa duda.


  —¿Tú? —pregunta sorprendido— ¿Serás capaz de hacerlo? Ya he visto el resultado cuando tú andas cerca.


  —No tengo más remedio. Todo esto es por mi culpa. La he dejado destrozada y no sabe cómo salir a flote. Se lo debo.


  —Tío, tú no tienes la culpa de que ella no sepa salir adelante. Pero la quieres, y sé lo que se siente cuando ves a la mujer de tu vida siendo infeliz, así que ten cuidado.


  La comida pasa en relativa paz, con alguna indirecta de Ary, pero sin pasar de unas cuantas palabras hirientes. Después del postre, decido que ya he tenido suficiente por un día, y me levanto para marcharme.


  —Bueno, yo me voy a casa —digo—. Tengo muchas cosas que hacer.


  —Lleva a Ariana a casa, ¿quieres, Evan? —propone Derek— Gaby está cansada y así yo me quedo


  con ella.


  Miro a Derek con cara de asesino, pero él me guiña un ojo y se sirve otro trozo de tarta.


  —No hace falta —contesta Ary—. Puedo tomar un taxi.


  —¡No digas estupideces, Ary! —interviene Gabrielle— Evan va en la misma dirección y estoy segura de que no le importa llevarte.


  —No es problema —digo, más por compromiso que por placer.


  Ella accede a regañadientes, pero en cuanto entra en el coche se cruza de brazos y se vuelve hacia la ventana, dispuesta a no dirigirme la palabra en todo el viaje. Sonrío ante su cabezonería, enciendo la radio y pongo el coche en marcha. Diez minutos después, llegamos a su casa y mi paciencia ha llegado a su fin, así que aparco dando un volantazo y me vuelvo hacia ella.


  —¿Se puede saber qué cojones te pasa? ¿Tanto te jodió que te sacara del Edén ayer?


  —¿En serio eso es lo que crees? ¿Que estoy enfurruñada por joderme los planes? ¡Me dejaste, Evan! ¡Me dejaste por otra mujer!


  —¡Yo no te hice promesas! Ambos sabíamos que lo nuestro tenía fecha de caducidad.


  —¡Para mí no, maldita sea!


  Su afirmación me golpea con la fuerza de un huracán. Me quedo mirándola fijamente, absorbiendo sus rasgos, percatándome de la forma en la que el aire escapa de sus labios. Dios… qué bien me sabían sus labios… Me acerco despacio a ella, no sé qué demonios estoy haciendo, pero no puedo evitarlo.


  Cuando mis labios entran en contacto con los suyos mi cuerpo entero vibra en respuesta, e inconscientemente la aprisiono entre mis brazos. El beso se vuelve salvaje, y Ary enreda sus brazos en mi cuello pegando sus preciosos pechos a mi cuerpo. Pero poco a poco la realidad se abre paso en la nube de excitación que me envuelve y me separo de ella.


  —Lo siento, Ary, no debí hacerlo.


  —¿Porque tu nueva chica puede enfadarse? ¡Vete a la mierda, Evan!


  Dicho esto, Ary sale del coche, dejándome aturdido, cachondo y preocupado. Vuelvo a poner el coche en marcha y regreso a mi casa. No puedo dejar de darle vueltas a lo que ha pasado en el coche.


  Ella me desea, de eso no hay duda. Pero su odio es tan fuerte que no sé si voy a ser capaz de lidiar con él durante mucho tiempo más.


  Me doy una ducha fría para calmar el ardor que me ha causado ese beso robado, y me meto entre las sábanas totalmente desnudo, para permanecer toda la noche mirando al techo, porque el sueño no aparece para dejarme descansar.




  Capítulo 15


   


  A la mañana siguiente me despierto con un suspiro. No he podido pegar ojo pensando en Ariana…


  otra vez. Solo puedo tener en mente su cuerpo curvilíneo retorciéndose en mi cama de placer, o en esos ojos azules que me miran con lascivia. No sé cómo demonios voy a arreglar el lío que he armado, pero tengo que conseguir que vuelva conmigo… o que me olvide y siga adelante sin caer en el Infierno.


  Me levanto de la cama y me dirijo a la ducha. El agua caliente relaja mis músculos tensos, y antes de lo que imagino estoy de camino a mi oficina. Por el camino paro en el Starbucks por un café y un bollo de canela, y Elisabeth, la dependienta, me recibe como siempre con esa sonrisa radiante.


  —Buenos días, señor James. ¿Lo de siempre?


  —Habíamos quedado en que me llamarías Evan, ¿recuerdas?


  —De acuerdo, Evan. Aquí tienes.


  —Gracias, preciosa. Y dime, ¿cuándo vas a quedar conmigo?


  —Nunca, ¿recuerdas? No quiero salir con hombres como tú.


  —Vamos… una cena, solo te pido eso.


  —Ni lo sueñes. Contigo una cena sería muy peligrosa.


  —¿Por qué? ¿Crees que voy a secuestrarte?


  —¡Oh, no! Algo mucho peor… seducirme.


  —¿Y por qué eso es malo?


  —Ya sabes por qué —dice enseñándome su anillo de prometida.


  —Lástima… Andrew es un tipo con suerte. Dale saludos de mi parte y dile que le veré esta noche en el gimnasio.


  Nuestra pequeña broma matutina me saca una sonrisa. Elisabeth es la prometida de uno de mis mejores clientes del gimnasio, y siempre que no está muy ocupada me gusta provocarla y bromear con ella.


  Hoy tengo programadas solamente un par de citas por la mañana, el día va a ser tranquilo si no me llama algún nuevo cliente. También tengo que elegir secretaria de una vez por todas, Laura está a punto de dar a luz y ya no podrá volver a trabajar hasta dentro de un año, aunque la verdad es que dudo que vuelva. He retrasado el momento más de lo que debería, no me hago a la idea de empezar el día sin ella.


  Ayer nos dio un buen susto a todos. Tuvo un leve sangrado, y el médico le ha dicho que tiene que guardar reposo, así que estaré sin secretaria hasta que no encuentre a una sustituta. Podré arreglármelas, pero es muy cómodo tener a una persona que haga la mitad del trabajo por ti. Cuando llego al despacho, me la encuentro sentada diligentemente en su mesa, escribiendo algo en el ordenador.


  —Buenos días, Evan.


  —¿Tú qué haces aquí? El médico te ha dicho que tienes que estar en reposo.


  —Lo estaré en cuanto encuentres a alguien que me sustituya. No pienso dejarte en la estacada.


  —Laura, va en serio, vete a casa. Yo lo tengo todo controlado, ¿de acuerdo?


  —Evan… estoy bien. Hoy el pequeño Mathew está tranquilo y no me duele la cintura. Además, mi


  silla es bastante cómoda, con no moverme de ella ya estaré en reposo.


  —Como me entere de que te duele algo y no me lo dices…


  —Relájate. Tienes una cita en media hora con un cliente, y a las diez empezarán a venir las candidatas a mi puesto.


  —Muy bien. En cuanto atienda al cliente me iré a Madison Avenue. Tengo un posible comprador.


  —¿Crees que te dará tiempo?


  —Si no estoy aquí cuando empiecen las entrevistas puedes encargarte tú misma. A fin de cuentas tú conoces tu trabajo mejor que yo mismo, y me fío de tu criterio.


  —Vamos, que vas a endilgarme a mí el marrón.


  —Solo si no puedo llegar a tiempo —digo sonriendo.


  Veinte minutos después me encuentro escuchando a mi nuevo cliente. Quiere vender un ático en el centro de Manhattan, un chollazo que venderé en un santiamén. Tras ultimar todos los detalles, me pongo en marcha hacia mi próxima venta.


  Después de meses de búsqueda, por fin he encontrado un local perfecto para el negocio de Andrea De Luca. En cuanto llego al edificio en cuestión, la encuentro apoyada en su nuevo descapotable blanco, y sonríe coqueta en cuanto me ve acercarme.


  —Buenos días, señora De Luca. Está magnífica, como siempre.


  —Llámame Andrea, Evan. Lo hemos hablado un montón de veces.


  —Bueno, Andrea, este es el local. Si estás preparada podemos pasar a verlo.


  Ella me precede y lo observa todo con minuciosidad. Su escrutinio es digno de admirar, no todos los compradores se fijan en el más mínimo detalle como ella.


  —Necesita bastantes arreglos —susurra—, pero creo que será el sitio perfecto.


  —Su localización es inmejorable, y las dimensiones te darán mucho juego para montar la tienda.


  Estoy seguro que será perfecto para tu boutique.


  —¿Eso crees? —pregunta acercándose a mí— Yo creo que necesita demasiados arreglos para la fortuna que cuesta.


  —Andrea, es una oportunidad única —susurro mirándola a los ojos—. Una mujer como tú no puede permitir que algo tan nimio como unas reformas la asusten.


  —¿Una mujer como yo?


  —Fuerte, inteligente, emprendedora… Todos los locales que encuentres necesitarán ser reformados para amoldarse a tus ideas, pero solo este tiene la localización óptima para que ese negocio florezca.


  —¿Eso crees?


  —Estoy seguro de ello.


  —Muy bien. Prepárame los papeles. Me lo quedo.


  —Sabía que eras una mujer inteligente. Te llamaré en cuanto los tenga preparados.


  La miro por un segundo, dejando a un lado mis sentimientos por Ariana. Es guapa, inteligente, y tiene un cuerpo de escándalo. ¿Por qué no aprovechar la oportunidad si sé que me desea? Pego su cuerpo al mío y coloco con suavidad un mechón de pelo tras su oreja.


  —Eres preciosa —susurro.


  —Evan, ¿qué estás haciendo? —pregunta sorprendida.


  —Voy a hacerte el amor.


  —¿Qué te ocurre? Tú no me deseas —protesta apartándome.


  —Ayúdame a olvidarla, Andrea —susurro—. Necesito olvidar.


  —Te ayudaré, Evan, pero no así. Necesitas una amiga, no una amante.


  Suspiro y me dejo caer en el suelo del local. Ella se arrodilla a mi lado, y coge mi mano entre las suyas, dándome consuelo.


  —Cuéntamelo todo —dice.


  —Estoy enamorado de la hermana de mi mejor amiga.


  —Entiendo.


  —Yo no sabía quién era cuando empezamos a vernos, y cuando lo averigüé…


  —Era demasiado tarde para echar marcha atrás.


  —Exacto. Ariana y yo estuvimos viéndonos a escondidas, pero su hermana se enteró, y… y yo la dejé.


  —¿La dejaste? ¿Por qué?


  —¡Porque fui un imbécil! No quería perder a su hermana, y no pensé que Gaby pudiese cambiar de opinión respecto a lo nuestro.


  —¿Y por qué no intentas volver con ella? Quizás lo entienda si se lo explicas.


  —No puedo hacer eso. Si le cuento la verdad, no volverá a mirar a su hermana a la cara.


  —¿Le mentiste entonces?


  —Sí, la hice creer que la dejaba por otra mujer.


  —Entiendo. Bueno, Evan, necesitas olvidarla. Necesitas salir a divertirte, necesitas respirar. Pero te aseguro que lo último que necesitas es acostarte con otra mujer. Lo único que conseguirás es hacerte mucho más daño a ti mismo.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Una vez amé a alguien con tanta fuerza que cuando le perdí creí que moriría.


  —Vamos a tomarnos un café y me lo cuentas.


  —Hoy me es imposible, tengo que irme a arreglar unos asuntos con mi abogado. Los hijos de mi


  difunto marido no dejan de incordiarme con la herencia.


  —Muy bien, pero me lo debes.


  —Por supuesto. Mañana te invito a casa a cenar. Pero te aseguro que no te recibiré en picardías.


  Su afirmación consigue arrancarme una sonrisa, que ella me devuelve de inmediato. La acompaño a su coche, y ella se pone de puntillas para darme un beso en la mejilla.


  —Prepárame los papeles del contrato. Me quedo con el local.


  —Muy bien. Puedo ayudarte con las reformas si quieres, tengo muy buenos contactos.


  —Te lo agradezco, Evan. Yo estoy perdida en lo referente a ese asunto.


  Cojo sus manos entre las mías y deposito un beso en ellas.


  —Gracias, Andrea, de verdad.


  —Todos necesitamos un amigo de vez en cuando.


  Vuelvo a la oficina con paso decidido, dispuesto a entrevistar a las mujeres que aún estén esperando. Me he retrasado más de lo que debería, y apuesto a que Laura ya ha hecho gran parte del trabajo, pero quiero ser yo quien elija a la próxima que ocupe su lugar. Me he acostumbrado tanto a su eficiencia que estoy seguro de que no podré vivir sin ella, y quiero que su sustituta sea capaz de tomarle el relevo a la mayor brevedad.


  Cuando llego, encuentro a Laura sola y no hay ni rastro de las candidatas al puesto, cosa que me extraña.


  —Hola, Laura. ¿Y las candidatas? Llamaron al menos veinte mujeres para el puesto.


  —Ya tenemos secretaria. En cuanto la vi supe que sería perfecta para el puesto. Es eficiente y tiene un currículum intachable.


  —¿Y dónde está ese dechado de virtudes? —pregunto mirando alrededor.


  —Oh, vendrá en media hora. Ha tenido que ir a resolver unos asuntos antes de entrar a trabajar.


  —Bien, en cuanto llegue, mándala a mi despacho.


  Media hora después, estoy enfrascado estudiando mi nuevo piso a vender cuando entra por la puerta mi nueva secretaria. No puedo evitar babear al ver sus piernas enfundadas en una falda de tubo negra, ni cuando mi mirada sube hasta el escote prominente de su camisa de seda, que deja al descubierto buena parte de la piel de sus pechos, pero me quedo en shock al ver quién es la dueña de ese delicioso cuerpo escultural.


  —¿Ariana? ¿Qué demonios haces aquí?


  —Ella es nuestra nueva secretaria, Evan —interviene Laura desde detrás de ella—. Es la mejor de las que se han presentado al puesto.


  —¿Qué? ¡Ni hablar!


  Ary sonríe con esa mirada desafiante que me pone a mil por hora, y Laura se acerca a mi mesa y me mira fijamente.


  —¿Qué pasa, Evan? Querías una secretaria eficiente y aquí la tienes.


  —Es la hermana de Gaby.


  —¿Puedes dejarnos solos, Ariana?


  —Claro, estaré en tu mesa.


  Ariana sale de la habitación cerrando la puerta a sus espaldas, y Laura se cruza de brazos mirándome desafiante.


  —Es la mejor de las candidatas que se han presentado al puesto, las demás no habrían podido seguir tu ritmo ni queriendo.


  —¡Sabes cómo lo he pasado, Laura!


  —Precisamente por eso le he hecho caso a Gabrielle. Es una oportunidad inmejorable de volver con ella, Evan.


  —No seré capaz de trabajar con ella, y lo sabes.


  —Pues tendrás que hacerlo. Mañana no volveré a la oficina, hace un rato he sentido un pinchazo que no me ha gustado en absoluto. Sabías que este día llegaría, y he cumplido mi palabra. Tienes una secretaria, si eres tan imbécil de desaprovechar la oportunidad, busca a su sustituta tú mismo.


  Veo a mi secretaria salir de mi despacho tras haber dicho la última palabra. Ary entra un segundo después, se sienta en una silla y cruza las piernas al más puro Instinto Básico, mostrándome claramente que no lleva ropa interior.


  —¿Se puede saber a qué coño estás jugando? —pregunto entre dientes.


  —No sé de qué me hablas.


  —¿Por qué te has presentado al puesto?


  —Necesitaba un trabajo, y lo he encontrado. ¿Hay algún problema?


  —¡Claro que lo hay, maldita sea! No puedes estar aquí.


  —¿Acaso tienes miedo de caer en la tentación? ¿O temes que tu nueva novia se ponga celosa?


  —¡No seas ridícula! No vas a tentarme, porque no vas a trabajar aquí.


  —Está bien, llamaré a mi hermana y le diré que no has querido contratarme. Ella fue quien me dijo que necesitabas una secretaria…


  —Yo mismo hablaré con tu hermana de esta gilipollez —digo marcando su número.


  Gaby contesta de inmediato, apuesto que estaba esperando mi llamada junto al teléfono.


  —Gaby, ¿se puede saber en qué estabas pensando?


  —Dije que iba a ayudarte a recuperarla, ¿no?


  —¡Maldita sea, no así!


  —¿Y por qué no?


  —No podemos trabajar juntos. Ella me odia, y…


  —Evan, está descontrolada. No sé qué demonios le está pasando por la cabeza, pero necesita control, y Derek me dijo que te habías ofrecido a vigilarla.


  —Sí, pero no me refería a contratarla, y lo sabes. ¿No tenía que quedarse en la floristería?


  —Hemos contratado a una jovencita encantadora. Ella no quería estar aquí, así que no puedo obligarla, pero cuando Derek nos contó que Laura sale de cuentas se mostró muy ilusionada con ocupar su puesto.


  —Claro, para joderme la vida.


  —Es una gran idea, Evan, ¿no lo ves? Estarás con ella muchas horas, y podrás volver a conquistarla.


  —Es una mala idea, nena… Esto no va a salir bien.


  —Inténtalo, Evan. Hazlo por mí. No pierdes nada por intentarlo.


  —¡Está bien, maldita sea! Pero si la despido no me lo eches en cara.


  Cuando cuelgo el teléfono, me cruzo de brazos sobre el escritorio, con la vista fija en Ariana. Ella permanece sentada en la misma posición, impasible, con una mirada de triunfo y una sonrisa socarrona.


  —Muy bien, trabajarás para mí, pero no tendrás ninguna ventaja por ser la hermana de Gabrielle.


  Te quiero aquí a las ocho de la mañana, y no quiero retrasos en los informes ni errores en mis citas.


  —Perfecto —dice levantándose—. ¿Algo más?


  —Sí. —Levanto la vista hasta sus ojos—. Procura venir a trabajar con ropa interior. No tengo ganas de aguantar tus jueguecitos macabros.


  Sale por la puerta con una carcajada, y me hundo en el sillón sin saber qué demonios voy a hacer ahora.




  Capítulo 16


   


  A la mañana siguiente me preparo para llegar a la oficina y trabajar con Ariana. Laura ha cumplido su promesa, y hace unos minutos me ha enviado por fax el parte de baja de su obstetra. Llevo toda la noche sin dormir, sin saber qué demonios esperar. No puedo evitar tener miedo a que le ordene hacer algo y ella estalle… o a tener una erección permanente cuando esté en la oficina.


  No tengo ni idea de a qué cojones vino el numerito de ayer de venir sin bragas. No para de decir que me odia, así que apuesto a que lo hizo para joderme. Si hoy vuelve a hacer una de las suyas, juro por Dios que la mando de vuelta a casa para cambiarse de ropa.


  Hoy he quedado con Andrea para que firme los papeles del contrato, y esta noche iré a su casa a cenar. Estoy deseando verla, porque ayer me sentí muy a gusto hablando con ella, y estoy intrigado por conocer su historia. Me dio la impresión que aparenta ser algo que no es, y quiero conocer a la verdadera Andrea.


  Cuando llego al despacho, me da la bienvenida una Ariana sonriente enfundada en un vestidito negro que deja muy poco a la imaginación. Cojonudo… empezamos bien el día.


  —Buenos días, Evan. La señora De Luca ha llamado para decir que no podrá quedar contigo a primera hora, así que se pasará a la hora de comer si no tienes inconveniente.


  —Gracias, Ary. ¿Algo más?


  —No, nada más por ahora.


  —Bien, quiero que redactes el contrato del  loft de Park Avenue — digo entregándole unos informes — .  Aquí tienes la información del comprador.


  —Perfecto.


  Entro en mi despacho y me sirvo un café cargado. La mañana va a ser jodidamente larga, y no hay mucho que hacer hoy. A las doce en punto Ariana entra en mi despacho.


  —Señor James, la señora De Luca está aquí.


  —Bien, hazla pasar.


  Andrea entra en el despacho con una sonrisa y me abraza antes de darme un beso en la mejilla. Ary cierra la puerta despacho, no sin antes echarme una mirada que podría derretir el mismísimo Infierno.


  —He visto que por fin tu secretaria ha pedido su baja maternal… Tengo que decir que ya era hora.


  —La muy cabezota no quería irse. Si por ella hubiera sido se habría quedado hasta romper aguas, pero tuvo un susto el otro día y el doctor le ha mandado reposo.


  —He visto que tu secretaria es muy guapa…


  —No me lo recuerdes… El Universo conspira en mi contra, Andrea. Ella es Ariana.


  —¿Tu ex? ¿Y qué hace trabajando para ti?


  —Le di a mi secretaria libertad para contratar a quien ella estimase oportuno y le pareció excelente idea contratarla a ella.


  —Míralo por el lado positivo, Evan. Así tienes más oportunidades de volver a conquistarla.


  —Eso es lo que me decís todas, pero lo único que he conseguido hasta ahora es vivir en tensión.


  Tengo miedo a mandarle hacer algo, porque pienso que va a ponerse a gritar como una Banshee. ¿Has visto la mirada que me ha lanzado al entrar tú? En cuanto te vayas la vamos a tener, lo presiento.


  —Le dijiste que ibas a dejarla por otra mujer. Quizás piense que soy yo.


  —Lo que me faltaba…


  —No seas dramático, quizás te venga bien que lo crea. Una buena dosis de celos será beneficiosa para tu causa.


  —No me digas que te vas a hacer pasar por mi adorable novia… —bromeo con una sonrisa.


  —No tendré que hacerlo. Puedo provocarle un buen ataque de celos sin tener que hacer nada fuera de lo común.


  —Estoy deseando ver eso.


  —Bueno, debo marcharme. Mi amiga me matará si vuelvo a llegar tarde.


  —Muy bien, nos vemos esta noche.


  —¿A las ocho?


  —Como un reloj.


  La acompaño a la puerta de mi despacho para despedirla, y la muy bruja se pone de puntillas y roza mis labios con los suyos un segundo, dejando caer sus manos por mi pecho en una caricia. Tengo que aguantarme las ganas de reír ante la mirada asesina de Ary, que aporrea las teclas del ordenador con tanta fuerza que debe estar haciéndose daño.


  —Te espero en casa a las ocho —ronronea Andrea—. No me hagas esperarte demasiado.


  —Tranquila, preciosa. Allí estaré.


  Cuando Andrea sale por la puerta, vuelvo a mi escritorio esperando un arranque de ira que no llega, y como no tengo ganas de salir a comer, decido pedir comida a mi restaurante italiano preferido. Al tercer timbre, Ángelo, el dueño, contesta al teléfono.


  —¡Evan, me alegra escucharte! ¿Qué puedo hacer por ti?


  —Necesito que me envíes algo de comer al despacho lo antes posible. Estoy famélico.


  —Dime qué quieres comer.


  —Quiero dos Insalata Masseria,  dos  Fritto Misto Del Mare,  una botella de Darío Princic  y dos tiramisú.


  —¡Vaya, bribón! ¿Tienes compañía?


  —Me temo que no, es para mi secretaria. La pobre también necesita comer.


  —Perfecto. En una hora lo tendrás allí.


  —Que sea solo media.


  Me acerco a la mesa de Ariana y me quedo de pie junto a ella, esperando que abra la boca, pero me mira con una ceja arqueada sin mediar palabra.


  —En media hora traerán la comida. He pedido para los dos, espero que no te importe.


  —También tengo que comer, así que gracias.


  —En cuanto llegue el repartidor reúnete conmigo en mi despacho. Me vendrá bien un poco de compañía.


  —Como usted diga, señor James.


  En su voz puedo notar los celos contenidos, así que sonrío y vuelvo a mi oficina. Media hora después, el repartidor de Ángelo’s aparece por la puerta seguido de Ariana.


  —Gracias, Carlos. Déjalo en aquella mesa, por favor.


  Tras darle una propina al muchacho, me siento en la mesa de reuniones y me dispongo a abrir los envases de papel. Ariana permanece de pie en el otro lado de la habitación, sin decir nada, empezando a preocuparme.


  —Vamos, Ary. Siéntate a la mesa, la comida se va a enfriar.


  —He cambiado de opinión. No tengo hambre, así que volveré a mi mesa.


  —No seas cría, ¿quieres?


  —Comer contigo no entra dentro de mi trabajo —protesta ofuscada—. No quiero que me engatuses.


  —Laura comía conmigo la mayor parte de los días. Puedes llamarla y preguntarle si quieres, no te estoy engatusando.


  Tras un momento de duda, se sienta a mi lado y abre los envases que le pongo delante. Hemos ido juntos infinidad de veces a este restaurante, y he pedido sus platos favoritos pensando en calmar un poco el ambiente. Ella me mira con una ceja arqueada, pero no dice nada y sigue comiendo.


  —¿Qué pasa ahora? —pregunto suspirando.


  —Nada, no pasa nada. ¿Podemos comer en silencio? Te lo agradecería.


  —Cuando decidiste trabajar aquí, creí que habías decidido firmar una tregua.


  —Sigo odiándote, pero necesitaba un trabajo, estar en la floristería me estaba asfixiando.


  —Creí que ese trabajo te gustaba.


  —Eso fue antes de que mi novio me dejase plantada allí por otra mujer.


  —¡No te dejé por otra mujer! Me estaba agobiando y la cagué, ¿vale?


  —¿Crees que soy estúpida? ¿Y la mujer que ha salido del despacho hace una hora?


  —¡Es una amiga!


  —¡Ya, claro! Una amiga que te come la boca a la menor ocasión…


  —¿Comerme la boca? ¡Tú estás muy mal! ¡Solo ha sido un pico! ¡A tu hermana también se los doy!


  —¡Y te has acostado con ella!


  Un silencio sepulcral se instala entre los dos. Vuelvo a prestar mi atención al plato, pero en vez de comer me dedico a marear la comida con el tenedor.


  —Me dijiste que te importaba —susurra de repente.


  —¡Y me importas! ¡Por eso quiero volver contigo!


  Ella me mira tan solo un segundo, pero para mí esa mirada dura una eternidad.


  —No te creo, Evan. Me parece despreciable que quieras recuperarme con una mentira.


  —¿De qué estás hablando?


  —Es evidente que te no puedes vivir tan solo con una mujer, y quieres tener a varias para seguir con tu juego.


  —¡Eso no es verdad! ¡Te estoy diciendo que me importas, maldita sea!


  —Es evidente que yo le di a esa palabra un sentido equivocado.


  Ary se levanta y recoge sus envases para tirarlos a la basura. A mí se me ha quitado el apetito. El día se nos está yendo de las manos, así que me pongo el abrigo y salgo de mi despacho con paso cansado.


  —Me voy a casa. Cierra la oficina y tómate la tarde libre.


  —Gracias, señor James.


  Volvemos a los formalismos… Cojonudo. En cuanto llego a casa, me tiro en el sofá a ver la tele, y llamo a Derek para desahogarme. Mi amigo tarda en descolgar, y no está de muy buen humor a decir por el tono de su voz.


  —Veo que tú tampoco estás teniendo un buen día —digo.


  —No… el caso que tengo entre manos va a acabar conmigo. ¿Qué tal tu primer día con Ariana como secretaria?


  —Ha sido un desastre, tío. La he mandado a casa a descansar y voy a irme al gimnasio un rato.


  Necesito descargar adrenalina.


  —¿Habéis discutido?


  —Algo así. Mi gran idea de invitarla a comer ha terminado en desastre.


  —Poco a poco, Evan. El mundo no se creó en siete días como nos han hecho creer.


  —Palabras del doctor Brown —digo sonriendo.


  —Tengo que dejarte, tengo una reunión en cinco minutos. ¿Vienes a comer a casa?


  —No, ya he quedado con una amiga.


  —¿Una amiga?


  —Sí, mi nueva clienta se ha convertido en mi paño de lágrimas.


  —¿La viuda negra? —pregunta sorprendido.


  —Estoy empezando a pensar que solo lleva un disfraz, y que detrás hay mucho más de lo que deja ver al mundo.


  —Pues me alegro por ti, tío. Necesitas alejarte un poco de Ariana, y con nosotros me temo que eso es imposible.


  Un par de horas después, me pongo ropa de deporte para ir al gimnasio. Si me quedo en casa las paredes van a terminar por echárseme encima, así que cojo mi bolsa y me pongo en marcha. Mark sonríe al verme entrar por la puerta, porque sabe que esta tarde tendremos sesión de boxeo.


  —¿Qué pasa, tío? —pregunta dándome un abrazo.


  —Necesitaba distraerme un rato. ¿Qué tal todo por aquí?


  —Tranquilo. Hoy ha llegado una chica nueva, pero el resto se mantiene.


  —Tendremos que hacer alguna promoción interesante.


  —Lo estudiaré y te mandaré el proyecto a casa.


  —Perfecto, voy a hacerme unas máquinas.


  —¿No te atreves con el boxeo? Y yo que me había hecho ilusiones de tumbarte…


  —Por ahora me decanto por las pesas. Ya veremos después.


  La sonrisa muere en mis labios cuando veo a Ariana subida en la cinta.


  —¿En serio, Ary? —protesto cruzándome de brazos.


  —¡Evan! ¿Qué haces aquí?


  —No finjas, ¿quieres? ¿Me estás siguiendo o qué?


  —¿Pero de qué demonios me hablas? Vivo aquí al lado… es el gimnasio más cercano a casa. ¿No


  serás tú quien me sigue? Vives bastante lejos de aquí.


  —Este es mi gimnasio. Soy el dueño.


  —¿En serio? —dice con una carcajada— Qué pequeño es el mundo, señor James.


  —Estoy cansándome de tus juegos, Ariana. Voy a hablar seriamente con tu hermana para terminar con esto de una vez por todas.


  —No soy una cría, Evan. Ya soy mayorcita para que mi hermana tenga que echarme la bronca por


  todo lo que hago.


  —¿Qué demonios te ha pasado, Ary? Tú no eras así…


  —¡Tú me has pasado, imbécil! ¡No soy capaz de seguir adelante sin ti! Me has jodido la vida…


  —Ary, Lo siento. Yo…


  —¡Cállate! No intentes justificarte. Debí hacerle caso a mi hermana cuando me dijo que no me convenías, ahora no me sentiría como una mierda por tu culpa.


  Coge la toalla y se seca el sudor de la frente antes de pasar por mi lado. No pienso dejarla marcharse así.


  —Ariana…


  —¡Suéltame! Ahora mismo no tengo fuerzas de mirarte a la cara. Disfruta de la cena con tu nueva novia, espero que ella no se enamore de ti.


  Dicho esto, se suelta de mi agarre de un tirón y entra en las duchas femeninas. ¿Por qué cada vez que nos encontramos tenemos que terminar discutiendo? Me acerco a Mark y con un gesto de cabeza me dirijo al ring que hay a la derecha. Me coloco los guantes en silencio, y en cuanto Mark me acompaña empiezo a golpear a ciegas.


  —¡Guau! Veo que estás cabreado.


  —Golpea y calla.


  —No sabía que conocías a la nueva.


  —Es la hermana de Gabrielle.


  —Así que es esa Ariana… Ahora entiendo la discusión que habéis tenido.


  —No te metas.


  —No pienso hacerlo. ¿Por qué discutíais?


  —Por si no tuviera bastante con verla en casa de Derek cada vez que voy, ahora trabaja para mí.


  —¿En serio? —dice sorprendido— ¿Y por qué demonios la has contratado?


  —Laura y Gabrielle han conspirado contra mí.


  —Estás jodido, colega.


  —Y por si eso fuera poco, ahora viene al gimnasio. Ni aquí voy a librarme de ella.


  —Un clavo con otro se quita.


  —¡Eso es una gilipollez! No puedo quitármela de la cabeza.


  —Pues más vale que soluciones eso de una vez, o vas a estar en serios problemas.


  —Ya lo estoy, colega… ya lo estoy.


  Una hora después salgo del gimnasio cansado, frustrado y con ganas de matar a esa condenada mujer.




  Capítulo 17


   


  A las ocho en punto de la noche estoy en casa de Andrea, con una botella de vino en la mano. La verdad es que es un alivio para mí tener a alguien con quien hablar que no tenga nada que ver con Ariana, ni con mi vida anterior. Conocer a Ariana me ha cambiado, y no puedo fingir ser alguien que ya no soy.


  Andrea me abre la puerta enfundada en unos vaqueros y una camisa suelta, un cambio impresionante de la mujer infalible y seductora que yo conozco. Con una sonrisa, me besa en la mejilla y me quita la botella de la mano para dejarme pasar.


  —Estás preciosa en vaqueros, Andrea. Deberías vestirte así más a menudo.


  —No puedo deshacerme de mi fachada tan pronto, Evan. Ponte cómodo, voy a servir este delicioso vino que has traído.


  Me siento en el sofá y observo cómo Andrea se mueve por la cocina. Lo que está cocinando huele delicioso, y sonrío al verla acercarse con dos copas de vino para sentarse a mi lado en el sillón.


  —Mejor esta situación que la anterior, ¿verdad? —bromea.


  —Mucho mejor. ¿Por qué brindamos?


  —Por las nuevas amistades.


  Doy un sorbo de mi copa y observo cómo ella degusta su vino. Andrea es una mujer preciosa, y la naturalidad con la que la estoy viendo ahora mismo destaca mucho más sus rasgos.


  —Cuéntame eso de la fachada —le pido.


  —Es por la familia de mi difunto marido. Cuando me casé con él lo hice con la condición de que ellos creyeran que era una cazafortunas.


  —Y evidentemente no era así.


  —Francis De Luca era un hombre encantador. Siempre lo fue. Se dedicaba al transporte, y consiguió formar un gran imperio a partir de un solo camión de mercancías. Al principio, él mismo hacía los portes, y estaba mucho tiempo fuera de casa.


  La observo sin mediar palabra, bebiendo vino de mi copa. Ella parece perdida en sus recuerdos, rememorándolos.


  —En uno de esos viajes, Francis tuvo una aventura. Paró a comer en un restaurante de carretera, y quedó embrujado por la camarera. Estuvieron hablando hasta la madrugada, y terminaron haciendo el amor en la cabina de su camión.


  —Ajá.


  —Ambos sabían que era solo una aventura de una noche, y al alba, Francis siguió su camino. Pero esa pequeña aventura tuvo resultados, y esa camarera se quedó embarazada.


  Andrea vuelve la cabeza para mirarme fijamente.


  —Esa mujer era mi madre. Francis De Luca era mi padre.


  Me atraganto con el vino al descubrir la verdad. ¿Se casó con su padre? ¿Por qué?


  —Mi padre nunca se desentendió de mí, sino que todos los meses le mandaba a mi madre en secreto una considerable suma de dinero para que me mantuviese, pero yo no debía saber quién era mi padre, por miedo al escándalo.


  —Hijo de puta…


  —Cuando mi madre enfermó, me lo contó todo, y cuando ella murió vine a conocerle. Eso pasó hace cuatro años. Su mujer ya había fallecido y él estaba muy enfermo, pero sus hijos eran, y son, unos buitres que terminarían por hundirme si descubrían la verdad. Así que mi padre me propuso que me casara con él para protegerme de ellos, para poder darme mi parte de la herencia sin que nadie se opusiera.


  —Entiendo.


  —Sus otros hijos pusieron el grito en el cielo, como podrás imaginar, y tuvo que ponerme una máscara de mujer fría y calculadora para que no intentasen avasallarme.


  —¿Lo conseguiste?


  —Mientras mi padre estuvo vivo evitaron acercarse a nosotros. Ni siquiera fueron a verle cuando enfermó. Ninguno de ellos se preocupó en llamarle para ver cómo estaba, y a él eso le dolió tanto que les eliminó de su herencia, dejándoselo todo a la única hija que realmente lloraría su muerte.


  —Tú.


  —Le cuidé durante meses, fui su enfermera, su hija, y cara al público, su abnegada esposa. No lo hice por su dinero, Evan. Eso me importaba muy poco. Pero quería disfrutar del padre que no pude tener por culpa de terceras personas, y lo hice.


  —Fuiste muy valiente —susurro apretándole las manos.


  —Ahora sus hijos quieren impugnar el testamento alegando enajenación mental de su padre. Y mi abogado es un inútil que no sabe dónde tiene la mano derecha. Me cobra miles de dólares, pero aún no ha hecho nada.


  —Puedo hablar con mi amigo Derek. Es el mejor abogado del país.


  —¿Derek Lambert? ¿Ese Derek es tu amigo?


  —Mi mejor amigo —afirmo con una sonrisa—. Mañana hablaré con él para que concierte una cita contigo.


  —Intenté contactar con él cuando mi padre murió, pero no pudo darme una cita a tiempo para el primer juicio.


  —No te preocupes, todo se arreglará.


  El timbre del horno nos avisa de que la cena ya está lista, y pongo la mesa mientras ella saca la bandeja del horno. La cena está deliciosa. Ha preparado pollo en salsa con patatitas asadas, y repito varias veces, cosa que a ella le encanta. De postre ha preparado una tartita de queso, que tomamos con un buen café, y cuando me quiero dar cuenta son las dos de la madrugada. Hemos pasado horas charlando sin darnos cuenta, y no me he parado a mirar el reloj hasta que ella ha bostezado.


  —Debería irme —digo estirándome—. Es demasiado tarde.


  —Puedes quedarte, si quieres.


  La miro con una ceja arqueada, y ella se echa a reír a carcajadas.


  —¡No seas mal pensado! Tengo una preciosa y acogedora habitación de invitados que estaba dispuesta a prestarte para que disfrutases en soledad.


  —Me encantaría, pero mañana tengo que trabajar, y no creo que sea buena idea ir sin cambiarme de ropa.


  —Como quieras.


  Andrea me acompaña a la puerta y se queda apoyada en el quicio mientras espero que suba el ascensor.


  —La próxima vez cenaremos en mi casa —propongo.


  —¿Vas a cocinar tú? —pregunta escéptica.


  —Siempre podemos pedir comida a domicilio.


  Su carcajada me persigue hasta el portal, y cuando llego a casa me meto entre las mantas con una sonrisa. Por primera vez desde que dejé a Ariana, el peso que llevo en el corazón no ha sido tan devastador.


  A la mañana siguiente me levanto de muy buen humor. Me doy una buena ducha y salgo de casa tranquilo por primera vez en muchos días. Me acerco al Starbucks a recoger mi café, y llego a la oficina antes que Ariana. Como no tengo mucho que hacer hoy, me pongo con el papeleo atrasado, y a las diez de la mañana me doy cuenta de que mi endiablada secretaria aun no ha aparecido por la puerta. La llamo a su teléfono varias veces, pero no obtengo respuesta, y llamo a Gaby preocupado.


  —Buenos días, bombón —contesta sonriente.


  —Gaby, ¿está tu hermana en tu casa?


  Casi puedo sentir cómo mi amiga se tensa al otro lado de la línea.


  —¿No ha llegado a trabajar? —pregunta innecesariamente.


  —Aún no, y estoy preocupado, porque no me coge el teléfono.


  —Ayer me dijo que iba a salir con unas amigas. Le advertí que no llegara tarde, pero…


  En ese momento escucho el sonido de la puerta de la calle, y me asomo para ver llegar a Ariana, con signos evidentes de no haber parado en casa siquiera. La ropa, seguramente la que se puso para salir, está hecha un asco, su maquillaje está corrido y sus ojos están inyectados en sangre.


  —Ya está aquí, Gaby, tranquila. Ahora te llamo.


  Cuelgo el teléfono sin oír su respuesta, y me acerco a su mesa claramente cabreado.


  —¿Dónde cojones estabas? —pregunto.


  —Lo siento, señor James, tenía una migraña espantosa.


  Las palabras bailan en su boca, y no consigue vocalizar correctamente. Al acercarme a ella denoto un claro olor a alcohol, cosa que me enciende más aún.


  —¿Estás borracha?


  —¡No digas sandeces!


  —¿Crees que esto es un juego, Ary? ¿Crees que puedes llegar al trabajo a la hora que te dé la gana y como te dé la gana? ¡Podría despedirte ahora mismo!


  —Pero no vas a hacerlo —contesta con un hipido.


  —No… voy a hacer algo mucho peor.


  Sin mucha ceremonia, la cojo del brazo y la levanto de su silla, arrastrándola hasta la puerta.


  —¿Pero qué haces? ¡Suéltame!


  —Ni lo sueñes.


  La meto en un taxi, porque estoy seguro que en mi coche no podré manejarla, y le doy al conductor la dirección del despacho de Derek.


  —¿Qué? ¡No! ¿Por qué eres tan cabrón?


  —Si te comportas como una cría, te trataremos como tal.


  Avanzo por los pasillos del bufete arrastrándola conmigo, y cuando se agarra al dintel de una puerta para impedirme avanzar, me la cargo al hombro como un burdo saco de patatas, hasta llegar al despacho de mi amigo. Cristen se queda con la boca abierta al verme entrar de esa guisa, con la ropa hecha un asco por culpa de Ariana, que no deja de tirar de mi camisa para intentar escapar.


  —Buenos días, preciosa. ¿Está Derek ocupado? Le traigo un regalo que le va a encantar.


  —¡Suéltame, cabrón! —grita Ary retorciéndose— ¡Me las vas a pagar por esto!


  —Eh… Derek está en una reunión. Debe estar a punto de volver.


  —Perfecto, esperaré.


  —¡Déjame en el suelo, capullo!


  —Ni lo sueñes. Vas a escarmentar como yo me llamo Evan.


  —¿Qué demonios está pasando aquí?


  Ariana se queda lívida al ver entrar a Derek en la sala, visiblemente enfadado.


  —¡Ey, tío! —digo sonriente—. Te traigo un regalito.


  Dejo caer a Ariana sobre el sofá de la sala de espera sin mucho cuidado, y ella queda despatarrada de una forma muy poco femenina.


  —Tu cuñada ha decidido pasarse toda la noche de juerga, vete a saber dónde, y ha venido a trabajar borracha como una cuba.


  Derek fulmina a Ary con la mirada, y vuelve a prestarme toda su atención.


  —He pensado que si quiere portarse como una cría, deberíamos tratarla como tal, y tú eres su familiar, así que te corresponde a ti darle unos buenos azotes.


  Derek se cruje los dedos mirando a Ariana, que se encoge en el sillón, alejándose todo lo posible de él. Dios… ¡Tiene que estar como una cuba! Parece un ratón acorralado a punto de echar a correr.


  —Tienes razón, Evan, pero has sido tú quien la ha encontrado en ese estado, y… ya sabes… es tu secretaria…


  —¡Como me pongáis un solo dedo encima os denuncio! —grita Ariana Desesperada.


  —Será tu palabra contra la nuestra, preciosa —contesto sonriendo—. Tres contra uno… sales perdiendo.


  Me acerco a ella para volver a cargármela al hombro, pero patalea intentando alejarme y termina dándome en toda la boca.


  —¡Joder, Ary! ¿Estás loca?


  —¡Aléjate de mí, gilipollas! Si me tocas te…


  —¿Ariana?


  La voz de Gabrielle nos sorprende a todos, que la miramos con la boca abierta.


  —¿Qué está pasando aquí? —pregunta mi amiga.


  —¡Quieren pegarme, Gaby! —llora Ariana.


  —¿Estás borracha? —pregunta su hermana enfadada.


  Miro a Cristen, que sonríe enseñándome su teléfono móvil, dándome a entender que ha sido ella quien ha avisado a Gabrielle.


  —Se os estaba yendo de las manos, chicos —se disculpa.


  —¿Pero a ti qué coño te pasa? —grita Gaby a su hermana— ¿Crees que puedes hacer siempre lo


  que te dé la gana? ¡Tienes treinta años, por amor de Dios! ¿Puedes ser responsable de una puta vez?


  Derek se acerca a su mujer para abrazarla, pero ella le empuja, lanzándole a mi lado.


  —¡Y vosotros dos! ¿Os parece bonito el numerito que habéis montado? ¿Creéis que así la ayudáis?


  Suspira y se pasa la mano por la barriga, con gesto cansado.


  —Tú —dice dirigiéndose a Ariana— métete en mi coche. Vamos a arreglar esto de una vez por todas. Y vosotros… desapareced de mi vista. No quiero volver a veros en todo el día.


  Dicho esto, se aleja por el pasillo detrás de Ariana, que anda cabizbaja y sin atreverse a abrir la boca. Derek me mira con los ojos encendidos, y abro los brazos en señal de rendición.


  —¡La culpa es de Cristen, ella la ha llamado!


  —¡Vete a la mierda, Evan! ¡Gracias a ti esta noche dormiré en el sofá!


  —No sabía qué hacer…


  —Piérdete de mi vista, capullo.




  Capítulo 18


   


  El resto de la semana pasa en relativa calma. Al día siguiente Ary apareció en mi despacho para pedirme disculpas, y desde entonces su comportamiento ha sido impecable. Hoy es sábado, y hay una fiesta de máscaras en el Edén. Después de mucho suplicarle a Andrea, ha accedido a venir conmigo.


  Ninguno de los dos va a meterse en una sala, solo queremos disfrutar de la noche, bebiendo champán y bailando hasta que nos duelan los pies.


  Es imprescindible ir de etiqueta, así que me pongo mi esmoquin y cojo de la mesa la bolsa donde llevo las dos máscaras que he comprado, una para mí y otra para ella. La mía es completamente negra, con algunos adornos de brillantina y un ribete de encaje. La de ella no puede ser más acorde con su verdadera personalidad: de terciopelo blanco, ribeteada de encaje y con un adorno de plumas blancas en el lado derecho.


  Cuando llego a casa de mi amiga, me quedo con la boca abierta. Está impresionante, con un vestido blanco que se ciñe a sus curvas como un guante, y un escote en V que deja al descubierto buena parte de sus pechos.


  —Estás para comerte —susurro antes de besarla en la mejilla.


  —Evan, prométeme que no vamos a hacer nada.


  —Andrea, confía en mí. Te prometo que no voy a dejar que nadie se te acerque, ¿de acuerdo?


  Ella asiente con una sonrisa y coge su gabardina del perchero. La ayudo a ponérsela y nos ponemos en marcha. Andrea está encantada con su máscara, y se la pone de inmediato. Cuando llegamos al Edén, me sorprende ver a un portero nuevo. Enseño mi carnet VIP y me deja entrar al momento, cosa que sorprende a mi acompañante.


  —¿Eres socio de este club?


  —Sí. Antes me gustaban estos juegos. No he sido un hombre modelo.


  —No tiene nada de malo siempre que tu pareja quiera jugar contigo —dice ella dándome un apretón en el brazo.


  —He descubierto que soy yo quien no quiere compartir a su pareja. Esto está muy bien cuando estás soltero, pero no cuando quieres a alguien.


  Nos acercamos a la barra y Cloe viene hacia nosotros con una sonrisa. Lleva muchos años viéndome en el club, así que sabe perfectamente que soy yo.


  —Buenas noches, Evan. Me alegra verte por aquí.


  —Hoy solo vengo a bailar con mi amiga Andrea. —Me vuelvo hacia ella—. Ella es Cloe, la mejor


  camarera de la ciudad.


  Nos estamos divirtiendo a lo grande, bailando y charlando tranquilamente sentados en un sofá, pero todo no podía ser perfecto.


  —Evan… creo que tienes que ver algo —me dice Cloe acercándose a la mesa donde estamos charlando.


  Sigo la dirección de su mano para encontrarme de golpe con Ariana, que entra por la puerta del local con un vestido que deja mucho que desear y una máscara de encaje roja y negra.


  —¡Maldita sea! ¡Derek dijo que no la dejaran entrar!


  —Marco está enfermo, y el muchacho nuevo no lo sabía, Evan.


  Miro a Andrea impotente, y ella me sonríe y asiente con la cabeza.


  —Anda, ve… yo me voy a casa.


  —No pienso dejarte sola…


  —Evan, estaré bien.


  —Yo le llamaré un taxi y la acompañaré afuera —se ofrece Cloe.


  —Gracias chicas… de verdad.


  Me acerco a Ariana con un cabreo de narices, pero ella no me reconoce y me sonríe coqueta. Eso me da una idea macabra… quizás pueda darle un escarmiento después de todo. Sin hablar, le señalo el pasillo de las salas y ella asiente encantada. Mi sangre hierve por la facilidad con la que se deja llevar por un desconocido, pero permanezco impasible mientras la guío hasta mi taquilla, donde guardo algunos de los objetos que solía utilizar.


  Le quito la máscara con cuidado y la privo de la visión con un antifaz, y veo cómo se tensa al oír el tintineo de mis esposas.


  —No me gusta el sexo duro… —susurra.


  No le hago ni caso, y tiro de ella hasta una de las salas, donde cierro la puerta y enciendo la luz roja. Tras desnudarla por completo, la ayudo a tumbarse en la cama y voy atando sus extremidades a unas anillas dispuestas para tal fin, dejándola a mi merced. Mi polla cobra vida al verla de esa guisa, y me muero de ganas de dejarme de estupideces y hundirme en su interior.


  Me deshago de mi chaqueta y la pajarita para poder moverme con mayor facilidad, y saco de la bolsa una pluma roja con la que he jugado muchas veces, aunque en este momento forme parte del castigo. Cojo una fusta del soporte que hay en la sala y la chasqueo en el aire, consiguiendo que ella de un salto en la cama.


  —¿Qué es eso? No me irás a pegar, ¿verdad?


  Sigo en silencio, y comienzo a moverme a su alrededor, pasando el cuero distraídamente por su piel, y sonriendo al ver cómo se tensa esperando el golpe.


  —Oye… me estás poniendo nerviosa con tanto silencio…


  —Shh…


  Continúo con mi escrutinio, pasando la fusta por su pezón endurecido, bajando por su estómago para adentrarlo entre los pliegues de su sexo, y Ariana gime al contacto con su clítoris. Mi polla crece por momentos, y mi sangre se acelera por las ganas de enterrar mi lengua en ese coñito depilado.


  Chasqueo la fusta en el aire una vez más, y la sustituyo por la pluma sobre el cuerpo de Ariana, que gime cuando la acerco a su cuello, apartando la cabeza para dejarme mejor acceso. El juego me está empezando a salir caro, e inconscientemente sustituyo la pluma por mi lengua, que se pasea por su piel cremosa lentamente, recordando su sabor, su textura, y lo mucho que disfruto jugando con ella en la cama.


  Sus manos tiran suavemente de las esposas, intentando tocarme, y me alejo de ella antes de volver a acariciarla con la pluma, esta vez sobre sus pezones sonrosados, sobre la curva de sus pechos, sobre el valle que se forma entre ellos. Me siento en la cama a su lado, y mientras acaricio con la pluma un pezón, me meto el otro en la boca, succionándolo, haciéndolo rodar en mi lengua como si fuese un buen vino, arrancando de su boca gemidos de placer.


  Bajo la pluma por su estómago, y abro levemente los pliegues de su sexo para poder jugar con su clítoris hinchado. Paso la punta de la pluma una y otra vez por su capullo rosado, y ella se retuerce entre gemidos y palabras ininteligibles. Pero no es suficiente, necesito más, así que me pongo de rodillas entre sus piernas y hundo la lengua en ese canal que es solo mío, saboreando sus jugos, deleitándome con el calor que desprende su pasión.


  Mi polla amenaza con reventar los pantalones, así que me desnudo por completo y me tumbo junto a ella, pasando mi mano por toda la longitud de su pierna, para acunar su coñito en mi palma antes de hundir un dedo en su interior. Ella inspira con fuerza y busca mi boca, pero no puedo dársela, no puedo sucumbir a este deseo que me abrasa, porque será mi perdición. Ariana ondula sus caderas al compás de las envestidas de mi dedo, que entra y sale de su cuerpo cada vez con mayor rapidez. Con la mano libre me aprieto la verga con fuerza, porque estoy tan cachondo que con tan solo tocarla a ella soy capaz de correrme.


  Mi dulce Ariana se retuerce con cada estocada, y cuando añado un dedo más a la ecuación, un grito sale de su boca dejándome en estado de shock.


  —¡Evan!


  Me quedo quieto al instante, con miedo a que me haya reconocido.


  —¡No pares! ¡Lo siento! ¡No debí nombrar a otro! ¡Por favor, perdóname!


  Sigue creyendo que está con otro, y eso me pone furioso. Con más fuerza de la que pretendía, uno mis labios a los suyos y violo su boca con mi lengua, avasallando a la suya, aprisionándola y haciéndola estremecer. Ella me sigue el juego, me busca, pelea conmigo, y mi sangre hierve en mis venas por el deseo.


  Se acabó el juego. He sido vencido por mi pequeña diosa guerrera, y de una sola estocada me cuelo en su interior. Volver a enterrarme en ella es como estar en el puto paraíso, y comienzo a moverme despacio, para saborear al máximo la sensación. Ariana sonríe, y comienza a mover las caderas para salirme al encuentro en cada estocada, arrancándome gemidos de puro placer. Estoy en el Nirvana, mi polla ha cobrado vida propia y entra y sale de Ariana a un ritmo demoledor. El sudor corre por mi espalda, y oigo el entrechocar de nuestros cuerpos cuando me hundo en ella hasta el fondo. El olor almizclado del sexo inunda mis fosas nasales, y pego mi pecho al suyo para poder sentirla mejor.


  Con cada embestida, me acerco más al orgasmo. Aprieto los ojos por el esfuerzo de retenerlo un poco más, de esperar a que mi chica se corra, y cuando siento sus músculos apretarme, succionar mi polla hasta el límite del placer, me dejo llevar, corriéndome dentro de ella y cayendo desmadejado sobre su cuerpo.


  Me cuesta respirar, me cuesta incluso moverme, pero un carraspeo de Ary me devuelve a la realidad. Acabo de follármela sin su consentimiento, porque si llega a saber que soy yo quien está tras la máscara estoy seguro de que no se habría acercado a mí.


  Me levanto de su cuerpo y me visto deprisa, me aseguro que la máscara sigue en su lugar y le desato las muñecas y los tobillos. Ella se queda mirándome fijamente, perdida en sus pensamientos.


  Cuando estoy abriendo la última esposa, acerca su mano a mi cara para quitarme la máscara, pero me alejo justo a tiempo y después de recoger mis juguetes le doy un suave beso en los labios y la dejo sola, para que pueda vestirse.


  Salgo del local a toda prisa. Necesito alejarme de allí lo antes posible, necesito respirar. Pongo el coche a toda velocidad en dirección a la playa, y una vez allí me desnudo y me meto entre las sábanas, donde rompo a llorar.


  A la mañana siguiente me despierta el sonido de mi móvil. Sonrío al ver que es Andrea.


  —Buenos días, preciosa —digo bostezando.


  —Buenos días, Evan. Me tienes en ascuas, ¿qué pasó anoche?


  —¿Qué te parece si te invito a comer y te lo cuento? Estoy en la playa, pero llegaré allí en una hora.


  —¿En la playa? Tengo un deportivo, ¿recuerdas? Dame la dirección y estaré allí en media hora.


  En cuanto cuelgo el teléfono, me doy una ducha y cojo del armario algo de ropa más cómoda. Estoy terminándome el café cuando suena el timbre de la puerta, y me sorprende ver a Andrea vistiendo unos sencillos vaqueros y una camisa de seda.


  —Mmm… me alegra que haya venido mi Andrea favorita —digo antes de besarla en la mejilla.


  —Estamos lejos de la ciudad, aquí puedo ser yo misma.


  —Pasa, aún es pronto para ir a comer. ¿Quieres un café?


  —Gracias, con leche y dos azucarillos, por favor.


  Le doy su taza y me siento en el sillón a su lado, perdido en mis pensamientos.


  —¿Y bien? —pregunta.


  —No sé muy bien cómo sentirme.


  —Si me cuentas qué ocurrió, quizás pueda ayudarte.


  —Me acosté con ella. Lo que pretendía que fuera un escarmiento terminó siendo un polvo impresionante.


  —¿Y cuál es el problema?


  —¡Creía que era un desconocido, Andrea! Ella se folló a un desconocido, no a mí.


  —¿Estás seguro de eso?


  —¡Claro que estoy seguro! Si hubiese sabido que era yo, no me habría dejado ni rozarla.


  —Pues yo creo que sí lo sabía.


  —¿Por qué dices eso?


  —En primer lugar, se fue contigo sin protestar. Por muy tonta que sea una mujer, no se va con el primer tío que le hace una señal con la cabeza. Al menos espera tomarse una copa con él y saber su nombre.


  Me quedo mirándola sin decir nada, y ella continúa con su discurso.


  —En segundo lugar, tu máscara no tapaba por completo tus rasgos. La camarera te reconoció, y no se ha acostado contigo… ¿o sí?


  —¡Claro que no!


  —Si ella te reconoció… ¿en serio crees que una mujer que ha dormido contigo no iba a reconocerte?


  —¿Tú crees?


  —¡Evan! ¡Esa mujer sigue enamorada de ti aunque esté enfadada contigo! Aprovechó la oportunidad igual que hiciste tú.


  —Ahora que lo dices… hubo un momento en el que gritó mi nombre.


  —Ahí lo tienes. Ella te conoce, Evan. Hasta yo te habría reconocido bajo esa máscara. Hizo el amor contigo, y mañana fingirá que nada de eso ha pasado.


  —Le dije que quería volver con ella, ¿no habría sido más fácil perdonarme?


  —Que siga enamorada de ti no significa que no esté dolida. Va a costarte recuperarla, pero creo que lo conseguirás.


  Cuando dejo a Andrea en su casa esa noche, estoy mucho más animado. Si ella tiene razón, quizás aún haya esperanza para mí.




  Capítulo 19


   


  Dos semanas después, estoy sentado en el sofá de la casa de la playa viendo cómo Gaby prepara tortitas. Han vuelto a arrastrarme a una situación incómoda, hasta el punto que Ariana lleva encerrada en su habitación desde que llegamos ayer por la tarde.


  Derek entra por la puerta lleno de grasa, con cara de pocos amigos.


  —Nada… no tengo ni idea de qué coño le pasa a la moto.


  —Te dije que la llevases al taller —digo sin moverme del sofá.


  —Quizás si me echases una mano, averiguaríamos qué le pasa —protesta.


  —No entiendo de motos y lo sabes. Existen personas que se dedican a eso… haz el favor de contar con ellas de vez en cuando.


  —Después la llevaré.


  —¿Has hablado ya con Andrea?


  —Sí, he concertado una cita con ella para esta semana. Es un caso muy sencillo, no entiendo que su abogado no haya obtenido resultados a estas alturas.


  —Gracias por ayudarla, tío. Está muy agobiada.


  —No sabía que tenías una amiga millonaria…


  —Vino a verme para comprar un local para un negocio… y terminó siendo mi paño de lágrimas con todo el asunto de Ary.


  —¿Y cómo estás con todo eso?


  —Hace dos semanas hubo una fiesta de máscaras en el Edén, y ella estaba allí.


  —¿Cómo que estaba allí?


  —Marco estaba enfermo y el nuevo portero no tenía ni idea.


  —¿Ocurrió algo que lamentar?


  —Llegó sobria, y me propuse darle un escarmiento, asustarla para que no volviera al local, pero en vez de eso terminé acostándome con ella.


  —Eso es bueno, ¿no?


  —Ella no sabe que era yo. O al menos eso creo.


  —¿En qué cojones estabas pensando, Evan? Ahora querrá volver al local.


  —Lo solucionaré, ¿de acuerdo? Aún no sé cómo, pero lo arreglaré.


  Gaby se acerca en ese momento y coloca en la mesa un plato de tortitas y varios botes de sirope.


  —Venga, chicos, comed. Voy a ver si Ary quiere desayunar algo.


  Veo cómo se acerca a la habitación de su hermana, y como sale de ella cabizbaja. Cuando se acerca a la mesa, Derek la atrae hacia su regazo y la besa con cariño.


  —No quiere hablarme —dice—. Ya no sé qué hacer con ella.


  —¿Qué te parece si nos vamos a la playa? —propone su marido— Te haré olvidarte de todo, te lo prometo.


  Gaby sonríe y se levanta de su regazo para servirse un par de tortitas.


  —Antes tomaos el desayuno.


  Media hora después, veo a la parejita salir por la puerta cogidos de la mano, y me dejo caer en el sofá dispuesto a ver la televisión. Cuando voy a echar mano a mi móvil, descubro que lo he dejado sobre mi mesita de noche, y me dirijo a cogerlo, pero me detengo en seco en la puerta de Ariana al escuchar leves gemidos de placer.


  La puerta está entreabierta, y a través de ella puedo ver a Ariana tumbada en la cama con tan solo unas braguitas puestas, acariciándose. El aire escapa de mis pulmones, mi polla da un salto en mis bóxers y mi pulso se acelera por momentos. Permanezco clavado en el sitio cuan voyeur, empapándome bien de la escena que se produce al otro lado de la puerta.


  Ariana aparta la tela de sus braguitas y pasea la mano por su coñito antes de hacer círculos sobre el clítoris por el dedo corazón. Sube la mano por su cuerpo y aprisiona uno de sus pechos entre sus dedos, estrujándolo, pellizcando el pezón suavemente, y continúa con su ascenso hasta su boca. Casi me corro al verla humedecerse dos dedos con lascivia para seguir acariciándose lentamente, primero con pasadas lentas arriba y abajo, más tarde con movimientos circulares.


  Meto la mano en mis pantalones para agarrarme la verga, y me aprieto un poco antes de comenzar a mover la mano despacio, alargando el placer para disfrutar de todo el espectáculo que Ariana me está ofreciendo sin saberlo. Ella cierra los ojos y abre las piernas por completo para acariciarse a conciencia. Sus caderas se elevan inconscientemente, sus pies se curvan debido al placer, y de su boca escapan grititos de placer que hacen que mi sangre hierva.


  Mi dulce traviesa introduce ahora un dedo en su coñito húmedo, y comienza a moverlo adentro y afuera cada vez más deprisa. El chapoteo de sus dedos me produce escalofríos, y aumento el movimiento de mi mano sobre mi polla. El sudor perla mi frente, y termino resbalando por la pared hasta el suelo. Mi dulce Ariana está volviéndome loco, y sus gemidos de placer resuenan en toda la casa.


  Su piel cremosa brilla bajo el sol de la mañana, y sus manos siguen jugueteando entre sus pliegues húmedos. El movimiento de sus dedos sobre su clítoris hinchado es cada vez más frenético, más desesperado, e inconscientemente aprieta su pezón entre los dedos. Sus gemidos se convierten en gritos, sus caderas se mueven al compás de sus dedos, y yo estoy a punto de perder el control. Mi mano vuela sobre mi polla, aprieta con fuerza su carne mientras sube y baja por su tronco, y el placer serpentea por mi espalda sin control.


  Ariana se tensa, grita, y se corre entre espasmos de placer, y aprieto mis huevos con mi mano libre cuando el orgasmo me hace derramarme dentro de mis pantalones. Veo cómo se acaricia las tetas, el estómago, el sexo, antes de darse la vuelta e irse a la ducha, y me levanto del suelo con cuidado de no hacer ruido y me meto en mi habitación.


  Media hora después, bajo a la playa a darme un baño. No veo a Derek y a Gaby por ninguna parte, pero las toallas están estiradas sobre la cama de la pérgola. El agua está un poco fría, pero calma mis músculos tensos. Tras unas cuantas brazadas, vuelvo a la casa para encontrarme a Ariana haciendo zapping, ataviada con un pantalón deportivo y una camiseta ancha.


  —Veo que has hecho acto de presencia.


  —Ahora que has vuelto regresaré a mi habitación.


  —Sigue comportándote como una cría… El papel te va al pelo.


  —Ya tengo suficiente con tener que aguantarte en el trabajo. Mi hermana me ha obligado a venir, pero no puede obligarme a aguantarte.


  —¿Cómo puedes ser tan egoísta? ¿Es que no te das cuenta que tu hermana lo está pasando mal por tu culpa?


  —Ya le he dicho que soy mayorcita para cometer mis propios errores. No tiene que estar protegiéndome siempre.


  Doy un golpe en la encimera con más fuerza de la que debería, sobresaltándola.


  —Estoy hasta los cojones de tus tonterías, Ariana. Cuando tu hermana entre por esa puerta vas a seguir sentada en ese sofá, y vas a portarte como una adulta.


  —¿O qué?


  —O le diré el espectáculo que has dado hace un rato masturbándote con la puerta abierta.


  Su cara pierde todo el color, y no puedo evitar sentirme triunfal en mi fuero interno.


  —¿Me has visto? —susurra.


  —¿Cómo no hacerlo? Entre los gritos que has dado y la puerta abierta de par en par…


  —Eres un cerdo.


  —Sí, pero mejor yo que Derek, ¿verdad? Si hubiera sido él te aseguro que Gabrielle no habría estado muy contenta con tu comportamiento.


  Dicho esto, salgo por la puerta dando un portazo. Necesito aire, necesito alejarme de ella un rato, así que me acerco al pueblo a traer algo para comer. Cuando vuelvo a casa, Gaby está tumbada en el sofá con un paño de agua fría sobre la cara y un color rosado bastante prometedor.


  —Gaby, no jodas… —río— ¿Te has quemado?


  —Le avisé que pasaría, pero no quiso escucharme —dice Derek saliendo del baño.


  —Esa crema es muy pastosa y no me gusta nada —protesta Gaby.


  —Anda, ven que te embadurne de aloe vera.


  Derek se sienta junto a su mujer y unta un gel verde sobre su espalda, esparciéndola con cuidado.


  Gaby lloriquea ante el contacto, y no puedo evitar sonreír ante la escena.


  —Me duele… —dice ella.


  —Te jodes —contesta él.


  —Sois adorables —intervengo—. He traído la comida. Voy a calentarla.


  Una vez en la cocina, voy metiendo los envases en el microondas.


  —Aquí tienes, tonta —dice en ese momento Ary, que trae una camiseta blanca de manga larga en


  las manos.


  —Hace calor para ponerse eso —protesta Gaby.


  —Pero te protegerá mejor que una de tirantes —contesta Ary.


  —¿Puede alguien poner la mesa? —pregunto.


  Ary se acerca sin mirarme y saca de los cajones el mantel y los cubiertos, y pone la mesa sin rechistar. Comemos en relativa calma, y Derek friega los platos antes de sentarnos todos a ver una película. Sonrío cuando caigo en la cuenta que Ary tiene que sentarse a mi lado por cojones, y disfruto enormemente al ver su cara al darse cuenta de ello.


  Por la tarde, las mujeres se van a dar una vuelta al pueblo mientras Derek vuelve a intentar arreglar la moto, y yo aprovecho para llamar a Andrea y ver qué tal está pasando el fin de semana.


  —Buenas tardes, preciosa —digo cuando descuelga el teléfono—. ¿Qué tal estás pasando el fin de semana?


  —Tengo cosas que contarte, pero es mejor que lo haga cuando nos veamos.


  —Mmm… suena interesante. ¿No vas a darme una pista?


  —Ni hablar… que te conozco y al final no pararás hasta que te lo cuente todo.


  —Al menos dime si es bueno…


  —Eso creo… Anoche salí de fiesta con unas amigas. Me lo pasé de maravilla, y hoy he dormido


  hasta mediodía.


  —¿En serio? ¿Tú?


  —Como oyes. Por cierto, Evan… Mañana empezarán las obras de la tienda y quiero pedirte un favor.


  —Lo que quieras.


  —¿Puedes venir a echar un vistazo? Los obreros no suelen hacer mucho caso a una mujer, pero siempre son más eficientes si hay un hombre rondando cerca.


  —¿Me pides que me haga pasar por tu novio, descarada? —pregunto con una carcajada.


  —¡No, tonto! Yo tenía en mente que te hicieras pasar por mi hermano…


  —Eso está hecho. En cuanto deje atados algunos cabos en la oficina me acerco al local.


  Veo a Gaby y a Ariana entrar por la puerta, y mi vena diabólica me incita a actuar.


  —Muy bien, cariño. Nos vemos mañana.


  La cara de Ariana es todo un poema. Si las miradas matasen, ahora mismo estaría fulminado en el suelo. Pero si darle celos es la única manera que tengo para que reaccione y admita que sigue queriéndome… que así sea.




  Capítulo 20


   


  Al día siguiente llego al despacho antes que Ariana… como siempre. Pongo la cafetera y me acerco a la pastelería de la esquina a comprar unos dulces, porque desde que Laura no está creo que mis niveles de azúcar andan por los suelos. Cuando vuelvo al despacho, Ariana ya está en su puesto de trabajo, y se me cae la baba al ver asomar sus deliciosos pechos por encima de una camiseta de escote cuadrado, que acompaña a una falda que le llega por medio muslo.


  No puedo evitar recordar el polvo de la otra noche, y mi pulso se acelera por momentos. Me acerco a su mesa con la caja de dulces y le ofrezco uno, pero ella lo rechaza y vuelve a su trabajo frente al ordenador. Vuelvo al despacho frustrado, y atiendo algunas llamadas antes de llamar a Andrea para disculparme por no poder acudir a nuestra cita, porque me ha surgido trabajo extra y tendré que estar en la oficina todo el día.


  Una hora después, estoy a punto de tirarme de los pelos. Un cliente quiere vender su inmueble hoy mismo, o se cambiará de agente, y no encuentro ningún comprador dispuesto a pagar la desorbitada suma que está pidiendo. Esa venta me proporcionaría grandes beneficios, pero si el vendedor no baja el precio, me temo que voy a perderla.


  Suspiro y me aflojo un poco la corbata, y la puerta de mi despacho se abre dando paso a Gabrielle.


  —¡Vaya, qué sorpresa! —exclamo antes de abrazarla— ¿Qué haces tú aquí?


  —Vengo a hablar contigo.


  —Siéntate. ¿Quieres un café? ¿O un dulce?


  —El dulce no te lo rechazo, pero ahora no tomo café por el bebé.


  Le acerco la bandeja de dulces, y sonrío cuando se mete uno en la boca y coge otro en la mano.


  —Tú dirás… ¿qué ocurre?


  —Estoy muy preocupada. Desde que dejaste a mi hermana te estás alejando de nosotros, y no sé


  por qué.


  Su afirmación me sorprende. Es cierto que me he estado refugiando más en Andrea, pero eso no quiere decir que no cuente con ellos como antes.


  —Eso no es cierto, Gaby.


  —Sí que lo es. Ahora siempre estás con tu nueva amiga. Entiendo que tengas otras amistades, pero eres mi mejor amigo y me duele ver que te alejas de mí.


  —No me estoy alejando, es solo que no quiero ponerte entre la espada y la pared. Tu hermana y yo tenemos problemas, y tú no puedes tomar partido en ellos.


  —Esto era lo que quería evitar cuando puse el grito en el cielo por vuestra relación. Sabía que si salíais juntos al final yo sería quien pagase las consecuencias.


  Me duele verla tan triste. En parte tiene razón, por no meterla a ella en medio me he ido apartando, y supongo que debí pensarlo mejor. Con un suspiro, me siento junto a ella y le cojo las manos entre las mías.


  —Lo siento, nena. No volverá a ocurrir. Creí que te hacía un favor dejándote espacio para apoyar a tu hermana.


  —¡Pues no me lo hacías! Que Ary sea mi hermana no quiere decir que tenga que darle la razón aunque no la lleve.


  —Muy bien, leona, captado el mensaje.


  —Esta noche quiero que vengas a cenar a casa. Y no te lo estoy pidiendo. Te lo estoy ordenando.


  —¿Me colgarás de los pulgares si no voy?


  —¡Oh, no! Mucho mejor… Te colgaré de los huevos.


  Gabrielle sale por la puerta seguida de mi carcajada, y me siento en el sillón con una sonrisa.


  Verla me ha alegrado un poco el día, y continúo con mi trabajo hasta casi la hora de comer. Ariana interrumpe mi concentración cuando entra en mi despacho a dejar sobre mi mesa unos informes. No dice una palabra, simplemente se acerca a mi lado y deja caer las carpetas sin mucha ceremonia sobre el escritorio, formando un estruendo.


  —¿Se puede saber qué ocurre ahora? —pregunto con un suspiro.


  —No sé a qué te refieres.


  —Entras, no abres la boca, y dejas caer las carpetas con menos cuidado que un elefante.


  —No sabía que al marqués le molestase mi falta de delicadeza —dice con sorna—. No se preocupe, alteza, la próxima vez lo haré con más cuidado.


  Veo cómo se da la vuelta y mi paciencia brilla por su ausencia. De un solo movimiento la cojo del brazo y la inmovilizo contra la pared, de espaldas a mí.


  —¿Pero qué coño haces? —exclama— ¡Suéltame!


  —En primer lugar, no pienso soltarte, vas a oírme aunque tenga que atarte a una silla.


  —Atrévete… y te juro que lo lamentarás.


  —En segundo lugar, estoy siendo paciente contigo, pero te aseguro que mi paciencia tiene un límite, y acabas de rebasarlo. Soy tu puñetero jefe, y si quieres seguir trabajando para mí, me tratarás con educación y respeto.


  Mi cercanía la perturba. Su respiración se acelera y sus labios se entreabren. Mi polla comienza a hincharse en mis pantalones, y sé que ella puede sentirla a través de la tela de la minúscula falda que lleva puesta.


  —Y en tercer lugar… —digo con los dientes apretados— Estoy hasta la polla de que me ignores.


  Estoy harto de andar con pies de plomo porque no puedes perdonarme un puto error.


  Le doy la vuelta para tenerla cara a cara. Mis labios están a un suspiro de los suyos, mi polla está encajada en su pubis, y sus pechos están aprisionados contra mi cuerpo.


  —Cometí un error. La cagué, lo siento. Me acojoné al pensar que lo nuestro iba demasiado deprisa y que tenía que dar la cara frente a tu hermana, y huí.


  —Eres un puto cobarde —escupe.


  —Tienes razón, pero ya te he dicho que lo siento, y quiero que vuelvas conmigo.


  —Ni loca volveré contigo, Evan.


  —No puedes evitarlo, nena. Me deseas tanto como yo a ti. Te excitas solo con mirarme, tu respiración se acelera y tu coñito se empapa al recordar lo bien que se siente mi polla bombeando en tu interior.


  —Eso es mentira.


  —¿Seguro?


  Subo la palma de la mano lentamente por su muslo, hasta encontrarme con la tela mojada de sus braguitas.


  —¿Lo ves? Estás chorreando, nena. Estás cachonda, no trates de engañarme.


  —Vete a la…


  Interrumpo sus palabras uniendo mi boca a la suya. A la mierda todo. Hundo mi lengua en su boca con desesperación, y ella no puede evitar enredar los brazos en mi cuello y pegar más su cuerpo al mío.


  Voy a arder… No soy capaz de pensar con claridad. Lo único en lo que puedo pensar es en enterrarme en ella, en sentir su sexo aprisionando mi verga mientras gime llevada por el orgasmo.


  Bajo el escote de su vestido y muerdo suavemente su pezón, haciéndola volver a gemir.


  —Suéltame, Evan… No…


  Sus palabras desmienten sus actos. Ariana aprieta mi cabeza contra su piel desnuda, y me deleito lamiendo, succionando su carne antes de hacerla estremecer con mis dientes. Vuelvo a besarla, esta vez rozo su boca suavemente para acariciar después sus labios con mi lengua, y sus manos desenfrenadas se deshacen de mi chaqueta, dejándola caer al suelo. Acompaño mis besos con caricias a su clítoris por encima del encaje de las bragas, y la llevo trastabillando hasta el sofá, donde se deja caer para permitirme deshacerme de su ropa interior.


  Está desatada, ambos lo estamos. La lujuria ha tomado el control de la situación. No somos ella y yo, sino dos cuerpos que buscan el placer, dos almas que necesitan el contacto de la otra para poder respirar. Ariana levanta sus piernas para darme libre acceso a su sexo, y me arrodillo a su lado para darme un buen festín con sus deliciosos jugos, lamiendo su clítoris con hambre, mientras ella se acaricia los pechos, amasándolos, pellizcándolos una y otra vez.


  Añado un dedo dentro de ella a mi festín, y casi me corro cuando Ariana se mete mi dedo en la boca, y lo succiona como si se tratase de mi verga, lamiéndolo con su dulce lengua juguetona. Su sexo se contrae cada vez que mi dedo se clava en ella, y los gemidos escapan de su boca sin control. Mi polla está aprisionada en mis pantalones, pugna por escapar de su confinamiento, y Ary me sorprende apartándome y poniéndome de pie.


  —Ahora yo —susurra.


  Casi me corro al verla ponerse de rodillas y engullir mi verga por entero, aprisionando mis huevos en sus manos y acariciándolos lentamente a cada pasada de su lengua por mi miembro. Echo la cabeza hacia atrás inconscientemente, el placer es tan intenso que amenaza por asfixiarme, y la sostengo del pelo para marcarle el ritmo a seguir. Va demasiado rápido, estoy demasiado cerca del orgasmo, y quiero correrme enterrado en ella.


  Me siento en el sofá y ella se coloca a horcajadas sobre mí, haciéndome entrar en ella centímetro a centímetro, engulléndome tan despacio que me duelen los huevos del placer. Ariana empieza a montarme como una experta amazona, haciéndome salir por completo de su cuerpo para tragarme por completo en una sola estocada. Sus pechos botan frente a mi cara, y me meto uno en la boca para lamerlo a placer. Sus gemidos inundan la oficina, mi polla bombea dentro de ella a una velocidad vertiginosa, y aún así no es suficiente para mí.


  La pongo a cuatro patas sobre el sofá y vuelvo a hundirme en ella, tan adentro que mis huevos golpean su lindo culo a cada estocada. Ahora yo marco el ritmo, y pego mi pecho a su espalda para poder acariciar su clítoris con una mano mientras pellizco sus pezones con la otra.


  —¡Joder, Evan, sí! ¡No pares! ¡No pares!


  Sus gritos me vuelven loco, y mis caderas empujan cada vez con más fuerza, con más intensidad.


  Mi polla envuelta en seda corcovea, un rayo de placer recorre mi espalda cuando sus músculos internos me aprietan con los espasmos de su orgasmo. El mío se acerca, y me muevo desenfrenado para llegar hasta él. Caemos rendidos en el sofá, y sonrío ante mi victoria. Por fin todo está como debe estar, por fin Ary vuelve a ser mía. Pero ella me sorprende alejándose de mi cuerpo y vistiéndose en silencio.


  —Nena, ¿qué ocurre? Vamos, ven aquí.


  —Esto ha sido un error.


  —¿Cómo dices?


  —Esto no debería haber pasado.


  —No estás hablando en serio…


  —No puedo seguir trabajando contigo, Evan. Dimito.


  Mi chica sale del despacho dejándome con un palmo de narices. ¿Después del increíble polvo que hemos echado me deja así? Me visto lo más deprisa que puedo, pero cuando salgo del despacho ella ya se ha ido.




  Capítulo 21


   


  Llego a casa de Derek y Gabrielle con un cabreo de narices. La dulce arpía que tengo por ex novia me ha dejado plantado, sin secretaria y con trabajo para dos días. He tenido que traerme algunos informes para terminarlos en casa, y mi aorta está a punto de estallar. En cuanto Gaby me ve entrar por la puerta, sabe que algo va mal.


  —¿Qué ha hecho esta vez? —pregunta con aire cansado.


  —Tu querida hermana se ha largado, ha dimitido.


  —¿Qué?


  Su cara de sorpresa es todo un poema, señal de que Ariana no le ha contado nada.


  —Hemos hecho el amor. Creí que eso significaba que me había perdonado, pero en vez de eso ha presentado su dimisión sin tan siquiera dejarme ponerme el pantalón.


  —Ahora entiendo que no haya querido venir a casa a cenar…


  Gaby se vuelve hacia su marido, que está sentado en el sofá con una cerveza en la mano viendo un partido.


  —Ahora volvemos, cariño. No tardamos.


  —¿A dónde vais? —pregunta Derek.


  —Tu cuñadita me ha dejado tirado con el trabajo —le informo por encima de la cabeza de Gabrielle.


  —¿Y queréis que yo me pierda eso? —Se levanta de un salto—. Ni de coña.


  Cuando llegamos a casa de Ariana, Derek se esconde detrás de mí con una sonrisa.


  —¿Qué coño haces, tío? —pregunto.


  —No quiero que me golpee la onda expansiva.


  Cuando Ariana abre la puerta, suelta un suspiro y mira a su hermana con exasperación.


  —Ya te ha ido con el cuento… parece un niño de doce años.


  —¿Pero a ti qué te pasa? —grita Gaby— ¿Crees que puedes hacer siempre lo que te dé la gana?


  ¡Di la cara por ti para que Evan te contratase! ¿Cómo se te ocurre dejarle en la estacada!


  —¡No puedo trabajar con él! ¡No deja de acosarme!


  —¡Vamos no me jodas! —digo mesándome el pelo.


  —Eso es mentira y lo sabes —continúa Gabrielle—. Mañana vas a volver al despacho y vas a cumplir con tu jornada laboral, o juro por Dios que…


  —¿Qué, Gaby? Ya soy mayorcita.


  —Como no cumplas con el trabajo hablaré con papá para que deje de pasarte dinero. A ver cómo


  vives si él no te mantiene.


  La cara de Ariana es una máscara impasible, pero aprieta la mandíbula y se da la vuelta, cerrándonos la puerta en las narices.


  —¡Ary, abre la maldita puerta! —grita Gaby golpeándola con fuerza.


  —Vamos, cariño… no va a abrirnos —interviene Derek.


  —¡Es una desagradecida! —gime ella.


  —Lo sé, pero estás embarazada, ¿recuerdas? No debes alterarte de esta manera.


  —¿Por qué tiene que ser mi hermana tan cabezota?


  —No sé a quién me recuerda… —bromeo.


  —Tú cállate, que tienes toda la culpa —me regaña.


  —¿Yo?


  —Si no la hubieras dejado, esto no habría pasado.


  —¡Ya sabes por qué la dejé!


  —Sí, por gilipollas.


  Cenamos en su casa y me dejo caer en el sofá como un peso muerto.


  —Debería marcharme. La broma de Ariana me ha costado tener trabajo atrasado.


  —De eso nada —protesta Gaby—. Mañana mi hermana tendrá que ponerse las pilas. Esa va a aprender lo que es el trabajo duro.


  —Eso contando que se presente… —Dice Derek.


  —Si quiere que mi padre siga enviándole dinero lo hará.


  —Ahora entiendo por qué no le preocupaba no tener trabajo —digo.


  —Ariana y yo siempre hemos sido las niñas de papá, y nos han consentido todos los caprichos.


  Cuando mi padre se enteró de que había perdido el empleo, no tardó en llamarla y decirle que él se ocuparía de mandarle dinero todos los meses.


  —Pero lleva un mes trabajando conmigo, ¿no le ha dejado de mandar dinero?


  


  —Supongo que no se lo habrá dicho. Querría asegurarse de poder hacerlo sin que os matarais en el intento.


  Me levanto del sofá y me estiro, muerto de sueño.


  —En serio, chicos, me marcho. Estoy muerto.


  —Mañana iré a darme un paseo por la oficina —comenta Gaby.


  —Sabes que eres bienvenida. Nos vemos.


  Cuando llego a casa, me doy una ducha y caigo fulminado en la cama. A la mañana siguiente, el despertador me sobresalta. He dormido de un tirón, y me espera un día nefasto si Ariana decide no presentarse en la oficina. Tras vestirme, me dirijo a la oficina. Me sorprende ver a Gabrielle parada en la puerta con cara de pocos amigos.


  —¿Qué demonios haces aquí tan temprano?


  —Te avisé que iba a venir.


  —Te esperaba más tarde. Vamos, te invito a un café.


  —Mi hermana no ha llegado —protesta.


  —Ella suele llegar más tarde.


  Nos acercamos al Starbucks de la esquina y pido dos cafés y un rollo de canela para Gaby. Nos sentamos en una mesa junto a la ventana, y sonrío divertido viendo cómo Gaby no quita la vista de la puerta de la oficina.


  —¿Quieres tranquilizarte? Aún falta media hora para que llegue tu hermana.


  —Laura llegaba antes que tú.


  —Laura era un poco tiquismiquis, Gaby. Llegaba antes que yo, hacía la mayor parte del papeleo y encima me traía dulces. No sabes lo que la echo de menos.


  —Todo iría mejor si no me hubiera entrometido —dice con tristeza.


  —Todo iría mejor si yo no hubiese sido un gilipollas.


  —Sigo pensando que si yo hablase, todo se solucionaría.


  —Ni lo sueñes, nena. No quiero que te pelees con tu hermana por mi culpa. Estamos avanzando…


  o eso creo.


  —Yo no lo llamaría avanzar, Evan.


  —Ayer no fue la primera vez que nos acostamos, Gaby —confieso.


  —¿No?


  —Tengo que ser completamente sincero contigo, Gaby. Conocí a tu hermana en el Edén. 


  —¿Cómo dices?


  —Era la primera vez que iba, y jamás la compartí, te lo juro.


  —Te creo.


  —Hace unas semanas hubo una fiesta de máscaras, y fui con Andrea para tomarnos unas copas y


  bailar, sin intención de entrar en sala.


  —¿Andrea te gusta?


  —No. Es una mujer estupenda, pero no me gusta como mujer. Vi entrar a Ariana y me descompuse, Gaby. No quería que nadie la tocara, y me propuse darle un escarmiento, pero…


  —El cazador terminó cazado.


  —Ella no sabe que era yo, aunque Andrea dice que me equivoco. El caso es que si lo sabe, ayer sería la segunda vez que nos acostamos juntos, y ya no sé qué pensar.


  —Mi hermana te quiere, Evan. De no ser así no estaría tan dolida. Pero es cierto que ella es más cabezota que yo, y si no cuento la verdad, no va a perdonarte así como así.


  —Me arriesgaré. Mira —digo señalando hacia la oficina—. Hablando de la reina de Roma…


  Veo a Ariana entrar en la oficina, y sonrío al oír el suspiro que escapa de Gabrielle.


  —Creí que no me haría caso —confiesa.


  —Tu hermana no es tonta, y sabe que ha metido la pata.


  —Bueno, debería irme ya. Tengo que abrir la tienda.


  —¿No tenías una empleada?


  —Y la tengo, pero hoy tenía que ir al médico.


  Dejo a Gabrielle en el taxi y me dirijo a la oficina. Ariana ha elegido un traje de chaqueta y pantalón, cosa que agradezco. No sé si seré capaz de aguantar su actitud provocadora y desafiante por más tiempo.


  —Buenos días —digo al pasar frente a ella.


  —Buenos días.


  Entro en mi despacho sin prestarle demasiada atención, y le mando un correo electrónico para decirle cuál es su trabajo de hoy. No quiero tentar a la suerte, necesito que siga siendo mi secretaria. A mediodía Ariana entra en mi despacho con cara de pocos amigos.


  —¿Qué ocurre?


  —Andrea De Luca está aquí. No tiene concertada ninguna cita, pero insiste en verte.


  —Hazla pasar, ella no necesita cita.


  Andrea entra en el despacho con la fachada de viuda negra y la sonrisa de mujer fatal, y Ariana se marcha, dando un portazo.


  —Parece que no le gusto mucho… —comenta.


  —Cree que la dejé para estar contigo.


  —¿Pero no le dijiste que no fue por ninguna mujer?


  —Sigue sin creerme. ¿Qué tal las obras? Siento no haber podido ir ayer, pero tenía mucho trabajo.


  —No te preocupes. El arquitecto es un encanto, y además guapo.


  —Así que guapo…


  —¡Ay, Evan, es perfecto!


  Su entusiasmo me arranca una carcajada.


  —Ayer se quedó conmigo hasta las tantas ultimando los detalles al milímetro, adaptando el proyecto al máximo a mis deseos.


  —¿Y eso no es lo que tiene que hacer un arquitecto? —bromeo.


  —¡Sabes a lo que me refiero! Después me invitó a cenar, y nada de restaurantes de lujo. Fuimos a comernos una pizza… y te aseguro que me supo a gloria.


  —Me alegro por ti. ¿Has hablado con Derek?


  —Sí, se va a encargar de mi caso. Dice que es un caso sencillo, y que estará arreglado muy pronto.


  —Todo se va arreglando poco a poco, nena. Ya te lo dije.


  —Por eso estoy aquí. Quiero vender la casa.


  —¿El dúplex?


  —Esa era la casa de mi padre, y no tiene nada que ver con mi personalidad. Conservo muy buenos momentos vividos en ella, pero quiero dejar de ser la viuda De Luca, quiero ser solo Andrea.


  —Muy bien, veré qué puedo hacer al respecto.


  Dicho esto, la acompaño hasta la puerta, y me quedo apoyado en el dintel hasta que sale de la oficina. Cuando miro a Ariana, veo la rabia, y el dolor, reflejado en su cara. Me acerco a su mesa y me arrodillo a su lado.


  —Ary, mírame. —Ella obedece—. Es solo una amiga. Jamás me he acostado con ella.


  —Puedes hacer lo que quieras con tu vida, no me interesa.


  Suspiro cansado y vuelvo de nuevo a mi despacho. Cada vez tengo menos esperanzas de recuperarla. Cada vez tengo más claro que la estupidez va a costarme muy cara.




  Capítulo 22


   


  Han pasado varias semanas desde el incidente, y Ariana y yo seguimos en punto muerto. Se comporta en el trabajo, me habla educadamente, pero en cuanto quiero acercarme un paso a ella se encierra en su coraza y me deja fuera de su vida.


  Es sábado, y necesito desahogarme. Me arreglo para ir al Edén, aunque sé que lo único que voy a hacer allí será tomarme un par de copas y hablar con Cloe. En cuanto llego a la puerta el portero nuevo me abre el cordón, y me acerco a la barra con una sonrisa.


  —Vaya, Evan… Qué gusto verte por aquí.


  —Solo vengo a tomarme una copa y desconectar. No estoy de humor para otra cosa.


  —¿Qué tal con Ariana?


  —Mal, me temo. Creo que no voy a conseguir recuperarla.


  —No seas tan negativo… quizás te sorprenda.


  Doy un par de sorbos a mi whisky y observo distraídamente el local, cuando una voz muy conocida consigue que mi polla dé un salto y mi corazón se salte un latido.


  —Llévame a una sala —susurra Ariana en mi oído.


  Me doy la vuelta en el asiento para quedar frente a frente, y su ardiente mirada me desarma por completo. Lleva puesto un vestido negro que deja demasiada piel al descubierto, y unos tacones de aguja atados a sus tobillos que me hacen desear follármela con ellos puestos.


  —No sé a qué estás jugando, Ary, pero…


  —Aquí no somos Ary… ni Evan. Aquí somos dos desconocidos en busca de sexo.


  Introduzco la mano bajo la falda del vestido y acaricio su sexo sobre el encaje de sus braguitas.


  Ella se agarra a mi cuello, y gime con los ojos cerrados, dejando caer la cabeza hacia atrás. Este es un juego peligroso, pero sería imbécil si desaprovechara la oportunidad de hacer el amor con la mujer de la que estoy enamorado.


  Aparto la tela de sus braguitas y hundo un dedo en su interior. Ya está mojada, y puedo añadir otro dedo más a la ecuación. Comienzo a follármela lentamente, metiendo y sacando los dedos con suavidad.


  Ella entierra la cara en mi cuello y me muerde ante la oleada de placer que la recorre. Cambio de postura para ocultarla de miradas indeseadas con mi cuerpo, y con la mano que tengo libre acaricio su clítoris en círculos. Sus piernas se doblan, y tengo que sujetarla entre mis piernas para que no pierda el equilibrio.


  —Me voy a correr —susurra en mi oído.


  Aumento el ritmo de mis caricias, profundizo las embestidas de mis dedos, y Ariana aprieta mi cuello cuando el orgasmo la recorre. Sin más palabras, la cojo de la cintura y la llevo a una sala donde podamos disfrutar en total intimidad.


  —¿Por qué has venido? —pregunto.


  —Quería sexo.


  —Reconoce que has venido a buscarme…


  —No seas estúpido, ¿cómo iba a saber que te encontraría aquí?


  —Me deseas tanto como yo a ti, Ary, no intentes negarlo.


  —Esto ha sido una estupidez. Me marcho.


  Intenta pasar por mi lado, pero la detengo por el brazo y pego su cuerpo al mío. Estoy empalmado, y ella puede sentir mi erección a través de su vestido, por lo que comienza a mover las caderas para rozarse conmigo.


  —Acabas de correrte entre mis brazos y tus caderas se ondulan porque sienten cerca mi polla.


  —¡Suéltame, Evan!


  —¡No! ¡Jamás voy a soltarte! Eres mía aunque no quieras reconocerlo, ¡y no pienso dejarte marchar!


  —Por favor, Evan…


  —Por favor, ¿qué?


  —¡Lo reconozco, maldita sea! ¡He venido por ti! ¡Te deseo tanto que duele! ¡Pero también te odio por lo que me hiciste!


  —Cariño… Tu odio puede esperar. Ahora voy a hacerte el amor.


  Uno mis labios a los suyos y entro en combustión espontánea. Ary gime en mi boca y enlaza sus brazos a mi cuello, aplastando sus pechos contra mí y pegando su sexo a mi verga. Mi lengua se abre paso entre sus labios, y la suya le sale al encuentro, caliente, juguetona, como ella. Siento cómo se deshace entre mis brazos, cómo caen sus barreras, cómo se entrega a mis caricias. Con sumo cuidado bajo la cremallera de su vestido y lo dejo caer a sus pies, antes de ayudarla a sentarse en la cama.


  Me desnudo delante de ella, y sonrío al ver la lujuria dibujada en su rostro, pero me quedo en bóxers y me coloco a su espalda. Frente a nosotros hay un enorme espejo de pared, y observo la cara de mi chica cuando acaricio su cuello con la yema de los dedos antes de lamerle la curva de la oreja. Un gemido escapa de su garganta, y pego mi pecho a su espalda para poder acceder mejor a su cuerpo.


  Aparto con cuidado la tela de sus braguitas e introduzco un dedo en su boca. Ella lo succiona, lo chupa con ansia, y entierro ese mismo dedo entre sus pliegues para acariciar su clítoris hinchado.


  Acaricio su pequeño botón rápidamente, y Ariana se convulsiona entre mis brazos sin apartar la mirada del espejo. El placer la recorre, pero paro mis movimientos para no perderla en el orgasmo, al menos no tan pronto. Ella busca mi boca, y me devora con un ansia incontrolable. Su lengua busca la mía, la reta, y mi polla asoma por el borde de los bóxers reclamando sus caricias.


  Introduzco un dedo en su canal, y aparto la tela del sujetador para poder acariciar su pezón rosado.


  Lamo, beso su cuello mientras mi dedo entra y sale de su cuerpo rápidamente, y mi mano aprisiona el pezón entre sus dedos, haciéndolo rodar. Ariana eleva las caderas, busca mi boca, aprieta la mano que tengo enterrada en su dulce coñito, a punto de entrar en erupción. De pronto me aparta y me tumba en la cama para colocarse entre mis piernas, bajarme los bóxers y engullirme con un hambre que me deja sin respiración.


  La observo meterse mi verga entera en la boca, para sacársela por completo y pasear la lengua por mi glande hinchado. Su mirada traviesa se une a la mía, y sigue chupándome despacio, como si fuera un delicioso helado digno de saborear. Mi polla entra y sale de su boca, y acaricio su cabello a cada engullida. Pero el placer se detiene cuando mi dulce Ariana se monta sobre mí y, apartando su ropa interior, me hace enterrarme en ella hasta la empuñadura.


  ¡Dios! Esto sí que es el paraíso. Comienza a montarme despacio, echando la cabeza hacia atrás cada vez que estoy enterrado en ella. Sus caderas se mueven arriba y abajo, sus pechos bailan bajo mis manos, y yo estoy a punto de perder el control. Cada vez que su coñito absorbe mi carne, tengo que cerrar los ojos para no correrme antes de tiempo. Echaba de menos su cuerpo, echaba esto tanto de menos que creía que moriría cuando amenazó con marcharse.


  La sujeto por las caderas y la elevo lo suficiente para poder moverme, y la embisto con fuerza, una y otra vez. El sudor corre por el valle entre sus pechos, y ella se echa hacia delante para permitirme lamerlos a placer. Ariana se echa hacia atrás, apoyando las manos en mis rodillas, y comienza a ondular las caderas, haciendo que mi polla la acaricie en su punto G. Sus grititos de placer resuenan en mis oídos, y siento cómo bombea la sangre en mis venas, que están a punto de estallar.


  Con un solo movimiento, la dejo tumbada en la cama y me deshago de su ropa interior. Acerco mi boca a su coñito y succiono su clítoris como un loco, sin apartar mi boca de su carne, arrancando de su garganta gemidos ininteligibles. Ella me tira del pelo, se retuerce, se tensa cuando el orgasmo la arrasa, pero no detengo mi festín. Su sexo me sabe a gloria, y hundo la lengua en su canal para sorber los jugos de su orgasmo. Añado dos dedos a mis succiones, y los muevo rápidamente adentro y afuera mientras mi boca chupa sin cesar.


  —¡Joder, Evan! ¡No puedo más! —grita tras su segundo orgasmo de la noche.


  Me pongo de rodillas entre sus piernas y vuelvo a penetrarla, primero lentamente, más tarde con mayor intensidad. Aprieto mi cuerpo contra el suyo, entierro la cabeza en su cuello y muevo las caderas con frenesí. Mi polla entra y sale de su cuerpo a una velocidad pasmosa, y el orgasmo amenaza por recorrerme antes de llevarla de nuevo al orgasmo.


  La tumbo de lado, y me tumbo a su espalda para penetrarla desde atrás. Ella pasa su pierna por mi cintura, quedando totalmente abierta y expuesta para mí. Mis huevos golpean su sexo cada vez que me clavo en ella, y acaricio su clítoris con cuidado para acercarla a la liberación. No puedo más, el placer sube por mi espalda y estoy a punto de correrme. Siento mi leche salir disparada de mi verga cuando sus músculos se contraen a mi alrededor.


  Permanecemos largo rato abrazados sobre la cama sin mirarnos, sin decir nada, disfrutando de la calma y alargando el momento al máximo. Acaricio distraídamente su estómago en círculos, y ella se acurruca en mi pecho, apartando la cara. Siento en mi pecho sus lágrimas, y le cojo la cara entre las manos para besarla con todo el amor y toda la devoción que siento por ella.


  —Ary…


  —No digas nada, Evan, por favor.


  —No podemos seguir así… esto nos está matando a los dos.


  —Me hiciste mucho daño, Evan. No puedo perdonarte.


  —Ya te he dicho que no ha habido nadie más, cariño.


  —Pero no puedo creerte.


  —¿Y qué ha sido esto?


  —Una ilusión.


  Me separo de ella como si me hubiera quemado, y me visto sin mediar palabra. Ella me imita en silencio, y cuando ambos estamos vestidos la acompaño a la puerta para coger un taxi.


  —Evan…


  —No quiero esto, Ary. No quiero un polvo ocasional, no contigo.


  —Es todo lo que puedo ofrecerte.


  Cierro la puerta del taxi con más fuerza de la que pretendía, y vuelvo al local para pedirme una copa.


  —¿Cómo ha ido? —pregunta Cloe sentándose a mi lado.


  —Como el culo. Necesito emborracharme, nena. Deja aquí la botella.


  —Ni lo sueñes, Evan. No vas a volver a casa borracho. Esta es la última que te sirvo. Si quieres más será en otra parte.


  Apuro mi copa y me monto en el coche. Pongo el motor al máximo, vuelo por la autopista sin saber hacia dónde ir. Termino en la playa, tumbado en la pérgola de mi casa con una botella de whisky, pensando en rendirme, pensando que no hay nada que pueda hacer para recuperar a la mujer de mi vida.




  Capítulo 23


   


  El lunes llego a la oficina con una nueva filosofía. Si ella solo quiere sexo, es eso lo que va a tener de mí. Estoy cansado de ir tras sus faldas, de que me juzgue sin darme un voto de confianza. Aunque le he contado que no la dejé por otra mujer, sigue sin creerme. Aunque he intentado recuperarla de mil maneras diferentes no he obtenido resultados, así que me conformaré con follármela a menudo y olvidarme de ella después.


  Mi subconsciente se ríe a carcajadas ante esa afirmación. ¿A quién quiero engañar? No voy a ser capaz de olvidarla, y estoy seguro que esta decisión va a ser mi condena. Soy patético, lo sé, pero no puedo evitar desearla con tanta intensidad, de necesitarla como necesito el aire para respirar.


  Me sorprende verla sentada en su mesa a primera hora de la mañana, pero es algo que me viene bien a fin de cuentas, así que paso por su lado sin mirarla y la llamo a mi despacho. Cinco minutos después, aparece por la puerta con cara compungida.


  —He estado pensando en lo que me propusiste el sábado.


  —¿Lo que te propuse? —pregunta extrañada.


  —Limitarnos a tener sexo esporádico.


  —¿Yo propuse eso?


  —Es lo que querías, ¿no?


  —Es lo que quería el sábado, pero…


  —Dejemos algo claro, Ariana. Yo no soy un títere que puedas manejar a tu antojo. Si quieres sexo no tengo problema, pero no quiero que hoy me digas que sí y mañana cambies de opinión.


  —Hacer eso puede hacernos daño, Evan.


  —¿Más del que me ha hecho perderte? Lo dudo mucho.


  —¿Estás seguro que esto es lo que quieres?


  —Lo es si es lo que quieres tú.


  Ella asiente y vuelve a su mesa, y me enfrasco en el trabajo durante casi toda la mañana. Ariana entra en mi despacho a la hora de comer, y deja sobre mi mesa una bolsa con varios envases del chino de al lado. La miro sin comprender.


  —Es la hora de comer, y por lo que veo no piensas salir a hacerlo, así que…


  —Tienes razón, tengo mucho trabajo atrasado.


  —Yo me voy a comer con mi hermana. Volveré en una hora.


  —Dile a tu hermana que venga a verme. Tengo que hablar con ella.


  —Muy bien.


  —Ariana… gracias por la comida.


  —No hay de qué.


  Me ha sorprendido su gesto, tengo que reconocerlo. Quizás esta es su forma de firmar una tregua, y la verdad es que la agradezco. Doy buena cuenta de la comida y vuelvo a enfrascarme en los informes. El tiempo vuela, y antes de darme cuenta tengo a Gaby en el quicio de la puerta, más redondita a cada día que pasa, y con una sonrisa en los labios.


  —Uy, qué trabajador te veo.


  —Tengo mucho trabajo atrasado. Siéntate, quiero proponerte algo.


  —Tú dirás.


  —A ver… Tu hermana y yo hemos firmado una especie de pacto.


  —¿Un pacto?


  —Sexo sin ataduras.


  —¿Estás loco, Evan? ¿Cómo se te ocurre?


  —¿Y qué querías que hiciera? Es lo más cerca de una reconciliación que he estado desde que la dejé.


  —Te está utilizando, ¿no lo ves?


  —¡Claro que lo veo! Pero soy patético y no puedo estar alejado de ella.


  —Muy bien, pues tú dirás.


  —Quiero hacer algo especial, pero sé que no va a permitírmelo si se entera de que voy a hacerlo, así que necesito que Derek y tú seáis mis cómplices.


  —¿Qué tenemos que hacer?


  —Algo tan sencillo como veniros a la playa el fin de semana y la noche del sábado quedaros en un hotel.


  Gaby se ríe a carcajadas, y no puedo evitar sonreír en respuesta, pero su risa no para, y empieza a ponerme nervioso.


  —Gaby, no sé si te ríes porque te parece una idea estupenda o porque te parece una gilipollez.


  —¿Qué tienes pensado?


  —Encender la chimenea, poner música, bailar con ella… y terminar haciéndole el amor frente al fuego.


  —Muy romántico, pero no sé si surtirá efecto.


  —Gracias por la confianza, Gaby —ironizo—. Es un gusto hablar contigo.


  —¿Es que no lo ves? ¡Se lo has puesto fácil! ¡Le has dado lo que quiere!


  —¿Y qué querías que hiciera? Sabes que me muero sin ella.


  —Deberías habérselo puesto más difícil. Deberías haberle negado el sexo cuando te lo ha pedido, que sepa que si quiere un polvo contigo tiene que ser con todas las consecuencias.


  —Igual que tú hiciste con Derek, ¿eh?


  —Lo mío con Derek era distinto. No puedes comparar nuestra relación con la vuestra. Mi hermana es rencorosa, soberbia, y no puedes actuar con ella igual que lo hice yo con Derek.


  —Ya no puedo retractarme.


  —Haré lo que me pides, el fin de semana iremos a la playa y desapareceremos el sábado. Bien sabe Dios que a Derek le parecerá una idea maravillosa, y seguro que inventa alguna de las suyas para esa noche.


  —Gracias.


  —Pero no quiero que te ilusiones con que eso vaya a servir para recuperarla. Tienes la solución a tu alcance, solo tienes que pedírmelo.


  —No pienso hacerlo.


  —Sois tal para cual, de eso no me cabe duda. Tengo que irme, tengo cita con el obstetra en media hora.


  —¿Vas a preguntar el sexo del bebé?


  —Queremos que sea secreto. Hemos hecho una apuesta y no quiero hacer trampas.


  —Derek las haría si tuviese la oportunidad —la pincho.


  —Pero yo no soy Derek. No insistas, tío Evan, no lo sabrás hasta que nazca.


  —Tenía que intentarlo.


  El resto del día pasa en calma, y a las ocho me voy a casa, muerto de cansancio. Ariana se ha ido hace una hora, porque la he visto tan cansada que creí que se quedaría dormida sobre el teclado del ordenador. Cuando llego a mi apartamento, me doy una ducha y me caliento un plato de macarrones con queso en el horno. No tengo ganas de ponerme a cocinar.


  El timbre de la puerta me hace maldecir. No tengo ganas de ver a nadie, quiero comer e irme a la cama. Suspiro al ver a Derek entrar con su llave.


  —¿Por qué no abres, tío? Te he escuchado.


  —Porque estoy cenando, como puedes comprobar. ¿Pasa algo?


  —Gaby me ha contado tu plan de este fin de semana, y venía a darte las gracias.


  —¿Las gracias?


  —Desde que está embarazada no hacemos el amor tanto como me gustaría. ¡Dios! La pequeña la tiene todo el día medio dormida, y cuando llega a casa no me da tiempo ni a besarla antes de que caiga en coma.


  Río a carcajadas al ver su cara de resignación.


  —Ríete, pero más de un día he terminado masturbándome a solas en el cuarto de baño. Este sábado yo también voy a preparar algo especial, porque ambos nos lo merecemos.


  —Preocúpate de tenerla durmiendo todo el día, tío —bromeo.


  —Tú lo dices en broma… pero la voy a obligar a dormir una buena siesta. Bueno, te dejo solo con tus asquerosos macarrones. ¿Te costaba mucho preraparte algo decente, macho?


  —Estoy tan cansado que se me cierran los ojos… No tenía fuerzas para hacerlo.


  —En fin… Me voy a casa, con mi mujer.


  —¿Te ha dado una hora para hablar conmigo?


  —No, me ha dado media.


  Mi amigo sale por la puerta y termino de cenar. Diez minutos después estoy en la cama, dormido como un tronco.


  Al día siguiente Andrea me visita con su arquitecto, que la trae muy bien sujeta de la cintura.


  —¡Vaya! Mira quién está aquí… La desaparecida.


  —¡No seas tonto! Evan, él es James, el hombre del que te hablé.


  —Así que tú eres el famoso arquitecto… —digo estrechándole la mano— Un placer conocerte.


  —Lo mismo digo. Andrea me ha hablado mucho de ti.


  —Espero que nada terrible —bromeo—. ¿Qué os trae por aquí?


  —Quería ver cómo va la venta de la casa, Evan —dice Andrea—. Voy a mudarme a vivir con James.


  —¡Vaya! Enhorabuena a los dos… Eso significa que la cosa va en serio…


  —Muy en serio —confirma James—. En cuanto la vi supe que era la mujer de mi vida.


  No puedo evitar pensar en la mujer que está sentada al otro lado de la puerta, pero me centro en mi visita y busco el proyecto.


  —Tengo dos compradores para la casa, y casualmente uno es tu hermanastro.


  —¿Cómo dices?


  —Fran De Luca ha hecho una oferta por la casa, pero bastante por debajo de lo que habíamos hablado.


  —Véndesela —dice Andrea.


  —Nena, puedes sacar mucho más dinero del que él te ofrece —intento convencerla.


  —Fran es el único que no está de acuerdo con hundirme, siempre ha intentado que sus hermanos me dejasen en paz. Si él quiere la casa de nuestro padre, que se la quede.


  —Muy bien, redactaré los contratos y en cuanto esté todo dispuesto te llamaré para firmarlos.


  —Solo te pido una cosa, Evan. Quiero que todo sea a través de ti, como si yo no supiera quién compra la casa.


  —En ese caso tendrás que firmar los papeles tú primero. No te preocupes, lo haré como quieras, para eso es tu casa.


  —Muy bien, nosotros nos vamos —dice James, levantándose—. Tenemos una mudanza que hacer.


  Les acompaño a la salida, y Andrea me besa antes de abrazarse a su novio.


  —Lo dicho, pareja, me alegro mucho por vosotros.


  —Espero que vengas a la boda… —dice James— Cuando acceda a casarse conmigo.


  —Eso está hecho —respondo—. Hasta la próxima.


  Cuando me doy la vuelta, veo a Ariana pendiente de nosotros.


  —Te dije que no me acostaba con ella —protesto.


  —Que ahora esté saliendo con otro no significa que no lo hayas hecho.


  —¡Claro! Y va a venir a presentármelo así, sin anestesia.


  —Quién sabe… hay gente de lo más rara.


  —Ariana… estás tan empecinada en no creerme que no ves más allá de tus narices.


  —Me da igual lo que hayas hecho con ella, Evan. En serio.


  Me acerco a su escritorio y dejo mi boca a un milímetro de la suya. Su pulso se acelera, puedo ver su aorta latiendo a toda prisa en su cuello, y sus labios se abren inconscientemente buscando el contacto.


  Dejo caer un dedo por su cuello hasta el valle entre sus pechos, y un gemido escapa de su garganta.


  —Miéntete todo lo que quieras, preciosa. Tu cuerpo siempre te delatará.


  Dicho esto, entro en mi despacho silbando. Uno a cero, preciosa. No siempre vas a llevar las de ganar.


  


  




  Capítulo 24


   


  El fin de semana llega antes de lo previsto, y tengo de reconocer que estoy un poco nervioso. Este es mi último As bajo la manga, si esto no funciona se terminará el sexo sin obligaciones y me olvidaré de ella para siempre.


  Cuando llego a la casa de la playa, Derek ya está allí. Dejo la compra en su lugar y me siento con mi amigo, que está tirado en el sofá viendo las noticias.


  —¿Y las mujeres? —pregunto.


  —Están tomando el sol en la playa. Gaby quería pasar un rato a solas con su hermana para hablar con ella.


  —No irá a contarle la verdad… No quiero que discutan por mi culpa.


  —Te lo prometió, tío… No va a decirle nada.


  —¿Y tu sorpresa? ¿Cómo va?


  —De maravilla. Cuando hemos llegado me he acercado al hotel para dejarlo todo listo. Quiero que esta sea una noche especial para ella, será una buena forma de celebrar el nacimiento del bebé, que por una cosa u otra nunca hemos podido hacerlo.


  —¿Qué tal lleva el embarazo?


  —Cada vez peor. No está teniendo demasiados antojos, pero se le han hinchado las piernas y no puede parar de dormir. Se queda dormida de pie, macho. Estoy deseando que nazca la niña para poder disfrutar de mi mujer.


  —Cuando nazca la niña poco sexo vais a tener.


  —No me refiero solo al sexo, Evan. Reconozco que es algo que echo de menos, pero lo que más echo en falta es sentarme con ella después de cenar y charlar sobre cómo nos ha ido en el trabajo, o simplemente disfrutar de una buena película juntos.


  —Bueno, eso sí podréis recuperarlo.


  —Venga, levanta el culo, que hoy la comida corre de nuestra cuenta.


  —¿En serio? —protesto— Y yo que pensaba que Gaby iba a hacerme un pastel de carne…


  —No flipes, colega. Gabrielle se ha tomado el fin de semana de vacaciones.


  Preparamos una buena ensalada y echamos la carne en la plancha. Cuando la comida está lista, bajo a la playa a avisar a las dos mujeres, y río al ver a Ariana con cara de pocos amigos y a Gaby profundamente dormida.


  —Es increíble —protesta Ary al verme llegar—. Me dice que quiere hablar conmigo y se duerme en cuanto pone la cabeza sobre la cama.


  —Es el embarazo —aclaro—. Derek estaba quejándose hace un rato por eso.


  Me acerco a mi amiga y la zarandeo un poco, pero ella gruñe y se da la vuelta.


  —Gaby… —susurro— Eh, nena, despierta…


  Mi amiga abre los ojos lentamente y se estira cuan larga es, bostezando.


  —¿Otra vez me quedé dormida?


  —Sí, señorita narcolepsia, te has quedado frita —dice Ariana.


  —Vete a la mierda un rato, Ary —contesta—. El bebé no quiere que su mamá esté despierta, y tengo sueño a todas horas.


  Comemos en relativa calma, y Derek y Gaby se van a su habitación a dormir la siesta. Yo me dejo caer en el sofá, y Ariana se encarga de recoger la cocina.


  —Voy a dormir un rato yo también —dice pasando por mi lado.


  —Muy bien, que descanses.


  Hago zapping un buen rato, y dejo una película del fin del mundo que no parece estar mal, pero me he pasado toda la noche sin pegar ojo por culpa de los nervios, y me quedo dormido. Me despiertan unas caricias en la frente, y me sorprende ver a Ariana de rodillas junto al sofá, que me pide guardar silencio y tira de mí para que la acompañe. ¿Qué demonios se propone?


  Ariana me lleva a mi habitación y cierra la puerta con llave. Me hace sentarme en la cama, apoyado en el cabecero, y se aleja hasta la pared.


  —Ary, ¿qué haces?


  —Shh… vas a despertarles…


  Sus manos comienzan a pasearse por su cuerpo, y levantan el vestido que lleva puesto para dejar al descubierto unas deliciosas braguitas de encaje rojas, mi perdición. Estoy salivando solo con pensar en pasar mi lengua por la tela, y ella pasa sus dedos por su sexo una y otra vez, mojándolas con su excitación. Ary sigue balanceándose y subiendo las manos hasta deshacerse del vestido, descubriéndome que no lleva sujetador. Pellizca sus pezones con los dedos y deja resbalar las manos por su estómago hasta colarlas por debajo de las bragas, para acariciarse el clítoris mejor.


  —Así que la gatita está cachonda y quiere sexo… —ronroneo.


  Ariana gatea por la cama hasta quedar frente a mí, de rodillas, y aparta la tela de sus bragas y comienza a masturbarse. ¡Joder! Si hay algo que me enciende la sangre es verla haciendo eso… sus deditos entran y salen de su canal cada vez más deprisa, y sus rodillas se cierran involuntariamente cuando una ola de placer la recorre. Aprieto inconscientemente mi polla bajo los pantalones, y continúo disfrutando del espectáculo.


  Mi dulce gatita se acaricia el clítoris cada vez con más rapidez, y se pone a cuatro patas, de espaldas a mí, para que la observe meterse dos deditos en el coño y hacerlos entrar y salir una y otra vez.


  Tengo que desabrocharme los vaqueros para que la cremallera no me haga una herida en la verga, que está a punto de estallar. Mi dulce gatita se provoca un orgasmo con los dedos, y se acerca a mí para deshacerse de mis pantalones y mis bóxers de un tirón. Después une su boca a la mía en una serie de besos lentos, que hacen hervir mi sangre, mordiendo suavemente mi labio inferior cuando se separa de mí para volver a por más al segundo después.


  Su boca baja por mi abdomen hasta encontrarse con mi polla, y la llena de besos húmedos que consiguen hacerme enloquecer. Después se la mete en la boca, y me hace una buena mamada, subiendo y bajando sus labios por mi verga, ayudándose de la mano para hacerme delirar. Su boca sube y baja por mi carne hinchada, y acaricio su espalda curvada, disfrutando del momento con los ojos cerrados.


  Cuando estoy a punto de perder la cabeza, la aparto de mi polla y la beso antes de ponerla a cuatro patas y colocarme a su espalda, para poder lamer ese coñito, que asoma entre sus piernas cuando pega la cabeza al colchón y arquea la espalda para mí. Mi lengua acaricia su clítoris lentamente, y mi nariz se clava en la abertura de su sexo, haciéndola gemir y agarrarse a la sábana. Me doy un festín con su crema, que corre por sus pliegues a cada pasada de mi lengua. Cuando está a punto de perder el control, muerdo su clítoris y me aparto de ella para buscar la entrada con mi polla y enterrarme en ella hasta el fondo.


  —Se acabaron los juegos, gatita… ahora te voy a follar.


  Aprieto los dientes ante esta afirmación, que no tiene nada que ver con la realidad. A ella no me la follo, la quiero tanto que hacer el amor con ella jamás se podría llamar de esa manera tan vulgar.


  Comienzo a moverme despacio, pero ella echa hacia atrás el cuerpo, saliéndome al encuentro, y acelero mis embestidas para cumplir sus deseos. Mi polla entra y sale de su cuerpo, mis caderas impactan contra su culo y mis huevos golpean su sexo cada vez que me entierro en ella, y el sudor baja por mi frente debido al esfuerzo de aguantar mi orgasmo.


  Ariana levanta el cuerpo y apoya su espalda en mi pecho, dándome libre acceso a su cuello para lamerlo, besarlo, morderlo con cada embestida. Pasa su brazo por mi cuello para poder besarme, y me desarma cuando introduce su lengua en mi boca y gime una vez más. Aprisiono sus pechos con mis manos, y pellizco sus pezones para darle mayor placer, y ella aprieta mis manos sobre su piel para que no la suelte, para que siga alargando este momento al máximo. Pero el orgasmo se acerca, y mis caderas se mueven frenéticas buscando alivio, así que entierro los dedos entre sus pliegues para lanzarla de nuevo al orgasmo antes de correrme con un gemido en su interior.


  Ariana se levanta de la cama, coge su vestido y se marcha a su cuarto, y yo me quedo con cara de gilipollas por haberle dado lo que quiere una vez más. Me doy una ducha y me cambio de ropa, y cojo el coche para irme a dar una vuelta por la ciudad. Necesito pensar, necesito recapacitar sobre lo que está pasando entre nosotros, y con ella cerca soy incapaz de hacerlo. Cada vez que me busca, termino claudicando a sus deseos, y no puedo evitar sentirme como una mierda cada vez que ella se aleja de mí.


  Ni siquiera me atrevo a buscarla, porque temo su negativa, y parezco un títere entre sus brazos.


  Sin pensarlo demasiado, me paro en una joyería y compro un precioso anillo adornado con el símbolo del infinito engarzado con dos diamantes, una joya sencilla que demuestra perfectamente lo que siento por ella. No voy a pedirle que se case conmigo, aún es demasiado pronto para eso, pero necesito saber que se compromete a descubrir hasta dónde puede llegar nuestra relación.


  Me entretengo en la feria del pueblo, curioseando en los diferentes puestos y tomando café en la heladería de la playa, y vuelvo a casa a la hora de cenar.


  —¿Lo ves? —dice Ary al verme entrar— Ya te dije que no le había hecho nada. Ahí le tienes, vivito y coleando.


  —¡Evan! ¿Dónde estabas? —pregunta Gaby acercándose a abrazarme— Me tenías preocupada.


  —Como todos estabais durmiendo, me aburría, así que me he acercado al pueblo a dar una vuelta y se me ha ido el santo al cielo.


  —La próxima vez avisa —me regaña.


  —Sí, mamá —bromeo—. ¿Dónde está el capullo de tu marido?


  —En la ducha. Hoy nos vamos a bailar.


  —¡Vaya! ¿Y no te quedarás dormida de pie?


  Gaby me da un puñetazo en el pecho que me hace retroceder, y me río antes de acercarme a la cocina y picar algo de los platos que han preparado.


  —¿Te quieres estar quieto? —grita Gaby desde el salón— Eso es para cenar.


  —¿Sabes que se te va a dar de maravilla regañarle a mi sobrina? —interviene Ary— No has dejado de hacerlo con Evan desde que ha entrado por la puerta.


  Cenamos tranquilamente y una hora después, Gaby y Derek salen para pasar la noche en el hotel.


  Ariana está sentada en el sofá de al lado, mirando distraída la película, y se levanta con un suspiro y se marcha hacia su cuarto.


  —Voy a darme una ducha. Tengo un poco de frío.


  —Si no te vistieses como si estuviésemos en agosto…


  Aún estamos en primavera, y aunque el sol pega fuerte a mediodía, por las noches aún hace frío, y mientras todos hemos tenido la lucidez de echarnos un jersey de manga larga, Ary solo ha traído camisetas de tirantes, así que le acerco una de mis camisetas para que esté un poco más abrigada.


  Diez minutos después, he encendido la chimenea, y estoy sentado en la alfombra frente al fuego con una copa de vino en la mano y la botella en la mesita de café. Cuando Ary sale de su cuarto, se queda parada en el sitio al verme en esa situación.


  —¿Y esto? —pregunta extrañada.


  —Hace frío. Me apetecía beberme un buen vino al calor del fuego.


  —¿Y no hay una copa para mí?


  —No había pensado en eso —miento—. Tráete una copa y acompáñame si quieres.


  Ariana se acerca a la cocina para hacer lo que le pido, y tras servirse el vino se sienta a mi lado.


  Sonríe al sentir el calor del fuego, y cierra los ojos al sentir el vino caer por su garganta.


  —¿Sabes lo que me apetece ahora mismo? —pregunto.


  —Ni idea, ¿el qué?


  Me acerco a un centímetro de sus labios antes de contestar.


  —Tumbarte en esta alfombra y hacerte el amor.




  Capítulo 25


   


  La sujeto de la nuca y pego mi boca a la suya, arrancándole un gemido. No la he dejado hablar, no quiero escuchar una negativa de su boca. Me deshago de sus leggins y su camiseta y me tumbo sobre ella, aprisionándola bajo mi cuerpo, hundiendo mi lengua en su boca para recorrer todos sus rincones, para saborear su lengua, para descubrir todos sus secretos.


  —No te muevas —digo levantándome de un salto.


  Corro al cuarto de baño y me hago con un bote de crema hidratante, y vuelvo al salón para descubrir con satisfacción que Ariana no se ha movido de la postura en la que estaba. Me embadurno las manos de crema y comienzo a extenderla por su abdomen, lentamente. Subo mis manos por sus costillas y las bajo por su ombligo, rozando sus pechos apenas, hasta que la crema se ha absorbido por completo.


  Repito la operación en cada una de sus piernas, pasando mis manos por sus tobillos, sus gemelos, sus muslos, y bajo cuando rozo su sexo con la punta de los dedos.


  Me deshago de su sujetador y masajeo sus pechos turgentes, pasando mis manos por toda su circunferencia para terminar pellizcando su pezón. Ariana gime quedamente, y cierra los ojos para disfrutar mejor de mis caricias. Me recreo en sus preciosas tetitas, amasándolas, deseando metérmelas en la boca. Ariana arquea las caderas, se agarra a los pelos de la alfombra y acaricia mi cabeza intentando acercarla a su cuerpo.


  Le doy la vuelta con cuidado y me deshago de sus braguitas, que ya están húmedas debido a la excitación. Extiendo una buena cantidad de crema por su espalda, por sus glúteos, por su sexo, y amaso su carne lentamente, primero los hombros, la espalda, y por último esos dos cachetes redondeados que me provocan sin cesar.


  Vuelvo a ponerla de espaldas sobre la alfombra, y me tumbo bajo ella, para poder lamerle ese delicioso coñito sin piedad. La anclo a la alfombra abrazándola por la cintura, y hundo mi lengua en sus pliegues lamiendo, chupando, succionando su carne a toda velocidad. Los gemidos de Ariana me vuelven loco, paso mi lengua por su botoncito una y otra vez, y con la mano que tengo libre acaricio su entrada sin llegar a penetrarla, dejándola sedienta de más.


  Me desnudo a toda prisa ante su atenta mirada, y me entierro en su sexo hinchado de una sola estocada. Su carne me da la bienvenida succionándome, y comienzo a mover las caderas para entrar y salir de su cuerpo. El vaivén aumenta de ritmo, de intensidad, mis huevos golpean su culo cada vez que llego hasta el fondo, y los gritos de Ariana resuenan en la habitación. Ella se apoya en los codos para observar el movimiento de mi polla dentro y fuera de su coño, relamiéndose cada vez que la ve perderse en su interior.


  Levanto una de sus piernas y la coloco sobre mi hombro, para tenerla más expuesta, más abierta para mí, y continúo follándomela a toda prisa, hundiendo mis caderas en su pelvis para entrar cada vez más adentro e ella.


  —¡Joder, Evan! ¡Fóllame! ¡Fóllame!


  Sus gritos me encienden más si cabe, y la levanto en peso para darle la vuelta y ponerla a cuatro patas. Ella arquea la espalda, pegando su pecho al suelo, y su coñito se abre por completo a mí. No puedo evitar lamerlo un par de veces… es una fruta exótica que no puedo parar de saborear, y vuelvo a enterrarme hasta el fondo, anclándome en sus caderas y golpeando su clítoris con mis huevos.


  El choque de nuestras caderas llena el aire, mezclado con nuestros gemidos y nuestra respiración acelerada. Bombeo dentro de ella una y otra vez, gimiendo a cada roce en mis huevos contra su clítoris, y siento contraerse sus músculos vaginales un segundo antes de catapultarme a mí al orgasmo. Caigo rendido sobre ella, que sonríe antes de besarme una y otra vez. Con un solo movimiento la cargo en brazos y la llevo a mi cama, donde el sueño nos vence y nos dormimos como debe ser, uno en brazos del otro.


  Me despierta la luz del amanecer entrando a raudales por las persianas abiertas. Me vuelvo para ver a Ariana dormida a mi lado, y sonrío sin poder evitarlo. Ayer no opuso resistencia a que la trajese a mi cuarto, así que tengo puestas mis esperanzas en que mi petición no caiga en saco roto. Salgo de la cama con cuidado y me voy a la cocina a preparar el desayuno. Huevos revueltos, tostadas, un café y un zumo de naranja recién exprimido. Sobre las tostadas coloco el anillo que le compré ayer, esperando que sea una sorpresa agradable y no el desenlace de la hecatombe.


  Cuando entro en la habitación, Ariana ya está despierta, estirándose cuan larga es en la cama. Me dedica una sonrisa perezosa al verme con la bandeja del desayuno, y se sienta en la cama apoyada en el cabecero para comer, pero la sonrisa muere en sus labios cuando ve el anillo.


  —¿Qué es eso? —pregunta seria.


  —Ary… estoy cansado de jugar al gato y al ratón contigo. Te quiero, y creo que tú también sientes algo por mí. Solo quiero que lo nuestro no sea solo un polvo de vez en cuando, necesito que los dos estemos comprometidos con ver hasta dónde nos puede llevar esta relación.


  —Evan, yo…


  —No te dejé por ninguna mujer, Ary. No he estado con ninguna otra mujer desde que te conocí.


  Debes creerme, nena…


  —Lo siento, Evan… no puedo.


  Dicho esto, salta de la cama y corre a su habitación, donde se encierra dando un portazo. Se acabó.


  No pienso seguir rebajándome como un imbécil a esta condenada mujer. Meto mi ropa en la maleta con furia, aguantándome las ganas de llorar que me atenazan la garganta. Cuando voy a abrir la puerta, Gaby entra con una sonrisa, que muere en sus labios cuando se fija en mi equipaje.


  —¡Evan! ¿Dónde vas?


  —Me largo, Gaby. Esto se acabó.


  —¿Qué ha pasado, tío? —pregunta Derek.


  —Que estoy hasta los cojones de que me rechace. Se acabó.


  Intento pasar por su lado, pero Derek me lo impide.


  —Déjame pasar, tío.


  —No te vayas así, Evan —me pide—. Espera un poco y piensa en frío.


  —Ya estoy harta de que pagues tú por mi culpa —protesta Gaby.


  Mi amiga se dirige al cuarto de su hermana y aporrea la puerta con fuerza.


  —¡Ariana Lewis! ¡Sal de ahí ahora mismo!


  Su hermana obedece y se acerca a la cocina a beber un vaso de agua. Me extraña ver sus ojos enrojecidos, si no quiere estar conmigo, ¿por qué ha estado llorando?


  —¿Se puede saber qué pasa contigo? —pregunta Gaby.


  —No sé de qué me hablas.


  —¡No te hagas la tonta! ¡Estás enamorada de Evan y no dejas de rechazarle! ¿Es que te has vuelto loca?


  Ary se queda callada, y Gabrielle se acerca a ella y la zarandea con fuerza.


  —¡Evan no te dejó por ninguna otra mujer! ¡Te dejó porque yo se lo pedí!


  La confesión pende sobre nosotros con un silencio sepulcral. Ariana abre los ojos como platos, buscando una confirmación por mi parte, pero no puedo mirarla a los ojos, y aparto la mirada.


  —Cuando descubrí que estabais juntos monté en cólera y le pedí que te dejara —continúa Gaby—.


  Estoy embarazada, llena de hormonas, y hablé sin pensar. Le dije que no era lo suficiente bueno para ti, y él me creyó.


  El golpe de la mano de Ariana sobre la mejilla de su hermana resuena en la habitación. Derek va a intervenir, pero le sujeto y niego con la cabeza. Esto es algo que deben solucionar ellas solas, no nos concierne ni a él ni a mí.


  —¿Cómo pudiste? —pregunta Ary en un susurro— ¡¿Cómo demonios te atreviste a inmiscuirte en


  mi vida?! ¡¿Acaso yo te dije que te alejaras de Derek?!


  —No debí hacerlo. Lo siento.


  —¿Lo sientes? Por tu culpa Evan y yo hemos perdido meses de nuestras vidas jugando al ratón y al gato. ¡Por tu culpa dejé de confiar en él, maldita sea!


  Ariana se agarra a la encimera respirando entrecortadamente, y Gaby no levanta la mirada del suelo, a punto de llorar.


  —No quiero volver a verte nunca, Gaby. Me has jodido la vida, ya puedes quedarte tranquila.


  Ariana se encierra en su cuarto dando un portazo y Gaby se deja caer en el sillón, llorando desconsolada. Voy a acercarme a ella, pero Derek la envuelve en sus brazos y niega con la cabeza, señalando el cuarto de Ariana. Tiene razón, ambas necesitan consuelo.


  Abro la puerta lentamente y me encuentro a Ariana sentada en el borde de la ventana, mirando a la playa. Su cara está surcada de lágrimas, y su mirada de disculpa y pena casi consigue romperme el alma.


  Me acerco con los brazos abiertos, y ella se refugia en ellos llorando desconsolada.


  —Shh… tranquila…


  —He sido una idiota.


  —No digas eso.


  —Creí a pies juntillas lo que mi hermana me dijo de ti, y no me paré a pensar en las veces que me has demostrado que estaba equivocada.


  —Ya no importa, nena. No importa.


  —¡Sí que importa! Te he hecho daño por culpa de mi cabezonería. ¡Dios! ¡Esta mañana me moría de ganas de decirte que sí! Cuando te he visto entrar por la puerta con el desayuno yo…


  —Ey, mírame.


  Sostengo su cara entre mis manos para mirarla fijamente a los ojos.


  —Aún estás a tiempo. Aún estamos a tiempo de arreglarlo.


  —¿Serás capaz de perdonarme?


  —Tendrás que compensarme, pero…


  —No bromees, Evan. Ahora no.


  —Te quiero, Ary. ¿Crees que lo he dicho en broma?


  —Yo también te quiero.


  —No he dejado de quererte en un par de horas, nena. Sigo queriendo intentarlo contigo, sigo queriendo que seas mi chica.


  Ariana suspira y une sus labios a los míos un segundo antes de volver a acurrucarse en mi pecho.


  Permanecemos así más de media hora, y la convenzo de salir al salón aunque no quiera hablarle a su hermana todavía.


  Gabrielle está metida en la cocina, y Derek sentado en el sofá. Gaby nos mira compungida, pero Ary vuelve la cabeza y se marcha a la playa a tomar el sol. Me acerco a mi amiga y me apoyo en la isla de la cocina.


  —Dale algo de tiempo, aún está dolida.


  —Al menos ha servido de algo. Me alegro de que estéis juntos de nuevo.


  —Nosotros también necesitamos tiempo para ver hasta dónde podemos llegar. Por ahora está dispuesta a intentarlo.


  Cuando la comida está casi lista, me acerco a la pérgola a llamar a mi chica. Está sentada en la cama, con un enorme sombrero mirando al horizonte.


  —Cariño, ¿estás bien?


  —Estaba pensando.


  —¿En qué?


  —En los motivos que pudo tener mi hermana para querer separarnos.


  —Bueno… si contamos que está embarazada y con las hormonas revolucionadas…


  —Hay algo más y lo sabes.


  —Tenía miedo de perdernos. Le aterraba que tú y yo nos alejásemos de ella y nos centrásemos en nosotros mismos.


  —Eso es una estupidez.


  —Lo es, pero no puedes culparla. Después de todo lo que ha tenido que pasar con Derek, le asusta quedarse sola.


  —Pues bien por ella, porque ha conseguido que no vuelva a hablarle en la vida.


  —Ariana, eso es demasiado tiempo. Es tu hermana y te quiere, y todo lo que ha hecho ha sido porque creía que era lo mejor para ti.


  —Me ha hecho mucho daño, Evan. Nos lo ha hecho a los dos. Debería haber hablado antes, no tendría que haber permitido que mintieras para protegerla.


  —Ella quiso decírtelo desde el primer momento, nena. Yo se lo impedí.


  —¿Tú? ¿Por qué?


  —Porque no quería que dejaseis de hablaros, como está ocurriendo. Anda, vamos a comer.


  En la comida la tensión puede cortarse con un cuchillo, y Derek y yo no dejamos de intentar que ambas mujeres se alegren e intervengan en la conversación. Lo único que conseguimos es que nos contesten con monosílabos, y al final terminamos hablando de beisbol. Una hora después, todos nos dirigimos a nuestras respectivas casas. Me siento frustrado, no puedo permitir que Ariana y Gaby terminen así por mi culpa.




  Capítulo 26


   


  Han pasado dos meses y Ary sigue sin dirigirle la palabra a su hermana. Derek y yo lo hemos intentado todo, pero no hemos conseguido que dé su brazo a torcer. Me siento frustrado, culpable, e impotente. No sé qué demonios hacer ya para conseguir que se reconcilien.


  Mi relación con ella, sin embargo, no podía ir mejor. En la oficina procuramos comportarnos de forma profesional, aunque haya veces en las que no lo conseguimos, y por la noche damos rienda suelta a nuestra relación. A veces vamos al cine como una pareja normal, o a cenar, e incluso hemos ido a jugar a los bolos. Y cuando llegamos a casa la pasión toma el control de la situación. Llevo dos meses sin dormir solo, y sé que el día que tenga que volver a hacerlo por algún motivo no voy a ser capaz de conciliar el sueño.


  Seguimos viviendo separados, no quiero forzar las cosas más de la cuenta, pero ya tengo en casa un cepillo de dientes y un par de mudas de ropa de Ariana, y yo he dejado en su casa mi porción de equipaje también. Paso a paso, como dice el doctor Brown.


  Esta noche vamos a ir a cenar con Derek y Gabrielle a nuestro restaurante favorito. Tengo que recoger a Ary a las ocho, y he quedado con mis amigos allí. Espero que esta noche nuestro propósito avance algo, aunque vistas las ocasiones anteriores, nos tocará a Derek y a mí llevar todo el peso de la conversación.


  Me doy una ducha rápida y me pongo unos vaqueros y una camisa, que estamos en julio y el calor empieza a apretar. A las ocho menos cuarto estoy parado frente al portal de mi chica, y le mando un mensaje para que se dé prisa en bajar. Me quedo con la boca abierta cuando la veo llegar, aunque eso no es nada nuevo. El vestido rojo que lleva puesto lo elegí yo la semana pasada, y disfruté como un loco cuando tuve que ayudarla a ponérselo en el probador.


  —Hola, chico sexy —dice Ariana antes de besarme—. Me encanta esa camisa.


  —A mí me encantará quitarte ese vestido después.


  —¿Tenemos que ir a cenar? Podríamos quedarnos en casa… puedo hacerte un pase de modelitos personalizado para ti.


  —Ary… Ya he quedado con Derek.


  —¡Es que no quiero ver a mi hermana!


  —Pues mala suerte, porque ella entra en el lote.


  Pongo el coche en marcha y sonrío al ver a mi chica cruzarse de brazos y mirar por la ventanilla.


  Sé que está ofuscada, pero tiene que entender que no puede dejar de hablarle a su hermana para siempre.


  Cuando llegamos al restaurante, Derek y Gaby ya están sentados en la mesa. La enorme barriga de mi amiga sobresale del mantel, y me pongo en cuclillas para darle un beso a mi sobrina.


  —Hola, pequeña —susurro antes de besar a su madre.


  —Tu sobrino está un poco revoltoso esta noche —dice Gaby—. No deja de dar patadas y de moverse.


  —Eso es porque mi hija es igual de luchadora que su madre —interviene Derek echándole a su mujer un brazo por los hombros—. ¿Qué tal estás, Ary?


  —Un poco cansada, pero tu amigo me ha traído a rastras.


  Pongo los ojos en blanco ante su primer sarcasmo de la noche. Cada vez que quedamos es así. Va a ser una noche muy larga.


  —¿Qué tal el juicio de Andrea? —pregunto— Tengo entendido que era hoy, pero no me ha llamado


  para contarme cómo ha ido todo.


  —No ha habido juicio. Los hijos de De Luca decidieron firmar un acuerdo. Parece que Fran De Luca logró convencer a sus hermanos para que dejaran a tu amiga en paz.


  —Me alegro. La pobre lo ha pasado muy mal con todo este asunto. Su padre no debería haberla puesto en esa tesitura.


  —¿Su padre la obligó a casarse con De Luca? —pregunta Gaby.


  —De Luca era su padre biológico —aclaro—. Andrea es el fruto de una aventura pasajera, y para dejarla bien situada tras su muerte, en vez de reconocerla legalmente como su hija se casó con ella.


  —La gente es demasiado retorcida… —susurra mi amiga.


  —Hubiera sido más sencillo que la reconociese como su hija, pero el desgraciado le tenía demasiado miedo al “qué dirán” para hacer las cosas bien —dice Derek.


  La conversación llega, como siempre, a punto muerto. Derek y yo pasamos a hablar de deportes, para no parecer idiotas, y las chicas miran cada una en una dirección. Pero Gaby da un golpe en la mesa y se levanta.


  —¡Ya estoy harta! ¿Se puede saber hasta cuándo vas a ignorarme?


  Ariana mira a su hermana avergonzada.


  —¡Siéntate, maldita sea! Estás dando un espectáculo.


  —Cometí un error. ¿Tan grave es eso? ¿Tanto me desprecias que no eres capaz de dirigirme la palabra?


  —¡Hiciste que Evan me dejara!


  —¡Y te lo he devuelto! ¿Acaso crees que no he hecho nada por conseguir que volváis a estar juntos? ¿Acaso te crees que prefería estar haciendo malditas reuniones familiares a disfrutar de mi marido el poco tiempo que tenemos para estar solos?


  Abro los ojos como platos al ver el vestido de Gaby empaparse poco a poco. Derek está blanco, mirando en la misma dirección.


  —Gaby… —susurra Derek.


  —¡Joder! ¡Y encima rompo aguas justamente ahora!


  Sin más, rompe a llorar, y Derek la coge en brazos y la lleva hasta el coche. Le ayudo a meterla en el asiento del copiloto y vuelvo al restaurante a pagar la cuenta.


  —¡Nos vemos allí, Evan! —grita por la ventanilla.


  Cuando vuelvo a nuestra mesa veo a Ariana muy seria, mirando su copa de vino.


  —Ey, nena… Tenemos que irnos.


  —Aún es demasiado pronto… Aún faltan unas semanas.


  —Algunos niños nacen antes de tiempo, cariño. No te preocupes.


  Tiro de ella hasta nuestro coche y pongo rumbo al hospital. Cuando subimos a la planta de urgencias, encuentro a Derek dando vueltas por la sala, visiblemente nervioso.


  —Ey, tío… ¿Qué ocurre? —pregunto.


  —Se la han llevado. Me la han quitado de los brazos y aún no sé nada.


  —Estarán preparándola para el parto, Derek, no te preocupes.


  Cinco minutos después, un médico viene a llevarse a mi amigo, y me siento al lado de mi chica a esperar que nazca mi sobrina. Ariana sigue demasiado callada, y paso mi brazo por sus hombros para atraerla hasta mi pecho.


  —¿Quieres tranquilizarte? Todo va a salir bien.


  —¿Y si no es así, Evan? No quiero que mi hermana muera creyendo que la sigo odiando.


  —Eres una cabezota, Ary. Tu soberbia algún día va a salirte cara. ¿No crees que ya es hora de perdonar a Gaby por lo que hizo? Metió la pata, pero tú y yo estamos juntos, ¿no?


  —Me dolió mucho que se inmiscuyera en mi vida.


  —Me parece cojonudo, nena, pero ya han pasado dos meses. Quiero que, cuando el médico nos deje entrar, felicites a tu hermana y le digas que la quieres. Ya está bien de enfados en esta familia.


  Ella asiente y se acurruca en mi pecho a esperar noticias del médico. Una hora después, Derek entra en la sala de espera, con ropa de hospital y una sonrisa de oreja a oreja.


  —Es un niño —dice orgulloso—. Podéis pasar a verles.


  —Enhorabuena, capullo —contesto abrazándole—. Aunque me temo que te va a tocar pagar una apuesta.


  —Enhorabuena, cuñado —dice Ariana abrazándole también—. Acabas de formar una familia.


  En cuanto entro en la habitación, veo a Gaby tumbada en la cama, con los ojos cerrados y una sonrisa en la cara. Junto a ella hay una pequeña cuna de cristal, en la que se encuentra dormido mi ahijado, con el pelo tan negro como su padre y su misma nariz.


  —¡Dios… es precioso! —exclama mi chica acariciando con cuidado su nariz— ¡Gaby, es igualito


  a Derek!


  Gaby asiente con lágrimas en los ojos, y yo suspiro aliviado. ¡Por fin! Derek me mira cómplice, posiblemente con el mismo pensamiento en la cabeza. Me acerco a Gaby y la beso en la frente con ternura.


  —Enhorabuena, mamá. Lo has hecho jodidamente bien.


  —He ganado, Evan. Derek va a tener que pagar.


  —¿Y qué has ganado? —pregunta Ary.


  —Veinticuatro horas de placer —contestamos los tres al unísono.


  —Cabrón, ¿cómo lo has sabido? —pregunta extrañado Derek.


  —Conozco a tu mujer, tío. No hacía falta ser demasiado listo para saber lo que iba a pedirte.


  —Gaby…


  Ariana se acerca a su hermana y se sienta en el borde de la cama, cogiéndole la mano.


  —Lo siento —reconoce—. Siento haber estado enfadada contigo tanto tiempo. Me dolió mucho que interfirieras en mi relación y yo…


  Los ojos se le llenan de lágrimas, y Gaby las limpia con un dedo.


  —Creí que no querías verme feliz —continúa.


  —¡Ary! ¿Cómo puedes pensar eso? ¡Te quiero! No quería que sufrieras. Creía que eras solo una aventura para Evan… me equivoqué.


  Ariana abraza a su hermana y Derek Junior comienza a llorar. Me acerco a la cuna y lo cojo entre mis brazos, y el pequeño demonio abre los ojos y se lleva el pulgar a la boca. Tiene los mismos ojos de su madre, azules y cristalinos.


  —No sé por qué me da que vas a ser un diablillo… —susurro.


  El pequeño me ignora y vuelve a dormirse, y lo acuno contra mi pecho.


  —Perdona por creer que eras una nena, colega, no sabía que tenías colita.


  —Ahora que lo pienso… me alegra que sea niño —dice Ariana.


  —¿Por qué? —pregunta su hermana.


  —¿Te imaginas a Derek corriendo detrás de los chicos que quisieran acercarse a tu hija? Créeme, hermana, has tenido suerte.


  —Muy graciosa, cuñada —protesta Derek—. ¿Y quién te dice a ti que no voy a perseguir igualmente a las mujeres que se acerquen a mi hijo? Hay mucha lagarta suelta por ahí.


  Una hora después, llegamos a mi casa. Ariana lanza los zapatos al aire, y me acerco al frigorífico a coger algo de beber.


  —¿Tienes hambre? —pregunto— Al final no hemos podido terminar de cenar.


  —Ha sido una noche muy intensa —reconoce.


  —Tienes razón. Por suerte el parto no ha sido demasiado largo, así que nos iremos pronto a descansar. ¿Un sándwich?


  —No, no quiero un sándwich.


  —¿Qué quieres comer entonces?


  —A ti.


  Salgo a correr detrás de ella, que se lanza sobre mi cama con una carcajada. Ha sido una noche muy intensa, pero con final feliz. Ahora voy a disfrutar de mi final personal: voy a hacerle el amor a la mujer que amo.




  Epílogo


   


  Los minutos pasan demasiado despacio en el reloj. Aún faltan dos horas, pero parece que nunca va a llegar ese momento. Me vuelvo hacia el espejo para anudarme la corbata, pero mis manos no me responden.


  —Trae aquí —dice mi padre—. ¿Nervioso?


  —Demasiado —ríe Derek—. Está peor que yo el día de mi boda.


  —No cabía la posibilidad de que Gaby huyese —contesto.


  —Ary tampoco va a huir, Evan —contesta mi suegro—. Está enamorada de ti.


  —Además, Gaby la mataría —reconoce Derek.


  James, el ahora marido de Andrea, me acerca una copa de whisky.


  —Toma, te vendrá bien un trago.


  —Gracias, tío.


  Un golpe en la puerta me sobresalta, y me quedo de piedra al ver entrar en la habitación a Gabrielle.


  —Tranquilo… no pasa nada —me tranquiliza riendo—. Es solo que el hombrecito quiere a su papá.


  Ahora me doy cuenta que el pequeño Derek, que ahora tiene un año, está agarrado al vestido de su madre. Derek se agacha y lo lanza por los aires un par de veces antes de abrazarlo con fuerza.


  —Ven con papá, campeón.


  Me río al ver a mi sobrino deshacer el nudo de la corbata de su padre, pero sobre todo al ver la cara de fascinación de mi amigo.


  —Te has ablandado, Derek —bromeo—. Vas a perder el título de abogado impasible.


  —Vete a la mierda, capullo. Ya me reiré yo de ti cuando seas padre.


  El reloj de pared marca las doce. Es la hora. Suspiro y me dirijo al piso inferior, donde está preparado todo para mi boda. Los minutos se hacen eternos, pero suspiro aliviado cuando la música comienza a sonar. Miro hacia el pasillo central y veo entrar a Gaby del brazo de Derek, preciosa con su vestido color champán. Los siguientes en entrar son Andrea y James, y por último, llega mi chica.


  No puedo apartar mis ojos de ella. Con su sencillo vestido de novia blanco, está más guapa que nunca. La veo sonreírme a través del velo, y mi corazón se salta un latido. Después de muchos malentendidos, a pesar de su cabezonería, por fin va a convertirse en mi mujer. ¿Quién iba a decirlo? El mujeriego que entró aquel día en el Edén, ha terminado siendo esclavo de la hermana de su mejor amiga.


  En cuanto mi suegro pone a su hija a mi lado, levanto el velo para verla mejor. Uno mis labios a los suyos, no puedo evitarlo, y ella sonríe feliz.


  —Te has saltado varios pasos, jovencito —bromea el cura.


  La ceremonia pasa deprisa, y siento una opresión en el pecho cuando coloco en su dedo mi anillo de boda. En cuanto el cura me da permiso, abrazo a mi mujer por la cintura y la beso con todo el amor que siento por ella. Mi mujer… Qué bien suena esa palabra refiriéndose a ella. Cuando entramos en la limusina Ariana se acurruca en mi pecho y suspira feliz.


  —¿Y ese suspiro? —pregunto besándola en la frente.


  —Está siendo un día agotador, pero volvería a vivirlo mil veces solo por estar así contigo.


  —¿Sabes lo mucho que te quiero, señora James?


  —Lo sé, yo también te quiero, Evan.


  Nuestra vida en común no va a ser un camino de rosas, ambos tenemos bastante genio y al final terminamos por chocar, pero de algo sí que estoy seguro: Ariana James es la mujer de mi vida, y pienso demostrárselo hasta que la muerte nos separe.
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